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ATVERTENCI A 

"La vecindad del mar queda abolida 
basta saber que nos guardan las espaldas., 
que hpy una ventana inmensa y verde 
por donde echarse a nado.fl 

Alfonso Reyes, Golfo de México. 



La vecindad del mar es tentadora para huir del des- 

tino, para huir de la gloria. Frente a ellos, el verde 

que lleva a los reinos desconocidos del gran Moctezuma. 

Atrás, el azul f6cil que lleva a Cuba, a lo conocido, a 

las tierras de riego Velázquez. Mal aconsejados por el 

miedo, se aprestan a huir cuando--siempre hay un Nicodemo, 

discípulo nocturno—Bernardino de Corla, pasada la media 

noche, se arrepiente de volver a Cuba y lo hace saber a.  

Cortés. 

Y así, una malaria de julio de 1519, "después de ha- 

ber dado con los navíos al través," charlan los hombres 

sobre el hecho heroico aue, con todo, les hace "saber que 

les guardan las espaldas." Han ya oído misa, y Cortés co- 

menta lo decisivo del paso dado. Se viene a las mientes 

de todos otra decisión semejante tomada en el Rubic6n, y 

de aquellos lcibios rudos brota por vez primera en México 

el nombre de César! "todos a una le respondimos que ha. 

ríamos lo que ordenase, que echada estaba la suerte de la 
1 

buena ventura, como dijo Julio César sobre el Rubic6n." 

Unos catorce años escasos después que las playas me,  

xicanas oyeron el nombre de Julio César, su lengua conquis- 

tadora, de conquistador, era ya enseriada en la antigua. Te- 

nochtitlan por otros conquistadores, los de la "conquista 

espiritual," En efecto, antes de la apertura de los cursos 
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en Sautw Cruz de Tlatelolco, el 6 de enero de 1536, ya en- 

sehaba el latín Fray Arnaldo de Basaccio en la escuela. de 
2 

San José de los Naturales, fundada por Fray Pedro de Gante, 

Establecida la Real y Pontificia Universidad, la len-

gua del Lacio es en ella ensehada por el Dr, Francisco 

Cervantes de Sala zar, quien fue en nuestra Universidad el 

primer Maestro de Retórica y en cuyo latín se ve la huella 
3 

del de 'César. 

Fue cabalmente un primo hermano de Cervantes de Sala-

zar, el potentado don Alonso de Villaseca, quien contribu-

yó con dos mil ducados para el viaje de los primeros diez 

y seis jesuitas que llegaron a San Juan de Ultie el 9 de 

septiembre de 1572. 4  

Dondequiera que los hijos de Loyola se establecían 

aparecía con ellos la famosa Ratio tque institutio studio- 

rum, que ñació de la experiencia pedagógica; en Mesina del 
5 

mallorquín Jerónimo Nadal. 	Acompañaba a la Ratio siempre 

una amplia difusión del latín. Parece ser que ésta fue en 

México tan seria que en 1602 se suprimió de la. Universidad 

la cátedra_ de Gramática, y se alegó, como una de las razo-

nes para tal supresión, lo bien re se aprendía el latín 

en los colegios de la Compahla. 

Como es bien sabido, sobre esa tierra fértil de la law. 

tinidad jesuita, florecen en el siglo XVIII latinistas de 
7 

la calidad de Alegre y LandIvar, 

Y no muere ese amor a la lengua de Roma con la expul-

sión de los hermanos en religión del cantor de la pust4a~ 

tio mexicana. En el siglo XIX y en el siglo XX tenemos hu-

manistas como el Ilmo. Sr, D. Ignacio Montes de Oca y Obre- 
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gón, el Ilmo. Sr. r. Joaquín Arcadio Pagaza, don Joaquín D. 

Casasús, don Octaviano Vaids, y los doctores Alfonso y Ga-

briel Méndez Pllincarte. 

rice, pues, verdad este último humanista al afirmar 

que "una de nuestras mis hondas y fecundas raíces, uno de 

los elementos vitIlles y específicos que han plasmado nues-

tra fisonomía espiritual y han contribuido a, formar lo que 

bion podemos, sin rústica Jactancia, llamar la cultura me- 
8 

xicana,P es el humanismo grecolatino. 

Pues bien, de esa initerrumpida savia latina que ali-

menta la cultura mexicana y que empieza a correr una mafia-

na de julio de 1519 por la mención de un nombre, parece que 

ése cabalmente, el de Julio César, sea de los menos impor-

tantes. 

Desde luego, entre los autores latinos leidos en las 

escuelas y colegios de los jesuitas, no tiene el lugar im-

portantísimo que ocupa. Cicerón. 

Ello tiene una explicación lógica.. Ya los cristianos 

de los primeros siglos veían en el amigo y amo de Atice 

al más simpático de los escritores paganos. En el oscuro 

siglo X, Cicerón es uno de los pocos clásicos leidos con 

pasión: "Comitentur iter tuum Tulliana opuscula et 	u 

publica et In Verrem, et quae pro defensione multorum plu-

rima Romanae eloquentiae pnrnns conscripsitl n escribe a 

Constantin de Fleury en 997 Gerbert de Reims que había de 
9 

ser dos años despu4s el Papa. Silvestre II. 	Petrarca 
10 

tiene un verdndero culto por los escritos de Cicerón. . 

La primera obrlu impresa en SubilDco en 1465 por los intro- 



ductores de la imprenta en Italia, Conrad Sweynheyrn y 

Arnold Pannartz, fue precisamente el re oratore de Cice- 
11 	 12 

r6n. 	En el Renacimiento, ese culto llega a su colmo. 

Cruza el Canal de la Mancho y lleva su influjo a Inglate- 

rra, y eso a tal grado que el "gentleman", ese producto 

típicamente britlnico, sería un trasunto ciceronlano, al 

decir de Miss Hamilton quien escribe; "The gentleman, the 

English gentleman, who has meant much to many generations, 

may well luye had his beginning in, certainly he was fos- 

tered by, the English schoolboy's strenuous drilling in 
13 

Cícero," 

Así pues, hay unv fuerte tradición ciceroniana cuando 

los jesuitas toman por modelo de su latinidad al esposo de 

Terencia. Pero hay wisl Cicerón es el mayor orador de Roma 

y los jesuitas quier:::n enseLx 11 sus alumnos a hablar, a 

expresarse en público. 

César buscó siempre la FuirtRd de Cicerón y éste ja- 
14 

mas se la conceaio. 	Pzrecc.: que esa enemistad haya con- 

tinuado después de 	muerte en el diferente favor acorda- 

do a ambos por la posteridad. Se considera a César un mo- 

delo adecuado para principiantes. respus se le olvida: el 

gran modelo es Cicerón. psí, entre los clásicos impresos 

en México por Antonio Ricardo--el piamonstés Ricciardi-- 

figuran Virgilio y Cicerón, mas no Cásar. En un registro 

de libros enviados a, México en 1600, por un ejemplar de 

"Los comentarios de Cesar en romance," aparecen un ejem- 

plar de "Las epistolnE' de 9iceron en romance," una colec- 

ción de "Todas las obras de Cica ron por Lanbino (Dionysius 
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La mbinus) en siete cuerpos, salvo las Epistolas familiares 

y el libro De Oficils, que son dos cuerpos para prin9ipian- 
15 

tes,n amén de un ejemplar de lns nuestiones tusculanas." 

Cicerón predoriina, pues, a tal grado que aventuro la 

hipótesis de si lo bc.rroco jesuítico, lo ampuloso y largo 

del período en esos escritores no sea--ndemás de otras 
16 

causas--de herencia ciceroniana. 	Me pregunto qué estilo 

imperaría a haberse tomado como modelo en las escuelas de 

la Compahla el estilo casi telegráfico de César. 

Claro que Cecer6n no está solo en la formación de 

nuestra culturri. Le ccompehnn, entre otros, Horacio y Vlr-
17 

gilio. 	Catulo ha merecido una biografía y una traduc- 
18 

ci6n de don Joaquín D. Casosús, 

Sólo César ha quedado un tanto relegado. 

Por ello mismo--por la tradición humanista que hay en 

nuestro México y por el puesto muy secundario que en ella 

ocupa el conquistador de las Galias--quisiera yo ocuparme 

en el libro mals conocido del amigo de Hircio. 

Pero no me ceñiré sólo a César. El hecho de que al 

llegar Cortés con sus huestes a Veracruz salga de sus bo-

cas, como la cosa mEls natural, el nombre de César; el he-

cho de que a porfia se haya establecido una fórmula, que 

ya esta en los linderos del lugar común, de traer a cuento 

a César y su obra--su conquista y los "comentarios" de 
19 

ella—cuando de las de don Hernando se habla; 	y el he- 

cho curioso de que lo fórmula sea válida en sentido inver- 

so, esto es, que se emplee para realzar a César parango-
20 

nlIndolo con Cortés, 	me han inducido a calar algo en este 



tema de Cssr y Cortés. El asunto es muy vasto y requiere 

mucho más tiempo y atención de los que he podido darle. 

Las líneas que siguen son sólo un primer buceo que espero 

y deseo poder repetir con el propósito de afinar y corre-

gir juicios que sin duda lo necesitarán y con la esperan-

za de poder descubrir aspectos que en esta primera excur-

si6n me hayan escapado. 

En otra "advertencia" escrita hace ya cuatro apios, 

hacía público mi agradecimiento a,  mis maestros. El tiempo 

transcurrido no ha hecho más que aclarar en mi espíritu 

la. deuda de gratitud que para con ellos tengo. Decía yo a 

propósito de las páginas que a la "advertencia" seguían: 

"Si hay algo en ellas de bueno, se debe a las ensetanzas 

de mis maestros: don Agustín Millares Carlo, don Julio 

Jiménez Rueda, don Manuel González Montesinos, don Fran-

cisco Monterde, don Julio Torri y--flast but not. leastf--

don Ama.ncio Boina e Isla. Pe todo lo demás yo soy res-

ponsable." 

Nada hay que cambiar a lo escrito, en la forma, sólo 

que ahora lo repito con mayor conocimiento de causad y una 

mucho más profunda gratitud. 



BII3LI OGRAFI A\ 

Para mayor facilidad en las re-
ferencias bibliográficas, va es-
ta bibliografía numerada progre-
sivmente, ya. que por su índole 
analítica y de exposición no pue 
de conservarse en ella un riguro 
so orden alfabético, La he agru-
pado, ademls, en tres secciones: 
cesariana, cortesiano y general. 



a) I3IBLIOGRAFIA CESARIANA 

Viene agrupada en; I. Textos, II. Geografía, III. His-
toria, IV, Biografías, V. Iconografía, VI. Lengua y gra-
mática, VII. riccionarios, VIII. Verlos. 

I. TEXTOS 

Amplísima la bibliografía en este aspecto, me he li-
mitado tan sólo a manejar las siguientes ediciones; 

1. C. IVLII CAESARIS COMMENTARII CVM SVPPLEMENTIS A. 
HIRTII ET ALIORVM. CAESARIS HIRTIIQVE FRAGMENTA. Carolus 
Nipperdeius recensuit optimorum codicum auctoritates an-
notauit quaestiones criticas prnemisit. Breitkopfius et 
Haertelius suis sumptibus et typis presserunt. Lipsiae 
A. mrccaLvII. 

El siglo que lleva, encima no ha podido disminuir el 
valor de la edición de Nipperdey, importante, además de 
la exactitud que en ella puso su autor, por incluir to-
dos los escritos de César ,y los fragmentos relativos a 
sus obras perdidas. Los mas interesantes son los que se 
refieren a sus discursos, pp. 748-752, al tratado re ana-
logia, pp. 752,757 y su correspondencia, pp. 766-783. 

2. Collection des Universités de France publiée sous 
le patronage de l'Association Guillaume Budé, César. 
GUERRE DES GAULES...Texte établi et traduit par L.-A. 
Constans Professeur 	l'Université de Lilie. Deuxibme 
édition revue et corrig(5e. Paris. Société dlEdition "Les 
Belles Lettres," 95 Boulevard Raspail. 1937. ros tomos. 

Una de las mejores ediciones para el texto de la 
Guerra de las Galias. La traducción que lo acompaña es 
magnífico por su fidelidad y estilo. Las notas son de 
índole critica y se refieren a las variantes. 

3. Jules César, COMMENTAIRES SUR LA GUERRE rEs 
GAULES texte latLn publiée avec une notice sur la vie et 
les ouvrages de César, des notes, des remarques sur llar. 
mée romaine et sur llormée gauloise, un índex des noms 
propres et des illustrations dlaprs les monuments par 
M. E. Benoist Anclen professeur 'a la Faculté des lettres 
de Paris et M. S. Posson Anejen professeur b. le. Faculté 
des lettres de Clermont-FerranCt. Ouatri'eme tirage revu. 
Paris. Librairie lichette et Cie. 79, Boulevard Saint-
Germain, 79. 1899. 

Edición escolar, valiosa por sus notas; muyescasa; 
se la puede suplir por la que anoto a. continuaci6n. 

4. Jules César, GUERRE PES GAULES texte latín publié 
avec une introduction, un commentoire explicatif, des 
notes critiques, un índex historiaue, géographique et ar. 
ch(klogique, 60 plruls ou illustrations et une carte hors 



texto par L.-A. Constans professeur á.. la Faculté des 
lettres de Paris. Librairie Hnchette, 79 Boulevard Saint.-
Germain. Paris. (1945). 

La Gediczici6n de la vida de Constans a César hace de 
esta edición escolar una obra de consulta indispensable. 

5. COMENTARIO FE LA GUERRA u LAS GALIAS. Esposa-
Calpe Argentina, S. A. Buenos Aires-México (2a. ed. 1942. 
No. 121 de la "Colecci6n Austral). 

Reproduce la traducción de José Goya y Muniain, la 
mejor sin duda en castellano y bastante superior a la de 
Manuel de Valbuena. Para el asunto de los traductores es-
paholes de César hasta el siglo XVIII, vóanse las páginas 
51 a 56 del ENSAYO PE UNA BIBLIOTECA PE TRPFUCTORES ESPA-
NOLES de Pellicer y Saforcada (No.j6,5) 

6. Collection des Universités de France publiée sous 
le patronage de liAssociation Guillaume Buda. César, LA 
GUERRE CIVILE...Texte établi et traduit par Pierre Fabre 
Professeur 	liUniversité de Fribourg. Paris. Société 
diEdition "Les Penes Lettresp 95, Boulevard Raspail. 
1941. Pos tomos. 

Revisada est edición por Fabre y Constans, el edi-
tor de la GUERRE PES GAULES (No. 2), ofrece todas las 
garantías de la colección Ruda y completa la edición de 
Constans. 

II. GEOGRAFIA 

7. El ATLAS.  de 32 mapas, gran formato (36 cm.), que 
acompaha en volumen aparte al tomo segundo de la obra de 
Napoleón III (No. 21). Precisan tenerse en cuenta las. 
atinadas observaciones de los dos siguientes folletos dé 
K. Thomann: 

8. DER FRANZOSISCHE ATLAS ZU aSARS GALLISCHEN KRIEGE 
(Bedgischer Feldzung, Expedition ins Wallis, Seekrieg mit 
Venetien) besprochen von K. Thomann, Professor an der 
Kantonsschule in Zürich. Zürich. S. Htihr. 1871. 

" 
9. DER FRANZOSISCHE ATLAS ?U CISARS GALLISCHEN KRIEGE 

(Zuz an den Niedrrhein, Rheinübergtinge, Portus Itius, 
Aduatuca) besprochen von K. Thomann, Lehrer amm Gymnasium 
in Zürich. Fortsetzung der Schulprogramme von 1868 und 
1871. Zürich. Pruck von Zürcher & Furrer. 1874. 

10. Descriptionos nobiiissimorum apud classicos lo-
corurn, edidit Alb. von Kampen. Series I. OVINDECIM AD 
CAESARIS DE BELLO GALLICO COMENTARIOS TABVLAE... Gotha 
Justus Perthes. 1878. 

Los mapas, de 25.5 cm. por 31.5 cm., van acompaha-
dos de átiles notas. Tiene, adeds, von Kampen un buen 
mapa{ de Bibractc de 60 cm. pu 53 cm. en su suigiente 
folleto. 
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11. rIE HELVETIERSCHLACHT BEI BIBRACTE NEBST 2 LI-
THOGRAP. KJRTEN. Gotha. 1878. rruck der Engelhard- 
Reyherfschen Hofbuchdruckerei. 

Es un folleto de 14 páginas publicado con motivo 
de un ejercicio escolar en el Gymnasium Ernestinum de 
Gotha. 

12. L.-A. Constans, GUIrE ILLUSTRE DES CAMPAGNES DE 
CESAR EN GAULE.. Collection Le Monde Romain, Société 
diEdition "Les Bellos Lettres". Paris. 1929. 

Necesario ver lo que sobre las interpolaciones geo- 
gráficas dicen las páginas 96-100 del CAESARS COMMENTARII 
UND DAS CORPUS CAESARIANUM de Barwick (No. 59) y las 26.- 
56 de los CASARSTUDIEN de Klotz (No.63); lo que sobre 
las dificultades de establecer mapas cesarianos dicen las 
paginas 345-348 de la obra de Holmes (No. 17). 

III. HISTORIA 

13. Norman J. re Witt, THE PEACEFUL CONOUEST OF 
GAUL apud Classical Ess'ays presented to James A. Kleist, 
S. J. Edited with Introduction by Richard E. Arnold )  S. 
J. "The Classical Bulletin". Saint Louis University 
(1946), pp. 19-30. 

14. Monroe E. reutsch, THE PLOT TO MURDER CAESAR ON 
THE BRIrGE apud "University of California Publications 
in Classical Philology." Vol. 2. No. 4. January 28, 19164 
pp, 267-2784 

15. Monroe E. Peutsch, ANTHONYIS FUNERAL SPEECH, 
ibid. V 1. 9. No. 5. Apr:L1 12, 1928, pp. 127-148. 

16. Monroe E. Deutsch, CAESARIS SON AND HEIR, ibid. 
Vol. 9. No. 6. October 13, 1928, pp. 149-200. 

17. CAESARIS CONOUEST OF GAUL by T. Rice Holmes, Hon. 
Litt. E. (Eublin); Hola. r. Litt. (Oxon.); F. B. A. Second 
edition revised throughout and largely rewritten. Oxford 
University Press. London: Humphrey Milford. (Impression 
of 1931 printed photographically from corrected sheets of 
the Second edition of 1911). 

Voluminoso estudio, 872 páginas, de índole enciclo- 
pédica. Indispensable para el estudio de la guerra de las 
Galias junto con el tercer volumen de la obra de Jullian 
anotada en el número siguiente. 

18. Camille Jullian, de l'Institut. Professeur au 
Collge de France, HISTOIRE PE LA GAULE. Paris. Librairle 
Hachette, 79, Boulevard Saint-Germain. 1908-1929. Ocho 
volúmenes. 

Los dos primeros obtuvieron el Grrind Prix Gobert de 



11 Académie Frangaise. Ha acumulado el autor un verdadero 
y bien presentado tesoro de erudición. Obra insustituible, 
especialmente, para el tema de este trabajo, el tercer vo- 
lumen: La Conqute romaino  et les premihres invasions  ger- 
maniques. Para el fondo galo primitivo, son útiles también 
los dos primeros volúmenes Les InvL)sions gauloises  et la 
Colonisation  grecque y La Gaule  indépendante. 

19. Albert Grenier, Membre de l'Institut, Professeur 
au Collbge de France. LES GAULOIS avec 68 figures et 37 
gravures hors texto. Payot. Paris. 106, Boulevard Saint-
Germain. 1945. 

Con mucho menos aparato crítico que la interior obra 
de Jullian, es, con todo, una clara y solida exposición 
del aspecto galo. 

20. EINLEITUNG 2'U C. JULIUS CÁSAR 1 S COMMENTARIEN ÜBER 
DEN GALLISCHEN KRIEG von H. Ktichly und 	Rtstow. Gotha. 
Verlag von Hugo Scheube. 1857. 

21. Napoléon III. HISTOIRE rF JULES CESAR. Paris. 
Henri Plan, Imprimeur-Editeur, 8, Rue Garancihre, Amyst, 
Libraire, 8, Rue de la. Paix. Vienne, Charles Gerold Fils. 
Londres, Cassell, Petter et Galpin. 1865-1866. Tres volú-
menes. 

Util, especialmente, por el volumen de mapas (No. 7). 
En lo demás hiy cosas aprovechables, pero la obra ya está 
superada por lo de Holmes (No. 17). 

22. QVAESTIONES CAESARIANAE apud. Jahresbericht Uber  
das Karl-Friedrichs-Gymnasium  zu Eisenach  von Ostern  lá82 
bis Ostern  1883 erstattet von Dr. Hugo weber Professor 
und Direktor. Varan stehen CV:\ESTIONES CAESARIANAE, scripsit 
Rudolf Menge. FisenPhc. rruck der. Hof-Buchdruckereu, 1883. 

Comenta los siguientes lugares del Bellum Gallicum: 
1, 	4; )(U, A: 11, xix, 6-8, 30-4. 

23. DIE HISTORISCHE GLAUBWÜREIGKEIT 1ER COMMENTARIEN 
CAESARS VOM GALLISCHEN KRIEGE NACH GFGENWARTIGEN STANDE 
rER KRITIK von Er. K. A. Petsch. Glückstadt. Druck von J. 
J. Augustin. 1885-1886. 

La primera parte, 28 págs. fue publicada en 1885; la 
segunda, 27 pAgs. en 1886. 

24. ERKLÁRUNG EINIGER STELLEN IN CAESAR DE BELLO GAL- 
LICO vom Gymnasial-Lehrer Pr. Ritter. Marburg. N. G. 
Elwertische Univerlütlits-Buchdruckerei. 1869. 

25. DER_TFNEFN7I5S7 CHARACTER rFiR CAESARISCHEN ME- 
MOIREN VON BURG'BKRIEG vom rr. Strenge ..Ltinenburg. Druck 
der von Sternfl..chen Buchdruckerei. 1873. 

Continúa este estudio sobre la Guerra civil en el 26. 

26. UBER rEN TENFENZI5SEN CHARACTER rER CAESARISCHEN 
NIEMOIREN VON BURGERKRIEG vom rr. strene... mismo pie de 
imprenta que el anterior, pero impreso en 1875. 



27. ALESIA. TITUS SUR LA SEPTIEME CAMPAGNE rE CESAR 
EN GAULE por varios autores, lo recopia V. de Mars en la 
"Revue des Deux Mondes", Vol. XV, livraison du ler. Mai, 
1858, pp. 64-146. 

IV. BIOGRAFIAS 

28. Gastan Boissier, CESAR ET CICERON en la "Revue des 
Teux Mondes", ler. octobré y ler. novembre 1864. Reimpreso 
en su libro CICERON ET SES AMIS, traducido en las páginas 
210-301 de CICERON Y SUS AMIGOS (ESTUFIO TE LA, socIErAr 
ROMANA EN TIEMPO TE CE BAR) traducci6n castellana de Anto-
nio Salazar. Editorial Albatros. Maipú 391. Buenos Aires. 
(1944). 

29. JULIUS CAESAR by John Buchan. with a Frontispice. 
Peter ravies Limitad. 1932. (Edimburgh. Second Impression). 

Breve pero documentada biografía por el autor de la 
magnifica biografía de Augusto, publicada en traducci6n 
espahola de J. Sa.ns Huélin por Espasa-Calpe, Madrid, 1942. 

30. JULIUS CAESAR ANT THE FOUNDATION OF THE ROMAN IM-
PERIAL SYSTEM by W. Warde Fowler, M.A. Sub-Rector of Lincoln 
College. Oxford. G. P. Putnamis Sons, New York, 27 West 
Twenty-Third Street. London, 24 Bedford Street, Strand, 
The Knickerbocker Press. 1901. 

Ha sido por muchos ateos, desde la fecha de su primera 
edición en 1891, la mejor de las biografías de César. Con, 
todo, la supera, en mi opini6n, la reciente obra de Gérard 
walter (No. 32). 

31 CAESAR a sketch by James Anthony Fraude, M. A. 
Formerly Fellow of Exeter College. Oxford. New York. Char-
les Scribnor's Sons. 1900. 

Buena, aunque con el defecto de que el autor insiste 
con demasiada machaconería en sus argumentos. 

32. Gérard malter. CESAR. Editions Albin Michel. 22, 
Rue Huyghens, 22. Paris (1947). 

La mejor de las biografías. Incluye una excelente bi, 
bliografía cesLiriana en las páginas 683-704. Con todo, 
echo menos en la página de Iconografía, 702, la obra de 
Bernoulli (No. 36) 

33. Camilo Jullian. Membre de l'Institut Professeur 
au Colige de France. VERCINGETORIX. Cinquibme édition re-
vue et augment6e. Ouvrage couronné par ltAcadémie fran9ai-
se. Grand Prix Gobert. Paris. Librairie Hachette et Cie. 
79, Boulevard Saint,Germain. 1911. 

La mejor biografía del héroe arverno. No cae en la 
"celtomanía" exagerada que respira la más moderna pero in-
ferior biogrnfía de Colomb (No. 34). 
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34. Gorg 	Colomb. VFRCINGFTORIX. HISTOIRE DU PAYS 
GAULOIS PPUIá SES ORIGINES JSUQUIA LP, CONOUETE ROMAINE. 
Librair:t .rthhme Fayard, 18, Rue d.0 Saint-Gothard. Paris 
(XIVe.) (1947). 

Se lee con interés por ser obra de alguien que ha con- 
sagrado su vida al estudio de César y la conquista, de las 
Galias. Hay que precaverse, empero, contra su exagerada 
nceltomanía". 

35. ANNALS OF CAESAR A CRITICAL BIOGRAPHY WITH A 
SURVEY OF THE SOURCES. For more advanced students of An- 
cient History and particularly por the Use and Service of 
Instructors in Caenr by E. G. Sihler, Ph. r...4 New York. 
G. E. Stechert & Co. London. Leipzig, and Paris, 1911. 

Util por la bibliografía ue completa en algunos 
puntos la p 	 '"`alter de 'lter No. 32). 

Es necesario, naturalmente, tener en cuento las fuen- 
tes biográficas antiguas. En 	1:JIcia1: la PHARSPLIA de 
Lucen°, poema marcado por un fuerte sentimiento anticesa-
riano; el capítulo sobre César del DE VITA CAESARUM de 
Suetonio, que, aunque ml 5s moderado que Lucen° en su po- 
sición respecto a CéSsar, no muestra., con todo, gran simpa- 
tía por 61; sigue con relativa fidelidad a Suetonio la vi- 
da correspondiente de las VIPAS PARALELAS de Plutarco. En 
las ORATIONES y EPIETOLAE de Cicerón hay bastante material. 
Algunos de los epigramas de Catulo nos dan aspectos de 
César que él bien cuidó de no revelar en sus escritos. En 
los chismes de Aulo Gelio, NOCTES ATTICAE, se halla de 
vez en vez material utilizable. 

V. ICONOGRAFIA 

36. ROMISCHE IKONOGRAPHIE von J. J. Bernouilli. Stuttgart. 
Verlag von T. Spemann. i382-1894. Tres volúmenes. 

Para Cesar, ver vol. 1, pp. 145-181 y láminas XIII- 
XVIII; vol. III, pp. 53-71. 

37. T. Rice Holmes, THE BUSTS OF JULIUS CAESAR, en las 
pliginas XIX-XXIV de su CAFSARIS CONOUEST OF GAUL (No. 17). 

VI. LENGUA Y GRAWTICA 

38. rIE TEMPORALSÁTZE BEI CAESAR. Inaugural-Disserta- 
tion zur Erlangung der Poktorwürde der Philosophischen 
FakultEt (I. Sektion) der Ludwig-Mnximilians-Universitát 
zu München vorgeiegt von María reinhart aus Nürnberg. Druck 
Buchdruckerei Georg 	Scheinfeld. 1936. 

Tesis doctoral sobre las oraciones temporales. Con- 
tiene valiosn bibliografía sobre gramjtica y estilo de 
César. 
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39. DIArbois 	Jubainville, LES NOMS GAULOIS CHEZ 
CESi\R ET HIRTIUS. Pnris. 1891. 

Parra este asunto del trLtamiento por César o del sig-
nificado de los nombres celt a=s o gkJrmanos, véase 1vs tres 
siguientes obras de Glück, Sjdren y Stümpel, además de las 
páginas 205.212 de los CAESARSTUDIEN de Klotz (No.63). 

40. DIE BEl CPIUS JULIUS CAESAR VORKOMMENDEN KELTISCHEN 
NAMEN IN IHRER ECHTHEIT FESTGESTELLT uNr FRaUTERT von 
Christian Wilheim Glück. München. 1857. Liternrisch-Artis-
tische Mistalt flor J. G. Cottn'schon Buchhandlung. 

41. Albert Sjdren, LE NOM rE GAULE en "Studia Neophi-
lologica", Uppsala, vol. XI, 1938.39, pp. 210-214. 

42. NAME uNr IUTIOWLITk FER GERMANEN El NE NEUE 
UNTERSUCHUNG ZU POSEIDONIOS CASAR UND TACITUS von Gustav 
Stümpel. "Kilo", Beiheft XXV, neue Folge, Heft XII, 
Leipzig, 1932. 

Es un estudio de 75 páginas, en el cual las referen-
tes a Cesar van de la 17 a la 41. 

43. OBSERVPTIONES CRITICAE Ar CAII IVLII CAESARIS 
COMMENThRIOS PE BELLO CIVILI scripsit Carolus Guil. Elber-
ling, M. A. Havniae. Surnptibus Librariae Wahlianae. Typis 
Excudebat Petrus Thrane Brünnich, 1828. 

44. Ad examinis publici et Actus Oratorii solemnia 
diebus III, IV, V, Mons. Septembris Anni mrccon in Gym. 
nasio Hilburghusano celebranda suo et Collegarum nomine 
invitat Rudolphus Stuerenburg, Ph. Fr. Gymnasii rirector. 
Praeposita est H. Fischori DE RATIONE QUA CAESAR PERIOPOS 
CONFORMAVERIT. COMMENTATIO PRIMA. Hildburghusae. Typis 
Gadowiorum. 

45. HELPS FOR THE TEACHING OF CAESAR apud "Teachers 
College Record" a Journal Devoted to the Practical Pro-
blems of Elementary and. Secondary Education and the Pro-
fessional Training of Teachers. Published by the Columbia 
University Press. Columbia University, New York. The Mac 
Millan Company, Agents. 66 Fifth Avenue. New York. Vol. 
III, May and September 1902, Nos. 3 and 4. 

Contiene: Introductory, Professor González Lodge, 
pp. 119-132. 

Studlcs in the vocabulary of Caesarls Gal-
lic war, Harry Hopkins Hubbell, pp. 133-167. 

Studies in the Syntax of Caesarts Gallic  
War, William F. Little, pp. 168-237. 

The Literary Interyretation of Caesar, 
Professor González Looge, pp. 238-259. 

46. Ad examina publica in Gvmnasio Guelpherbytano 
Piebus XVII, XVIII, Martli Instituenda ea oua par est ob-
servantia invitat J. w. L. Jeep, Gymnasii Director. DE USU 



ABLATIVI COMPARATIVI Apur CICERONEffl, CAESAREM, AMOS EIUS- 
rEm AETATIS SCRIPTORES. Annales Scholae. Gueipherbyti. 1845. 

47. Para el wpecto literario del de Bello Galileo, 
las pUinas 1-26 de los C,AESARSTUrIEN de Klotz (No, 6:3). 

48. H. C. Nutting, CAESARIS USE OF PAST TENSES IN CUM 
CLAUSES Dpud "University of California Publications in Clas- 
sical Philology", Vol. 5, No. 1, February 9, 1918, pp. 1-53. 

49. Gymnasium unu Ruilschule erster Ordnung zu Gbt- 
fingen. ZUM SPRACHGEBRAUCH rEs CAESAR I. (ET, QUE, ATQUE, 
AC) von r. Ringe. Gc ttingen. rruck der Universitáts-Buch- 
druckerei von F. A. Huth. 1880. 

50. J. W. Spaeth, CAESPRIS POETIC INTERESTS. "Clas- 
sical Journal", 1931, t. XXVI, pp. 598-604. 

51. W. Oldfnther y G. Bloom, CAESAR'S GRAMATICAL 
THEORIES ANr HIS OwN PRACTICE. "Ciassical Journal, 1926, 
t. XXII, pp. 584-602. 

52. Jahresbericht Uber dns Kbnigliche Katholische Gym- 
nasium 'u Leobschiltz. Schuljahr 1884-1885. Herausgegeben 
von dem rirektor 	Rbosner. Inhalt: UEBER rIE TEMPO- 
RA. IN KONJUNKTIVISCHEN NIBENSXTZE rER °RATIO OBLIOUA BEI 
CAESAR von rr. Paul Uhdolph....Fruck von J. Gomolka. 
Leobschütz. 

53. THE SEOUENCE OF TENSES IN LATIN. A sTury BASEr ON 
CAESARIS GALLIC WAR. A rissertation Presented to the Fa- 
dulty of Arts, Literuture, 	Science, of the University 
of Chicago, in Candidvcy for the negree of roctor of Phil- 
osophy, by Arthur Tapplin wIdker (Printed also in the Kan-
sas University Ouvrterly. vol. VII, No. 4). Lawrence, 
Knnss. 1899. 

VII. rICCIONAMOS 

54. Studies in the Vocatbulary of Caesarls Gallic War, 
Harry Hopkins Hubbell, en las pp. 133-167 de HELPS FOR THE 
TEACHING OF CAESAR (No. 45). 

55. LEXIKON ZWEN SCHRIFTEN aSARS uNr SEINER FORT- 
SETZER MIT i'NGABE SAMTLICHER STELLEN von H. Morguet. Jena. 
Verlag von Gustav Fischer. 1886. 

Voluminoso lhíco, de 1142 páginas, superado en cali- 
dad por 	obra de Menge (No. 56). 

56. LEXICON CPESARIPNUM composuerunt Rudolfus Menge 
cut Siegmundus Preuss. Lipsiae, in aedibus B. G. Teubneri 
(1885-)1890. 

Obra monumental, fundamento de todos los estudios ce- 
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sarianos. Fue editada en once partes de 1885 a 1890. Bi- 
bliografía en las páginas VVII. 

.57. M. Chicco y G. Ferrari, rIZIONARIO CESARIANO. DE 
BELLO GALLICO. PE BELLO CIVILI. Chiantore. Torino. 1947. 

No pasa de ser un extenso léxico, 283 páginas, pero 
muy mcnual y útil ya que se funda principalmente en la 
obra de Menge y Preuss (No. 56). 

VIII.VARIOS 

58. Gastan Boissier, LES FCOLES LE rECLPMATION A ROME 
en las páginas 195-235 de su TACITE, troisibme édition. 
Paris. Librldrie Hachette et Cie. 79, Boulevard Saint- 
Germain. 1908. 

59. CAESARU COMMENTARII UNE DAS CORPUS CAESARIANUM 
von KLirl Barwick ("Philologus", Supplementband XXXI, heft 
2) 1938. rieterichlsche Verlagbuchhandlung. Leipzig. 

Obra importante, en especial para las interpolaciones 
de la selva Hercinia, pp. 96-100. 

60. Eugenio Givannetti, LA RELIGIONE PI CESARE,ven- 
tisette tavole fuori testo. Uirico Hoepli Editore. Milano. 
1937. 

61, Friedrich Gundolf, CESAR, HISTOIRE FIT LEGENPE. 
Traduit de 11 Allemand par Marcel Beaufils. Les Editions 
Rieder. 7, Ploce Sdnt-Sulpice, 7. Pnris. 1933. 

Magitral obr.,: de conjunto sobre la transmisión le- 
gendaria de la figura de César y sobre todo la opinión 
que de el ten 	el siglo XIX. El original alemán se pu- 
blico en Berlín en 1925. 

62. Edith Hamilton, THE: ROMAN WAY. W. w. Norton & 
Compony, Inc. New York (1932) 

63. CÁSARSTU1T 	NEBST EINER ANALYSE DER STRAJCNISCHEN 
BESCHREIBUNG VON GALLIEN UNID BRITANNIEN von Alfred. Klotz. 
1919. Leipzig une nerlin. Fruck Verlag von. B. G. Teubner. 

Obra capital. Los tres mejores estudios del volumen 
son el del aspecto literario del de Bello Galileo,  pp. 1- 
26; el que dediec,  a las interi)olaciones geográficas del 
B. G., pp. 26-56 y el que consagra al uso de los nombres 
propios por César, pp. 205-212. 

64. H. A. J. Munro, CRITICISMS i\Er ELUCIFATIONS OF 
CATULLUS. C;,mbridge. Peighton, Bell and Co. London, George 
Boll and. Sons, 1878. 

Importante obra del mejor editor de Lucrecio. 

65, Edward. Kennard Rand, Pope Professor of Latin 
Emeritus in HIlirvard University. THE BUILPINO OF ETERNAL 



ROME. Cmbridge, Harvard University Press. 1943. 

66. Lturand, MPINUEL rEs ETUFES LATINES. 

67. THE oxFoRr COMPANION TO CLASSICAL LITERJ\TURE. 
Compilad and Edito a by Sir Paul ffiirvey. Oxford. At the 
Clarendon Prel:;s. (Reprinted with Corrections May 1940). 

68. A COMPANION TO LPTIN STUrIES. Edited by Sir 3ohn 
Edwin Sandys, Litt. 17.1  F.B.P. Third Edition. Carnbridge. 
At the University Pr()ss. 1943. 

69. THE LEGACY OF ROME. Essays by C. Foligno, Ernest 
Barker, H. Stwrt Jones, G. H. Stevenson, F. de Zulueta, 
H. Last, Cyril Baiiey, Chi rls Singer, J. W. Mackail, the 
late Henry Bradley, G. McW. Rushforth, G. Giovannoni, W. E. 
Heitll!nd. Edited by Cyril Btiley. with and Introduction by 
The Right Hon. H. H. Asouith. Oxford. At the Clarendon 
Press. (Reprinted 1940). 

Intererm, plfr¿:,  1?-1 tema, el capítulo de H. Stuart Jones, 
The Conception off' the Empire, pp. 91-139 

70. VINGT ANIdl.E5 plkurEs SUR CESAR. Par P. Fubre 
Chargé de cours 11 la Fagult des lettres de Strasbourg. 
En las pp. 215-231 de MEMORIAL EFE ETUFES LATINES publié 
ltoccasion du vingtiliwe anniversaire de la Société et de 
la Revue des Etudes Utineb. Offert par la Société1 son 
fondateur. J. Mbrouzeu, Professeur 	la Facultó des lettres 
de Paris, Firecteur dtétudes 	ltEcole des Hautes Etudes. 
Paris. Société dtEdition "Lob Belles Lettres", 95, Boulevard 
Raspail (Vie.)J 1943. 

Balance y clnrn exposición del estado actual de los 
estudios cesarianos. Fabre es el editor del Be Bello ciuili  
en la coleción Gullirume BucA (No. 6). 

b) BE3LI9GRAFLA CORTESIANA 

"La más rica bibliogrclia mexicana--despuk, de la de 
los mayas.-ene parece que es 11:,  suya." (Rafael Heliodoro 
Valle, p. 55 del No. 72) 

Riquísima, en efecto, carece, con todo, de una buena 
edición cr.ttica de las Cartas de Relación, como las que pa-
ra el Fe Bello Gallico hay. La profesora Eulalia Guzmán 
trae entre manos urm edición critica que dice ella ilus-
trará con notas para a) poner de manifiesto errores y va-
riantes de copista y editores; b) aclarar e ilustrar pun-
tos históricos y geogr¿Ificob3; c) rectificar lo dicho por 
Cortés o decir lo quo el omitió. 
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Para bibliografías generales sobre Cortés, véanse: 

71. Henry H=isse, BIBLIOGRAPHY OF CORTES ANT THE 
CONOUEST OF M7YICO. Nev York, 1886. 

Es reimpresión de las páginas 20-224 y 233-241 de su 
BIBLEOTHECA AMERICANA VRTUSTniSIMA. A Pescription off' Works 
Relating to Anwrica, published between the years 1492 and 
1551. Additions. Pris. Libn irle Troes. Leipzig, Printed 
W, rrugulin, 1872. 

72. Rcfagl HelioC.oro Valle, BIBLIOGRAFIA REFERENTE A 
HY,RNAN CORTES en "rivuigacióh Histórica" aho 1, No. 2, p. 
55, No. 3, pp. 107-108: No. 4, pp. 158-160; No. 5, pp. 208-
211; aho II, No. 2, pp. 95-97 No. 9, PP. 462-463; No. 10, 
PP. 509-510; pho IEI, No. 10, p. 538; No. 11, pp. 590-592; 
No. 12, pp. 637-642. 

Pira la bibliogr¿J£11. de D3  s. CartrJs de Cortés, véase: 

73. JoL6 Toribio 	BIBLIOTECA HISPANO-AMERICANA, 
Santiago de 	1898-1907, 7 vols. el vol I, pp. 89-90, 
91, 103, 105, 106, 107-108 y 127. 

Viene esta. bibliognifla cortesiana que a continuación 
doy agrupa 	en! I. Textos corteoianos y documentos rela- 
tivos a Hern(n Cortés, II, Goolnfia, III. Historia, IV. 
BlogrbfL1, V. Icorlogriíí, VI. Varios, 

I. 	TEYTOE C'YITESIMIOS Y FOCUMENTOS RELATIVOS A H. C. 

74. rIS"HTPCIONES UOBR7 LA HISTORIA DE LA RFPUBLICA• 
MEGICANA... iJor P. Lucas Alamlln, MI:Tico...1844. ros vols. 

El vol. I, Ap4neice Eeguri¿o, pp. 91-102, contiene la 
Memorivoe las joy...remitidas a. Carlos V... Reproduce 
esta Memoria le 1?(:icik5n de los CrIsicos Emecé, pp. 81-89 
(No.77). Lan pp. 105-116 contienen Ordenanzas,  inéditas de 
Corts. 

El vol, LE da frente a la p, 1 una buena reproduc- 
cl6n del escuco Ce nmos concedido a Cortés por Carlos V 
y la reinb rh,l. ru,nn en 1520. Trae, asimismo, en el Ap6n- 
dee p. 3 copil' cae 1Z' c6culc que otorga el escudo, Las pp. 
50 y siguientr3s canCocumentos rÉ.Dlativos a los varios en- 
tierros Ce*Cort('s. 

75. CPRTA 	RPLACUN en las pp. XV-XVII y 1-153 del 
tomo XYIE de la Biblioteca de Autores Espaholes.,.Historia- 
dores primitivos  (.'e india, s  . Colecci3n dirigida e ilustra- 
da por don 7nrique de Vedia. Madrid. Imprenta y Esteroti- 
pía do M. Rivadcneyru. Sld6n del Prado 8, 1852 

76. CPRTPS FE RUACION FE LA CONCUISTA DE MEJICO. Se- 
gunca 	 7,spana-Ca1pe, r. P. MIldrid, 1932. ros vols. 
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77. CARTAS Y RELACIONES CON OTROS rocumrNTos RELATI-
VOS A LA virA Y A LAS EMPRESAS rEL CONOUISTAPOR. Emecé 
Editores, S. A. Buenos Aires (1945). 

Reproducel 'entre otros documentos, el testamento de 
Cortés. 

78. LETTERS OF CORTES. TH7 FIVE LETTERS OF RELATION 
FROid FERNANDO CORTES TO THE EMPEROR CHARLES V. Translated 
and Editad, with a Bibliographical Introduction and Notes 
Compiled from Original Sources by Francis Augustus Mac 
Nutt. In tarro volumes. G. P. Putnamts Sons. New York and 
London. The Knickerbocker Press. 1908. 

Fiel traducción, valiosa por sus notas. 

79. HISTORIA TE NUEVA ESPA a  ESCRITA POR SU ESCLARE-
CIDO CONMUTADOR HERNAN CORTES, nuffientada con otros docu-
mentos, y notas, por el Ilustrísimo Sehor ron Francisco 
Antonib Loren2rina, Arzobispo de México, Con las licencias 
necesarias En 	xico on la. Imprenta del Superior Gobierno, 
del Br. r. Joseph Antonio de nogal en la calle de Tiburcio 
Afeo de 1770. 

Reproduce la segunda, tercera y cuortc cartas. Las 
notas son todavla do vcilor. La edición es, tipográfica-
mente, hermosa y digno ejectiplo del magnifico siglo que 
fue el XVIII para la tipogrr,fla mexicana. 

80. THE LAST wILL AND TESTAMENT OF HERNA.NFO CORTES, 
MARQUES EL VALLE. A facsimile and paleogrIlphic version, 
together with an English translotion of the original 
testament, dnted Seville, the eleventh day of October, 
1547. Editad with an introduction and notes by G. R. G. 
Conway. PrivnteLy Printed in the City of Moxico, 1939. 

Edición de 250 ejemplres. Existe también la edi-
ción en ospnhol que a continuación anoto, 

81. POSTRaA VOLUNTAD Y TESTAMENTO FE HERNANPO COR-
TES, MARQUES rEL VALLE. Introducción y notas por G.R.G. 
Conway. Editorial Pedro Robredo, México, r. F. 1940. 

82. CARTAS Y OTROS DOCUMENTOS PE HERNAN CORTES novl-
simnmente descubiertos en el Archivo General de Indias de 
i ciudad. de Sevilla e ilustrados por el P. Mariano Cue-
vas, S.J. Sevilla. Tipografía de F. Pían y Compa. Plaza de 
Alfonso XIII, 6. 1915. 

83. Estados Unidos Mexicanos. Secretaria de Goberna- 
ción. Publicaciones del Archivo General de 	Nación. 
XXVII. DOCUMENTOS INEFITOS RELATIVOS A HFRNAN CORTRS Y SU 
FAMILIA. Talleres Grflricos de la Nación. Wxico. 1935. 

84. Archivo ewnern1 dc la Nación. Universidad Nacio-
nal Autónoma de Myico. NU7V0r) rocumuTor) RELPT1VOS A LOS 
BERNES rE n14NAE COHTE1,. L5/17-1947. Imprcntv Universitaria. 
Mhico, 19146. 
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85. LA NOCHE TRISTE. DOCUMENTOS; SEGURA DE LA FRONTE-
RA EN NUEVA ESPAÑA. AÑO rE MFXX,que se publican Integra-
mente por primera vez con un prologo y notas por G. R,G. 
Conway. Fistribuído por Antigua Librería Robredo, de José 
Porrua e Hijos. mbico, r. F. 1943. 

II. GEOGRAFIIV. 

Tampoco presenta esta sección la abundnncia y esfuer-
zo que la correspondiente de César tiene. Falta, desde 
luego, un atlas cortesiano. Existen, con todo, mapas es-
parcidos en diversas obras. Muy buenos son los que trae la 
traducción inglesa de Bernal Plaz por Maudslay en la edi-
ci6n de la Hakluyt Society (No. 99). Alamán, DISERTACIONES 
t, I, apéndice I, p. 16 tiene un buen mapa del Valle de 
México para la inteligencia del sitio de la capital en 
1521; está sacado de uno levLntado por Humboldt. Para la 
ruta de H. C. en la Huasteca hay un mapa en "Divulgación 
Histórica", año III, No. 9, p. 434; ilustra el artículo 
del Lic. Blas E. Rodríguez (No. ‘1A-). 

86. Dr. Ignacio Alcocer, APUNTES SOBE LAANTIGUA ME-
XICO-TENOCHTITLAN. Tacubaya, E. F. 1935 (Instituto Paname- I'.  
ricano de Geografía e Historia. 3a. Asamblea en Washington)'] 

87. Eligen Oberhummor, DIE GEOGRAPHIE VON MEXIKO IN 
,DEN BRIEFEN VON FERrINAND CORTEZ (sic) apud "Congrhs In-
ternational des Américanistes. Compte-rendu de la XXIe. 
session. Deuxibme partie tenue h. Gdteburg en 1924", Gdte-
burg Museum, 1925, pp. 513-514. 

Para la expedición a las Hibueras, pueden verse los 
siguientes: 

88. Marcos E. Becerra, ITINERARIO rE HERNAN CORTES 
EN TABASCO apud "Boletín de la Sociedad de Geografía y Es-
tadística de la República Mexicana". Quinta época. t. IV. 
Mayo de 1911, No. á, pp. 393-406; Julio de 1911, No. 10, 
PI),  454 bis, 463-479; Agosto de 1911, No. 11, pp. 502-514. 

89. Pedro A. González, LA RUTA FEL FERROCARRIL DEL 
SURESTE Y LA RUTA FE HERNAN CORTES CUANTO SU EXPEDICION A 
LAS HIBUERAS. México, 1941. 

90, Máximo Soto Hall, FE MEXICO A HONDURAS. (EL VIA-
JE DE HERNAN CORTES). San José (Costa Rica) Tip, Nacional. 
1900. 

91. Rafael ffili.odoro Valle, EL VIAJE FE HERNAN COR-
TES A LAS HIBUERA apud "Revista de Archivo y Biblioteca 
Nacionales". Tegucigalpa, Honduras, 1936, XIV, pp. 565- 
5b8, 
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Ver, también, las pp. 117-122 de la obra de Morley, 
THE ANCIENT MAYA (No.158) y las pp. 215-257 del CUi\UHTE-
MOC de Pérez Martínez (No.129). 

III. HISTORIA 

_92. Fray Francisco de Aguilar, HISTORIA rE LA NUEVA 
ESPANA en "Anales del Museo Nacional", México, Epoca I, 
tomo VII. Hay edición, que no conozco, hecha en México en 
1938 por Alfonso Teja labre quien da un esbozo de la vida 
de Aguilar tomado de la Historia de la. Fundación y piscur-
so de la Provincia do Santiago de México de Orden de Pre-
dicadores escrita por Agustín rTsrila Padilla, Madrid 
1596; segunda ed. en Bruselas, 1625. 

93. Eulalia Guzmán, RECTIFICACIONES HISTORICAS A LAS 
CARTAS rE RELCION PE HERNAN CORTES, conferencias en la 
"Asociación de Universitarias Mexicanas" el 30 de julio 
de 1948 y en la "Sociedad Mexicana de Geografía y Estacas 
tica" el 10 de agosto de 1948. 

94. Julio atillet-sois, LA FlumERI Wuvi'A DE HELACION 
rE HERNAN CORTES apud "Revista de Filología Hispánica", 
alto IIT, 1941, No. 1, enero-marzo, pp. 50-54. 

95. Francisco' re la Maza, LOS RESTOS DE HERNAN COR-
TES sobretiro de "Cuidemos Americanos", México, r. F., 
1947, pp. 153~174. 

96. Luis González Obregón, LOS RESTOS rE HERNAN COR-
TES. EISERTACION HISTORICA. Y rOCUMENTArA, en pp. 107-166 
de su MEXICO VIEJO Y ANECEOTICO. Buenos Aires, Espasa-
Calpe Argentine, b. A. (Colección Austral, No. 494) (1945) 

97. F. Ocaranza, ENTIERRO rE LOS RESTOS DE HERNAN 
CORTES Y DE su NIETO DON PEDRO CORTES, en pp. 353-355 del 
HOIriNAJE A DON FRANCISCO GAMONEFA, México, 1946. 

98. Bernal Díaz del Cagstillo. HISTORIA VERDADERA DE 
LA CONQUISTA PE LA NUEVA ESPAÑA. Introducción y notas por 
Joaquín Ramírez Cabañas. Editorial Pedro Robredo, México, 
r. F. 1939. Tres volúmenes. 

99. THE TRUE HISTORY OF THE CONCUEST OF NEW SPAIN 
by Bernal Díaz del Castillo one of its Conquerors. From 
the only exact copy made of the original Manuscript Edi-
ted and Published Ln Mexico by Genaro García. Translated 
into English, with Introduction and Notes, by Plfred Per- 

Maudslay, M.P. Hon. Professor of Archaelogy Na- 
tional Museum. E1exico. Londow Printed for the Hakiuyt 
Society. 1908-1916. Cinco volúmenes 

Buena traducción, reproducida en las más de las edi-
ciones inglesas, aunque sin las notas de ésta de la Hatcluyt 
y que son de valor. Vnle, además, por los numerosos mapas 
que tiene, y en especiol el tercer volumen consagrado to- 
do él a mains. 



100. Ignacio de Villar Villamil, LA FAMILIA,. LE HERNAN 
CORTES. México, 1933. 

101. LONA CATALINA XUARE7 MARCAYrA PRIMERA ESPOSA DE 
HERNAN CORTES Y SU FAMILIA. tatos tomados de la obra iné-
dita BIOGMPIAS rE CONOUISTAEORES rE MEXICO Y GUATEMALA 
por Francisco Fernil.ndez del Castillo, de la Academia Me-
xicana de la Historia, Correspondiente de la Real de Ma-
drid. Sin pie de imprenta (1920). 

Juzga calumnia política el asesinato de la Marcayda 
atribuido a Cortás. 

102. Zelia Nuttall, ALGUNOS CATOS S0BR HERNAN CORTES 
Y SU PRIMERA ESPOSA. México, 1921. 

103. Luis González Obreg6n, LOS PRECURSORES DE LA IN-
DEPENDENCIA MEXICANA EN EL SEGLO XVI. Libería de la Vda. 
de C. Bouret. Parls-Mkico, 1906. 

104. Ramón Iglesici. CRONISTAS E HISTORIADORES DE LA 
CONQUISTA PE MEXICO. EL CICLO DE HERNAN CORTES. El Colegio 

c5 Rffri'v5 " 

En especial, para el tema, las pp. 17-69 sobre Cortés; 
97-215, sobre López de Gómnra y el Apéndice, 219-287 sobre 
que el fragemento re rebu gestis Ferdinandi Cortesil es 
de G6mara. Hay en las17I:nlis de Iglesia sobre Cortés un 
manifiesto e interesante ()sfuerzo por buscar al hombre de-
bajo del cronista, 

105. Ramón Iglesia, 	HOMBRE COLON Y OTROS ENSAYOS. 
El Colegio de México. Centro de Estudios Históricos (1944)6 

En especial ns pilgincs 53-116, sobre Bernal Díaz y 
211-221 sobre el mismo. 

106. Francisco López de G6mara HISTORIA DE LA CON- 
QUISTA DE MEXICO. Con una introducción y notas de Joaquín 
Ramírez Cabahas. Editorial Pedro Robredo, M4xico, D. F. 
Dos volúmenes, 1943. 

Pone a contribución el editor muchas de las ideas del 
malogrado Iglesia (No. 104). 

107, John Tate Lanning. CORTES ANr RES FIRST OFFICIAL 
REMISSION OF TREASURE TO CHARLES V. Apud "Revista de His-
toria de América". Tacubay, D. F. 1938, pp, 5-30. 

108. Eduardo Neele-nlva, AN INCIrENT IN THE LIFE OF 
CORTES: ITS POSSIBLE SOURCE apud nHispanic Review", Vol. 
VI, 1936, pp. 69-74. 

Sobre el romance nEn la corte está Cortés" como posi-
ble fuente de la leyenda difundida por Voltaire del Cortés 
que se arroja a la puerta de la -carroza de Carlos V para 
decirle cuando éste le pregunta quiérues.:_naquél que ha. 
dado a vuestra mniostad más reinos de los que-hered6w 

ww..,-••••••• 
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4., 

109. william H. Prescott, HISTORY OF THE CONWEST OF 
MEXICO with a Preliminary view of the Ancient Mexican Ci-
vilization and the Life of the Conqueror Hernando Cortés 
by William H. Prescott euthor of the "History of Ferdinand 
and Isabella", In two volumes, New York. John W. Lovell 
Company, 150 Worth Street, Corner Mission Place, S. f. 

110. Carlos Pereyre. LA OBRA DE ESPAÑA EN AMERICA. 
Folletín de "El día espahol", Regina 70. México, 1921, 

111. Manuel Romero Ce Terreros, Caballero de Malta, 
Cw de la Real Academia de la Historia. HERNÁN CORTES. SUS 
HIJOS Y NIETOS, CABALMMOS DE LAS. ORDENES MILITARES. Se-
gunda edición, Corregida y aumentada. Antigua Librería Row-
bredo de José Porrúa e Hijos. México, 1944. 

112. Lic. Blas E. Ro(n..ríguez. CONQUISTA DE LA HUASTECA 
POR DON HERNANPO CORTES apud "Pivulgación Histórica", apio 
III, No. 9, pp. 431-444. 

—s. 1 	_A2f,0 115---T '7 r-9 UY-111S YTY 11! DFLE-rdnIA,  
MUERTE DE DONA CATALINA XUARES (sic) MARCAYDA (ENSAYO HIS'-
TORICO Y mErm.LEGAL), Editorial Patria, S. A. México, 
1947. Segunda edición. 

Se insiste en la culpabilidad de Cortés. La primera 
edición es de 1922. 

IV. BIOGRAFIAS 

Numerosas son, y de muy desigual nivel, las dedicadas 
a Cortés. Utiles, también, las consagradas a las figuras 
que rodean a Corts: Bernal, dota Marina, Cuauhtémoc. 

114. THE LIFE OF HERNANDO CORTES by Sir Arthur Helps, 
K.C.B. Author of "The Spanish Conquest in America" "Friens 
in Council" etc. in two volumes. London. George Bell and 
Sons. 1896, 

Una de las varias y menos malas obras en inglés. Helps 
la dedica,  a Carlyle y en ella aparece el concepto del hé-
roe del autor del Sartor Besartus. 

115. FERNANDO CORTES Ayr THE CONQUEST OF MEXICO. 1485-
1547, by Francis Augustus MacNutt Translator and Editor of 
the "Letters of Cortes", Author of "BartholomeW de Las 
Casas, His Life, His Apostolnte, and. His Tritings". G,P. 
Putnamis Sons. New York and London. The Knickerbocker Press. 
1909, 

Mejor que la de Helps (No. 114). Simpatizador de 
Cort3s. 

116. Salvador de Wdriaga, HERNAN CORTES CONQUEROR 
OF MEXICO. New York, The MneMillan Company. 1941. 

Prolijo irónico, con un excesivo gusto por las fuen-
tes pintorescas con peligro de la veracidad. Tiene una 
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gran admiración por Corté; y una absoluta falta de compren. 
8i6n y de simpatía por el mundo indígena. Hay traducción 
espahola. Documntado, por otra parte, no carece de valor, 

117. HERNAN CORTES Y SUS MAZARAS, por la Condesa de 
Pardo Ba7án, e ilustrado por A. Vivarn.o. Ediciones de "La 
Lectura", Madriú. (1914). 

Ver los dos artículos de don Balbino ráyalos, La Con- 
12AA 	 azán de Pardo B 	y Hernán Cortés en "Excélsior" de 71i- 
co el viernes 7 de marzo de 1947 y el sábado 22 de marzo de 
1947, 

118. Carlos Pereyra, HRRNAN CORTES. M. Aguilar, Editor. 
Marqués de Urquijo 39, Madrid, 1931. 

Excelente, como todo lo de Pereyra, pero sin ningún 
aparato crítico, La mejor de las biografías de tipo de di-
vulgación. Ademas, abrió el camino a las de Madariaga (No. 
116) y de Wagner (1\1°,123). Le sigue en importancia, en el 
terreno de divulgación siempre, la de Sedgwick (No. 119). 

119, CORTES THE CONQUTMOR. THE, EXPLOITS OF THE EAR- 
UnT_ANr GBRATTsT  nr TUTP, GRUTTYMUN ArUPNTURPFIR 	IN TTIP 
WORLD by WInry rwight Sedgwick. Author of "A Short History 
of Spain", "Ign¿tius Loyola", etc. Illustrated. The Bobbs-
Merrili Compuny. Inúionvpolis (1926). 

120. Mateo Solana, y Gutiérrez. ENSAYO BIOLOGICO SOBRE 
HERNÁN CORTES. Prólogo de Luis Chico Goerne. Oaxaca, Tipo-
grafía de D. Rivera C. 1933. 

Pretende ser del tipo dt los ensayos hist6rico-biold-
gicos de Marah6n, pero no es Marah6n. 

121. Jos(5 Vasconcelos. Vidas Mexicanas. HERNAN CORTES 
CREA1OR l'E LA NACIONALWAT por José Vr,sconcelos. 2a, edi-
ción corregida y aumentad;,. Ediciones X6chiti. México, 1944. 

Falta de eocumentc,ci6n y superficial, pero con atisbos 
geniales como lo de Vasconcplos, 

122. Artemio de Vallo-Arizpe. ANEANZAS DE HERW COR-
TES Y OTROS EXCESOS. Biblioteca Nueva. Macirid. (1940). 

Coloridas estampas de etilistal  pero sin pretenciones 
biográficas. 

123, THE RISE OF FERNAWO CORTES by Henry B. Wagner. 
The Cortés Society. 1944 (Documents and Narratives Concern. 
ing the Discovery and Connuest of Latin America. Published 
by The Cortés Society. Bancroft Library. Berkeley. Cali.. 
fornia. New Series. Number three). 

Primera parte tan sólo--a pesar de sus nutridas 564 
págin8s--de un trabtijo complto cuya segunda parte, dice 
el autor, debería ser Thn 	of Fernando Cortés. Mucho 
más documentada y pondelTda (me la de Madariaga, no saca, 
empero, taco el fruto que debería del acopio de documentos, 
Edición limitada a 300 ej,nuplares. 

111 
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124. Vidas Mexicanas. 25. BERNAL DIAZ DEL CASTILLO 
tESCUBRIDOR, CONQUISTADOR Y CRONISTA rE LA NUEVA ESPADA 
por Alberto María, Carreteo . Ediciones X6chitl. México. 1946. 

125. Luis González Obregón. EL CAPITAN BERNAL DIAZ 
DEL CASTILLO CONQUISTADOR Y CRONISTA DE NUEVA ESPAÑA, en 
las pp. 7-80 de sus CRONISTAS E HISTORIADORES. México . 
Ediciones Botas. 1936. 

126, R. B. Cuninghame Graham. BERNAL DIAZ DEL CASTI-
LLO SEMBLANZA DE SU PERSONALIDAD A TRAVES DE SU "HISTORIA 
VERDADERA DE LA CONQUISTA rE NUEVA ESPARA". Editora Inter-
Americana. Buenos Aires (1943). 

127. Vidas Mexicanas. 2. DORA MARINA. LA DAMA DE LA 
CONQUISTA por Fedrico G6mez de Orozco. Ediciones X6chitl. 
México. 1942. 

128. Ellis Marvin Butterfield. THE INTERPRETERS PF 
FERNANDO CORTES, DOÑA MARINA AND JERONIMO DE AGUILAR. Te. 
sis de doctorado. Urbana. Illinois. 1936. 

h 
frr,~.~ 	 nt... 110" ,Sr., 	 91,s• ir 	,•• 

129. Hóctor Pérez Martínez. CUAUHTEMOC VIDA Y MUERTE 
DE UNA CULTURA. Editorial Leyenda, S. A. México. S. f. 

Estudio solido y ponderado, 

130. Francisco Monterde. MOCTEZUMA EL DE LA SILLA DE 
ORO. Ilustraciones de Julio Prieto. Imprenta Universita-
ria. México. 1945. 

Brillantes imilgenes para, un guión cinematográfico 
'realzadas por la solida cultura y buen gusto de su autor. 

131. Francisco Monterde. MOCTEZUMA. II SEÑOR DE ANA-
HUAC. México. 1947. 

V. ICONOGRA.FIA 

132, Manuel Romero de Terreros, C. de la Real Acade-
mia de la Histo'ia. LOS RETRATOS DE HERNAN CORTES. ESTU-
DIO ICONOGRAVICO, Antigul-1. Librería Robredo de José Porrúa 
e Hijos. México. 1944. 

Ver la página 9 del No. 41, Septiembre 1947, de la 
revista santanderina "Luna y Sol" para un busto de Cortés 
del escultor Enrique Pérez-Comendador que me parece toma-
do del retrato que se conserva en el Museo Nacional de 
Historia de Chapultepec. Es un rostro muy vigoroso y algo 
melancólico. 

VI, VARIOS 

133. Toribio Esquivel Obregón. HERNAN CORTES Y EL 
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DERECHO INTERNACIONAL EN EL SIGLO XVI. Conferencias sus, 
tentadas en la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadís-
tica. México. Editorial "Polis". Talleres de la Editorial 
Cultura. 1939. 

134. Silvio A. Zavala. HERNAN CORTES Y L./',  TEORIA ES-
COLASTICA rE LA JUSTA GUERRA en las pp. 45-54 de su LA 
"UTOPIA" DE TOMAS MORO EN LA NUEVA ESPAÑA Y OTROS ESTU-
DIOS con una introducción de Genaro Estrada. México. An-
tigua Librería Robredo d. José Porrúa e Hijos. 1937. 

135. W. L. Fichter. LOPE rE VEGAIS "LA CONQUISTA DE 
CORTES" ANr "EL MAROUES DEL VALLE". "Hispanic Review". 
Vol. III, 1935. pp. 163-165. 

Supone que son dos nombres de la mismr obra perdida. 

136. Facultad de Filosofía y Letras de la Universi-
dad de Buenos Aires. Instituto de Filología. Marcos A. 
Morínigo, AMERICA EN EL TEATRO DE LOPE PE VEGA. Premio 
"Carlos Octavio Bung&, -corgodo por lo Facultad de Filoso-
fía y Letras a la mejor tesis de letras (trienio 1943-1945) 
Buenos Aires. 1946. (Anejo II de la "Revista de Filología 
Hispánica). 

Ver para Cortés en Lope las pp. 230-234. 

137. María Rosa Lida. ESTAR EN (UN) BANO, ESTAR EN 
p LECHO rE ROSAS. "Revista d Filología. Hispánica" a'io III. 

1941, pp. 263-270. 

138. Archibald Mac 1,61ish. CONQUISTADOR. Boston and 
New York. Houghton Mifflin Company. The Riurside Press 
Cambridge. (1934) (6n. ed.) 

Publicado en 1932, obtuvo para sú autor, actual bi-
bliotecario de la Bibliotca:,-del Congreso de Washington, 
el "Pulitzer Prize" d'e'idoesfa' en 1933. Sigue con bastan-
te fidelidad el relato de Bernal. 

139. Gabriel Méndez Planearte. ODA A HERNAN CORTES 
EN EL IV CENTENARIO DE SU MUERTE. "ábside" revista de cul- 
tura mexicana. 1948. XII. 1. enero-marzo 1948, pp, 5-10. 

140. Rafael Heliodoro Valle. CORTES EN SU MEXICO. 
(Discurso en la Escwda Nacional Preparatoria la noche del 
2 de diciembre de 1947). Reproducido en "Excelsior" del 
miércoles 10 de diciembre de 1947 y en "ábside", mismo 
número que en 139, pp. 11-20. 

141. Para. los romances sobre Hern 	Cortés, ver las 
PP• 145-145 de la Biblictea. de Autores Espaholes...RO-
MANGERO MURAL O COLECCION DE ROMANCES CASTELLANOS ANTE-
RIORES AL SIGLO XVIII. rIcogidos, ordenados, clasificados 
y anotados por Don Agustín curan. Madrid. Imprenta de... 
Rivadencyr11.. 1851 (tomo :XVI de la BO.). 
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142. Rnmón J. Sender. HERN.\N CORTES. Retablo en dos 
partos y onez:? cuadros. Ediciones euetzcl. México, F. P. 
(1940). 

e) BIBLIOGIUFIA GENERAL 

143. Germzln l'Irciniegc's. ESTE PUEBLO FE AMERICA. Fon-
do de Cultura Econ6micli, Pánuco 63. Wxico. (1945). 

144. THE ORIGIN OF THE JESUITS by James BrodricK, S. 
J. Longmans, Green & Co. Lonclon (1940). 

145. G. Cirot. LA WUROPHILIE LITTERAIRE EN ESPAGNE 
AU XVIe. SIECLE ziJud "Bulletin Hispanique". Vol. XL, avri1-
juin, 1938, No. 2, pp. 150-157; No. 3, juillet-septembre, 
1938, pp. 280-296; No. 4, octubre-d6cembre, 1938, pp. 433-
447; Vol. XLI, ,jinvier-rwrs, 1939, No. 1, pp. 65-85; No. 
4, octobre-d6combre, 1939, pp. 345-351; Vol. XLII, No. 3, 
juillet-septembre, 19110, pp. 212-227; Vol. XLIII, Nos. 3-4, 
juillet-décembre, 1941, pp. 265-289; Vol. XLIV, Nos. 2-3-4) 
avril-décembre, 1942, pp. 96-102; XLVI, No. 1, jrnvier-
juin, 1944) PP. 5-25. 

Estudio extenso sobre h: psicología literaria frente 
al "héroe" enemigo. var txmbién el número siguiente. 

146. John Van Horne. THE ATTITUPE TOwARr THE ENEMY 
IN XVI CENTURY SPANISH NARRATIVE POETRY v.pud "The Romanic 
Review". 1925, Vol, XVI, pp. 341-361. 

147. Mariano Cuevas, S. J. HISTORIA PE LA IGLESIA 
EN MEXICO. T1111pcim, F. F. 1921. El tomo I. 

148. Gerure recorme, S. J. LA OBRA DE LOS JESUITAS 
MEXICANOS DURANTE 	EPOCA. COLONIAL 1572-1767 (Compendio 
Histórico por Gerutrd recome, S. J. Mxico. Antigua Libre-
ria Robredo de José Porrúa e Hijos. 1941. Pos vols. 

149. Université de Paris, Travaux et Mémoires de 11  
Institut dlEthnologie. XX. Robert Ricard,,Ancien Membre 
de 1' acole des Hautes Etudes Hispaniaups a Madrid et de 
llEcole Fran9aise de Mexico. LA UCONQUF1TE SPIRITUELL" PU 
MEXIQUE. ESSPI SUR L1 APOSTOLAT ET LES METHOPES MISSIONAI-
RES DES ORDRES MENrUNTEF EN NOUV7LLE-ESPAGNE DE 1523-24 
b 1572. Paris. Institut d 1 Ethnologie. 191, Rue Saint- 
J cques (5e.): 1933. 

150. MEX.ICO EN 155/4. TRES PIALOGOS LATINOS QUE FRAN-
CISCO CERVANTES DE SAW51.:,R ESCRIBIO E IMPRIZO EN MEXICO 
EN DICHO AEO. LOS RFIMPELME, CON TRAPUCCION CASTELLANA Y 
NOTAS Jow.luln Grxcia 	 Antilua Libre-
ría de Andr¿do y Mor ales, Portal de Agustinos num. 3.1875. 



151. N. Festa. UMANESIMO. Ulrico Hoepli. Milano. 2a. 
ed. 1940. 

152. John Addinton Symonds, RENAISSANCE IN ITALY. The 
Modern Library. New York (1935) ros vols. 

153. HUMANISTAS rEL SIGLO XVIII. Introducción y se-
lección Cie Gabriel Méndez. Plancarte. Biblioteca del Estu-
diante Universitario, 24. Ediciones de lag Universidad Na-
cional Autónoma. T óxico, 1941. 

154. HUMANISMO MEXICANO DEL SIGLO XVI. Introducción, 
selección y versiones de Gabriel Méndez Plancarte. Bi-
blioteca del Estudiante Universitario. 63, Ediciones de 
la Universidad Nacional putónoma. México. 1946. 

155. Gabriel Méndez Plancarte, del Seminario de Cul-
tura Mexicana, INDICE DEL HUMANISMO MEXICANO. México. 1944 
bajo el signo de "ábside" 

156. Gabriel Méndez Plancarte. LOS FUNDADORES DEL HU 
MANISMO MEXICANO apud "Boletín del Instituto Caro y Cuervo" 
Afeo I. mayo-agosto 1945, Número 2, pp. 242-272. 

157. CRONICA rE LA REAL Y PONTIFICIA UNIVERSIDAD EE 
MEXICO escrita en el siglo XVII por el Bachiller Cristóbal 
Bernardo de la Plaza y Jaén. Versión paleográfica, prohe-
mio, notas y apéndice por el Prof. Nicolás Rangel de la 
Academia Mexicana de la Historia. México. 1931. Dos vols. 

158. Sylvanus Griswold Morley. Associate of the Car-
negie Instituto of Washington. THE ANCIENT MAYA. Stanford 
University Press. Stanford University, California. Oxford 
University Press. Londont Geoffrey Cumberlege (1946). 

159. George C. Vaillant. rirector, University Museum, 
University of Pennsylvania; Honorary Curator, Mexican Ar-
chaelogy, American Museum of Natural History; Honorary 
Professor, National Museum of Anthropology, Mexico, AZTECS 
OF MEXICO. ORIGIN, RISE AND FALL OF THE AZTEC NATION. 
Garden City, N. Y. 1944. Doubleday, Doran & Company, Inc. 

160. Artemio de Valle-Arizpe. POR LA VIEJA CALZADA.  
DE TLACOPAN. México. 1937. 

161. Alfonso Reyes. VISION rE ANAHUAC (1519). Indice. 
Madrid. 1923. 

162. Antonio de Nebrija, GRAMÁTICA DE LA LENGUA CAS-
TELLANA...edición de Ignacio González Llubera. Oxford. 
1926. 

163. Edmund o OlGorman. FUNDAMENTOS DE LA HISTORIA DE 
AMERICA. México. Imprenta Universitaria. 1942. 
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164. Edmundo OfGorman. CRISIS Y PORVENIR PE LA CIEN- 
CIA HISTORICA. Imprenta Universitaria. México. 1947. 

165. Juan Antonio Pellicer y Saforcada. ENSAYO DE UNA 
BIBLIOTECA rE TRADUCTORES ESPAÑOLES...en Madrid por D. An- 
tonio de Sancha, aho M.PCC. LXXVIII. Se hallará en su casa 
en la AducJ nao Vieja, y en la Librería de la Viuda de Corra- 
di calle de las Carretas. 

166. Ida Rodríguez Prampolini. AMADISES DE AMERICA. 
LA HAZANA FE ImAu COMO IMPRESA CABALLERESCA. México. 
1948. (Talleres GrElficos de la Nación), 

167. CRONICAS DE LA CONQUISTA, Introducción, se1ec- 
ci6n y notas de Agustín Yjhez, Ediciones de la Universidad 
Nacional Autónoma de México. México. 1939. Biblioteca del 
Estudiante Universitario. 2. 

168. Si lvio A. Zavala. Junta para Ampliación de Es- 
tudios e Investigciciones Científicas. Centro de Estudios 
Históricos. Sección Hispanoamericana. I. LAS INSTITUCIONES 
JURIDICAS EN LA CONQUISTA DE AMERICA. Madrid. 1935. 

169. Silvio A. Zavala. id. Sección Hispanoamericana 
II. Lb ENCOMIENDA. IMANA. Madrid. 1935. 

170. Silvio A. Zavala. LA FILOSOFIA POLITICA EN LA 
CONQUISTA DE AMERICA. Fondo de Cultura Económica. México- 
Buenos Aires (1947). 

ADDENDA A. LA BIBLIOGRAFIA CESARIANA 

Se omitió, al preparar para el mimeógrafo, la si- 
guiente obra: 

171. Biblioteca.' de le) Revista de ,Archivos, Bibliote- 
cas y Museos. I. BIBLIOGRAFIA HISPANO-LATINA CLASICA... 
por D. Marcelino Menéndez y Pelayo. Tomo 1. Madrid. Est. 
Tip. de le Viuda e Hijos de M. Tello. Impresor de Cámara;.  
de S.M. C. de San FrzIncisco, 4. 1902. 

Lo referente a César está contenido en las pp. 393- 
471. En especial, la influencia de César en la literatu- 
ra espatola, pp. 465-471. Interesa: el amplio extracto que 
da en las pp. 411-419 de las notas pedagógicas para en- 
sehar 	César que Lorenzo Palmyreno da en los folios 233- 
277 de su El 1L)tino  de repente...Valencia, 1578. 



ASPECTOS HUMANOS rE CESAR Y DE CORTES 

"Homo sural  hurra ni nihil a me alienum puto" 
(Terencio, 
Heauton Timorumenos t  I > i f 25) 



Conservar un un retrato de la personalidad fUica de 

alguien que Pgs interese, siempre apasiona e importa. Cla-.  

ro Que el retrato moral es primordial, pero siempre an-

siamos conocer al "hombre de carne y hueso." 

re César se conservan infinádad. de bustos y meda-
21 

has 	que se disputan, con mayor o menor derecho, la 

honra. de ser auténticos. 

El vigorcw) busto que se conserva en el Museo Bri- 
22 

tánico es tenido por Bernouilli 	entre los auténticos. 

Lo que no dice Bernouilli, ni nadie puede decir, es cuál 

de esos posibles auténticos bustos es el más fiel retra-

to de César, Holmes pone toda su simpatía y admiración en 

el busto de marras, del que dice ser obra de un escultor 

que conoci6 a César y lo apreció, o, al menos, lo enten-
23 

dió y lo admiró. 	Pero, con todo, ni de éste ni de nin-

gún otro busto de César. se puede decir que sea la obra de 

un escultor para quien César haya posado o, no habiéndolo 

hecho, que se la obra de un artista que haya querido es-

culpir el busto de César fundándose en sus recuerdos o en 

imágenes auténticas de él. A mayor abundamiento, entre los 

diferentes pretendidos bustos suyos existe una gran diver-

sidad de expresiones y rasgos, lo que nos hace desesperar 

de poder conocer cómo era César en su vida mortal, 

Pero, st el busto de mármol del Museo Británico no es 

el de César, ¿de quién es? Indudablemente de alguien duelo 

de una fuerte personalidad, la más fuerte, en efecto, que 

poeta, escultor o historiador alguno haya sobado. Impone 

esa,  finura, de los labios que denota impasibilidad y vo... 
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luntad; impone esa relativa estrechez de la frente, si se 

la compara con el resto dol cráneo, que es en realidad el 

de un braquicófalo. El rostro es el de alguien en la madu-

rez de la vida; de alguien que ha, vivido en plenitud todos 

y cada uno de los días de su vida y empieza ya a mostrar 

las huellas del desgaste y del cansancio. Esconde este ros-

tro, tras una' velada sonrisa escéptica y levemente cínica 

que indica. una total falta de escrúpulos, la pasión inte-

rior que lo anima. Esa frente encierra una gran inteligen-

cia y una gran tolerancia, pero no titubea en derramar san-

gre si lo cree necesario para evitar mayores males, En la 

madurez de la vida, sábese ese rostro poder conquistar aún 

el corazón femenino. Respira todo 41 nobleza humana en el 

sentido de la. frase tereit/.iana del "soy 'nombre y creo que 

nada de lo que es humano me es ajeno." Respira una gran con-

fianza{ en sí mismo, en su buena estrella, en su personali-

dad predestinada, tal como lo dice Cicerón: "...si non for- 

tunue obsecutus uidebere" tal como César mismo lo dice en 
24 

varios lugares de sus Cowntarios. 	Respira, finalmente, 

esa dignidad humana que lo hará tener aquel ademán de su-

prema delicadeza y elegancia en el momento de la muerte 
• 

cuando, al decir de Suetonio, al verse rodeado de pubales 

por todas partes, se envolvió la cabeza con la. toga y con 

la mano izquierda bajó los pliegues hasta cubrir las pier- 
25 

nas para caer muerto con mayor decencia. 

No tan numerosos corno los de César son los retratos 

de Cortos. Van desde los primitivos del Lienzo IQ T1axcl0 

hasta los atribuí dos 	Srlachez Coello y al Ticiano e inclu. 
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yen medallas, grabados, litografías y esculturas. Estas 
26 

modernas, naturalmente. 
27 

Pon Manuel Rom ero de Terreros 	supone que de los 

varios retratos, el de "superior m4rito artístico y que 

reune mayores probabilidades de autenticidad por su
, pro-

cedencia y antigüedad, es el busto (recortado) que se con-

serva hoy en el Museo Wcional de Historia, en Chapulte-

pec." 

Tiene ese retrato la mirada de gravedad y tristeza 
28 

que ya. sehalaba Bernal. 	Los labios, al igual que los 

de César, denotan voluntad, aunque más sensualidad tam-

bién que aquéllos. Su pasi6n interior no queda escondida 

como la del romano, sino que asoma en esa melancolía y 

sensualidad y en toda la ambicián que respira el rostro. 

Es menos bello, físicamente, que el del busto del Museo 

Británico, Se adivina el "corazón y ánimo" que ya pinte- 

Bernal ríaz. Representa, como el de Casar, un hombre 

maduro--buarenta arios, a juzgar por la fecha del retrato, 

1525. Muestra también haber vivido intensamente pero es-

tar menos consumido y desgastado. A falta,  de la sonrisa 

escéptica que selIalé en César, ofrece Cortés un gesto de.  

amargura. En apariencia, la frente indica menos inteligen-

cia que la de César, pero mucho sentido común. La diestra 

reposa. tranquilamente en el pomo de la espada pero está 

presta, como la del romano, a derramar sangre si lo cree 
29 

necesario.. 	Se ve, lo dice Bernal, que "era demasiado 

dado a.las mujeres" y que, si más apasionado que César, 

tampoco permitía que su pasión amorosa: se interpusiese 



a su ambición. Es tambián este rostro de los que dicen 

con Terencio: "soy hombre y pienso que nada de lo humano 

me es ajeno." Respira, como César, una gran confianza en 

sí mismo, en su buena estrella, aunque confianza de tipo 
30 

paulino, como lo muestra, el mote de su estandarte. 	Fi- 

nalmente, al igual que Usar, respira dignidad humana y 

nobleza en el momento supremo de la muerte, a la que da 

la cara con un espíritu cristiano a 1 	Manrique del 

"y consiento en mi morir 
con voluntad pincentera, 
clara', purn, 
que querer hombre vivir 
cuando nos quiere que muera, 
es locura." 

Pues, ya decía don Hernando en su testamento: "queriendo 

estar aparejado para cuando la voluntad de Dios sea de me 

querer llevar..." Presencia, pues, de ánimo, en los umbra-

les de la muerte misma: "quo honestius caderet..." "estar 

aparejado..." 

Esos atisbos que nos permiten entrever los retratos 

nos los confirman 13s semblanzas que se conservan. Para 

César, los capítulos XLv-LIVI  LVIII-LIX, LXIV-LXVII y 

LXXII-LXXVII del 	C‘3sar de lasVita Caesarum de Suetonio. 

Para Corts, el capítulo CCIV de Bernal r'iaz y el CCLII 

de la. Historia de la. Conquista  de W-Nxico de López de Gó-

mara. 

César era, dicen, alto, blanca la color, de miembros 

bien proporcionados, cara un tanto llena, ojos negros y 

vivos, de robusta salud: "Fuisse trditur excelsa statura, 

colore candido, teretibus membris, ore paulo pleniore, 

nigris uegetisque oculis, ualetudine prospera." (Suetunio, 



Cortés, dice Bernal, "fue de buena estatura y cuer-

po, y bien proporcionado y membrudo." Frente a la color 

blanca de César, "la color de la cara tiraba algo a ceni-

cienta, y no muy alegre, y si tuviera el rostro más largo, 

mejor le pareciera, y era en los ojos en el mirar algo 

amorosos, y por otra parte graves," sin 1:t viveza de los 

de César, pienso. Gustaba de vestir bien aunque "llana-

mente y muy pulido," y G6mara dice que "vestía más pulido 

que rico, y así era hombre limpísimo." César era muy cui-

dadoso de su limpieza personal: "circa corporis curam mo-

rosior," y más preocupado en el vestir que don Hernando: 

"etiam cultu notabilem ferunt." 

Ambos eran grandes amigos del lujo, de los objetos 

de arte, de la vida a. lo gran sehor, aunque con sobriedad 

"Munditiarum lautitiarumque studiosissimum multi prodide-

runt...in expeditionibus tessellata et sectilia pauimen-

ta circumtulisse." (Id. XLVI). "Gemas, toreumata, signe, 

tabulas, operis ant_qui semper animosíssime comparasse." 

(Ibid.). Cortés, sigue Bernal, "traía en el dedo un ani-

llo muy rico con un dinmante." "Servíle ricamente como 

gran señor, con dos maestresnins y mayordomos y muchos 

pajes; y todo el servicio de su casa muy cumplido, y 

grandes vajillas de plata, y de oro; comía bien y bebía 

unn buena taza de vino aguado que cabría un cuartillo." 

"Templado en el beber," confirma. G6mara. Con la misma 

temperancia. bebe C6s11,. 	4I.ni pnrcissimmr ne inimici 

negauerunt." (Ibi 	LIII). Parcos, también e-  3. 
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en la calidad de los. alimentos: "no era nada regalado, ni 

se le daba nada por comer manjares delicados ni costosos;" 

"circa uictum C. Oppius adeo indifferentem docet..."(Ibid. 

Fueron ambos grandes amadores. Larga es la lista de 

las mujeres—conocidas—que reposaron en sus brazos. "Pro- 

num et sumptuosum in libidines fuisse, constans opinio 

est, plurimasque et illustres feminas corrupisse: in qui- 

bus Postumiam Seruii Sulpicil, Lolliam Auli Gablnl., Ter. 

tullam M. Crassi, etiam Cn. Pompeii Mudara." (Ibid. L) 

"Dilexit et reginas, inter quns Eunoen Mauram, Bogudis 

uxorem...sed maxime Cleopatram..." (Ibid. LII) Pero el 

gran amor, al decir de Suetonio, fue Servilla la madre de 

Bruto: "Sed ante alias dilexit M. Bruti matrera, Seruiliam," 

(Ibid. L) con cuya hija se rumoraba tenía también César 

amores: "existimabatur enim Seruilia etiam filiam suam 

Tertiam Caesari conciliare." (Ibid.) Y, claro, a esos 

nombres, hay que aiadir los de las numerosas provincianas 

cuyos amores originaron el dístico subido de color que nos 

ha' conservado Suetonio y que cantaban a voz en cuello los 

soldados el día del triunfo de las Ganas: 

"Vrbani, seruate uxores, moechum caluum adducimus 
Aurum in Gailia effutuisti: nt hic sumpsisti 

mutuum." 
(Ibid. LI) 

A esas Postumia, Lollia, Tertulia, Mucia, Servilla, 

Cleopatra de César corresponden en Cortés la desconocida 

dama de Medellín por cuyos amores cayó de lo alto de una 
31 

tapia a los diez y seis rll'Ios de su vida; 	doña Catalina 

Xuárez Marcayda que en Cubz1 fue causa de disensiones con 

riego Velázquez; doña MIlrina; doña. Ana y doña Isabel, hi- 
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jas ambas de Moctezuma; doha Francisca, herIlna de Coana-

coch; las españolas doña Leonor Pjzarro que le di6 una 

hija, Catalina (Postrera Voluntad y, Testamento, XXV), y 

doña Antonia de Hermosillo. Viene después el casamiento 

con doha Juana de 711higa., hija del Conde de Aguilar
52
Al-

mirante de Castilla, y sobrina del Buque de Béjar. 

Por ello dice Bernal que "era con demasía dado a lal mut 

jeres, y celoso y guardador de las suyas." Más pintores-

camente lo escribe Gómara: "era celoso en su casa, siendo 

atrevido en las ajenas." 

Poseían ambos un gran don de gentes y sabían ser ami-

gos. Suetonio escribe (LXXII): "Amicus tanta semper faci-

litate indulgentiaque tractauit, ut C. Oppio, comitante se 

per silu.estre iter correptoque subita ualetudine, et de-
uersoriolo quod unum erat, cesserit, et ipse (César) hurni 

ac sub diuo cubuerit.n Este César que duerme a. campo raso 

para ceder a su amigo Oppio su cabaha es el mismo cuya im-

pasibilidad de estilo en los Comentarios es conocida. Con 

todo, las dos únicas veces que ese estilo frío e impasible 

brilla un poco y toma vida "humana" es al calor de la amis-

tad. Cuenta, en efecto (B. G. I, lin), la alegría que tie-

ne, después de la derrota de Ariovisto, al encontrar vivo 

a Cayo Valerio Procilo, y ahade que el encuentro del amigo 

no fue menos gozoso que lo victoria, misma: "C. Valerius 

Procillus, cuan a custodibus in fuga trinis catenis uinctus 

traheretur, in ipsum Caesarem hostis equitatu persequentem 

incidit. Quae quidem res. Caesari non minorem quam ipsa ulc-

toria.uoluptatem attulit, quod hominenm honestissimum pro- 
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uinciae Galliae, suum familiarem et hospitem, ereptum e 

manibus hostium sibi restitutum uidebat, neque eius cala-

mitate de tanta uoluptate et gratulatione quicquam Fortu-

na deminuerat." Entre las múltiples razones que aduce (B. 

G. VII, lvi, 2) para no regresar a Provenza después de la 

traición de Viridomaro y Eporedárix, la más importante es 

el temor que tenia de ver a Labieno en peligro: "„.tum 

maxime quod abiuncto Labieno atque iis legionibus quas una 

miserat uchementer timebat." 

Cortés, escribe Bernal, "era de muy afable condición 

con todos sus capitanes y compaheros„," La muerte--despu4s 

de llegar a. Palos en 1528--de Gonzalo de Sandoval, el La-

bieno de Cortés por su importancia en la conquista, hace 

que éste se encierre cinco días en Guadalupe para guardar-

le luto y mandar decir misas por el descanso de su alma. 

Son crueles cuando es necesario y no se tientan el 

corazón, dije, para derramar sangre si lo juzgan indis-

pensable. Pero son lo bastante grandes para no ser crueles 

por crueldad tan sólo. Por ello saben perdonar y ser ge-

nerosos. Así, vemos a César no sólo perdonar a su antiguo 

enemigo C. Memio, sino ayudarle en su campaba por el con-

sulado. Confesó que Catulo con su epigrama a propósito de 
33 

Mamurra 	lo habla marcado con un estigma indeleble. Con 

todo, no sólo lo perdoné sino que lo invité a comer y ja-

más interrumpió las relaciones de amistad que lo unían con 

el padre del poeta. Pero fue durante la Guerra civil y 

después de la victoria cuando brilló más su clemencia. (Sue-

tonio, LXXIII-LXXV). De Cortés hay varios rasgos de gene%- 
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rosidad. El más notable, me parece, el interés que toma en 

su antiguo enemigo el crudelísimo Nudo de Guzmán a quien 

cuando estaba preso en 1540 en Torrej6n, cerca de Madrid, 

enviaba dinero para sus necesidades. 

Eran ambos buenos jinetes, diestros en el manejo de 

las armas, valientes y aguntad.ores de fatigas. César era 

"armorum et equitandi peritissimus, labores ultra fidem 

patiens erat: in agmine nonnunquam equo, saepius pedibus 

anteibat, capite detecto, seu sol, seu imber esset..." y 

buen nadador: "si flumina moraretur, nardo traiiciens, uel 

innixus inflatis utribus." (Suetonio, LVII). re Cortés es-

cribe Bernal que "era. buen jinete y diestro de todas armas, 

ansi arde como a. caballo, y sabía muy bien menearlas, y 

sobre todo, corazón y ánimo que es lo que hace al caso." 

Ademas, "era muy cuidadoso de todas las conquistas que ha-

cíamos, aun de noche y muchas veces rondaba y andaba requi-

riendo las velas y entraba en los ranchos y aposentos de 

nuestros soldados, al que hallaba sin armas y estaba des-

calzos los alpargates le reprendía..." 

El aspecto intelectual no se halla descuidado en es-

tos hombres que ofrecen en sus personas un extraordinario 

equilibrio entre el realismo del hombre de acción, una fi-

na sensibilidad de artista, la imaginación y ambición de 

los creadores de grandes cosas y--más que nada--un interés 

por todo lo humano, unido a un sentido profundo del hombre. 

César era un gran orador. Lo testifican sus arengas 

en el B. G. Por ejemplo, la magnífica cuando el miedo pá-

nico del ejército romano por lo que de Ariovisto se decía 



(B. G. Z, lx), Lo testimonian Suetonio, Tácito,. Quintilia. 
no y Cicerón. Este dice que César no debe ser preterido a 

34 
nadie en el arte de hablar. 	Sabemos que pronunció por lo 

35 
menos seis discursos. 	Hablaba, además, con soltura el 

griego y en esa lengua se dirigió a los alejandrinos amoti. 

nados después que les hubo leído el testamento del padre de 

Cleopatra. 

Se interesaba, además, en todo, como lo muestran los 

títulos de sus obras perdidas: en la, retórica, en la astro 

nomía. Escribe versos, tragedias y epigramas. Reúne una co-
36 

lección de chistes, 	Se rodea, en campahal  de un grupo de 

personas de gusto e interés por las cosas del intelecto: 

Quinto Tulio, hermano de Cicerón, Hircio, su amigo y conti-

nuador del B. G.; el gaditano Balbo, que fue su banquero, 

era un apasionado lector de tratados filosóficos; P. 'Acti-

nio Craso, que en 58 mandaba la caballería de César, había 

estudiado junto con Cicerón. Trebonio había reunido una co-

lección de chistes de Cicerón. Casi todos sus oficiales 

eran, por otra parte, amigos de Cicerón y mantuvieron co- 

rrespondencia con éste. 
37 

Cortés escribe también mucho. 	Tiene cierta cultura: 

"era latino--cuenta Bernal, c. CCIV--y oí decir que era ba- 
38 

chiller en leyes5 	y cuando hablaba con letrados u hombreE 

latinos, respondía a lo que le decían en latín." Ya tendré 

ocasión de insistir sobre lo latino de Cortés al hablar de 

su estilo. "Era, algo poeta, hacía coplas en metros y en 

prosas, y en lo aue platicaba lo decía muy apacible y con 

muy buena. retórica." En efecto, Diego López, clérigo y ve- 
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cino de Medellín nosdice que cuando fue condiscípulo de don 
39 

Hernando tenían ambos mucha conversación. 	El futuro es- 

tado de clérigo.--en el sentido medieval y amplio de la pa-

labra--dei Diego López, hace pensar que esas pláticas no se-

rían sobre vaciedades, sino que corresponderían al vasto in-

terés de Cortés. Interés que, vivo y creciente hasta los 

últimos dilas de su vida, le hace rodearse de personas de 

cultura de la calidad del Cardenal Poggio, Nuncio del Papa, 

de Domenico Pastorelli, Arzobispo de Cagliari, de los her-

manos Peralta, don Bernardino y don .Antonio, padre éste del 

Marqués de Falces, tercer Virrey de México. Pedro de Nava- 

rra, uno de los contertulios de esa "Academia cartesiana" 
40 

como la ha llamado Madcriaga 	y futuro obispo de Comenge, 

nos ha conservado los temas y las charlas de la "Academia" 
41 

en sus Diálogos de preparación de la muerte. 

Todas esas cualidades se harmonizan y subordinan a la 

conquista de una ambición de toda la, vida. En Cisar, la meta 1  

el la formación de una monarquía a la vez mayor, más dúctil 

y más completa de la que habla solado Sila. Esta ambición 

se logra, a pesar de los Idus de marzo, aunque más prudente 

y restringida, en Augusto y sus sucesores, 

En Cortés, la ambición es de "arraigar" en México---come, 

lo sehala• Iglesia con insistencia; de fundar, descubrir, 

conquistar y poblar. En una palabra, la ambición de "crear" 

un país--y por ello es mayor que la de César, quien contaba 

en qué apoyar la suya, mientras que Cortés partía de la na-

da. Claro que mucho se ha discutido sobre ello, sobre el 

Cortés "creador do lp nacionalidad," como le ha llamado 



Vtsconcelos, del Cortés "primer criollo mexicano," como ha 

sugerido Alfonso Reyes. Me parece que aquí esta le única res-

puesta: México. Como en el uso de César, esa ambición no la 

ve lograda en su vida; pero es tan fuerte, también, que si-

gue su crecimiento una vez muertos la mente y el corazón que 

la habían alentado. 

Si discutidísimas son sus ambiciones, más todavía lo 

son sus personas, verdaderas piedras de escrIndalo para mu-

chos. Así, para no hablar sino de lo más reciente, todavía 

apenas el aho último alguien vele en César tan sólo un mero 
42 

instrumento de los "ventouses de la pieuvre romaine." 

Yo, que creo con el proverbio portugués que "Deus es-

creve direito per linhas tortas," veo que no está muy lejos 

de le verdad Buchan cuando escribe de César: "He malle the 

world possible for the Christian faith, so that there was 

reason in the medioeval belief which saw in him a Bishop 

and a. Father of the Church. He. gave humanity order and peace, 
43 

and thereby prepared the ground for many precious seeds." 

Por ello, un teólogo moderno confirma lo que ya. Prudencio, 

San Agustín, San Le6n Magno y León XIII habían dicho de la 
44 

misión providencial del Imperio romano. 	Y no olvidemos 

que la piedra angular de ese imperio es César. 

El caso de Cortés levanta más revuelo aún. Y si un di- 

putado se atrevió a preentar. 	en 1940 una iniciativa para 

que el nombre de Cols se grabase con letras de oro en el 

salón de sesiones de la Cámleira de Diputados, y se diese su 
45 

nombre a una calle, 	son más, con todo, los ataques que 

desde varios,. ángulos se le hacen al Conquistador. Recu4rdese 
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lo que el aho de 1946 sucedió con el redescubrimiento de 

sus restos. 

Para curarme en salud, digo de pasada--ya que ello no 

es el tema de la tesis--que mi posi¿ión personal es de sim- 

patía y admiración por Cortés (y por César), pero sin des- 

conocimiento de la,  importancia de las raíces indígenas en 

México. Creo que esa conquista de Cortés nos hace partíci- 

pes del amplio mundo hispánico, como lo pone de manifiesto 

un penetrante paréntesis de Edmundo OlGorman que ensancha, 

con nuevos perspectivas, la connotación de Espaha: "(y por 

Espaha hay que entender los pueblos dominados por su cul- 
46 

tura)" 

Entre las varios diferencias que los separan--por 

ejemplo, la superstición de Cortés, compaginada con su re- 

ligiosidad, que le hace consultar algunos casos con su "es- 

trellero" Blas Botello, mientras de César dice Suetonio (LIX) 

que jamás dic5 la menor importancia a las supersticiones y 

presagios; la. gran afición de Cortés a los juegos de naipes 

y dados--hay una que me parece capital. Ella, es su posición 

frente al país conquistado que hace de César un frío con- 

quistador y que transforma" al "romántico" Cortés de conquis- 

tador en "conquistado". Pero sobre ello insistiré Dl tratar 

del esti.o. 

Finalmente, recordaré que ellos son tan humanos que la 

imaginación popular--en el amplio sentido de la palabra-- 

se apodera de sus fi auras. en romances, dramas, operas, poeT 
47 

mas, novelas. 	Así, entre muchos, el premio Pulitzer de 

poesía para 1933 se da al poeta Archibald Mac Leish por 
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Conquistador, 	que no es má,s que una vigorosv poetiznci ,'In 

de la conquista de México. Una de las mleis leídas novelas 

de este año en los Estados Unidos de Norteamérica, salida 

de la pluma del  versátil Thornton wilder, tiene corno 
49 

ra. central a C6sar. 	Por otra parte, es una novela de 

tanta penetración histórica como el T. Claudius ele Robert 

Graves. 



II 

INTENCION DE' SUS OBRAS Y TITULO 



Tanto el re Bello  Ga114go como las Cartas de Relación 

son de las obras que, si se escribieran en nuestrod días, 

clasificaríamos dentro de las de propaganda. Pero habría 

que tomar propaganda en su sentido latino de gerundivo neu- 

tro plural, esto es, "lo que tiene que ser propagado." Y, 

en el caso de estas dos obras, lo que tiene que ser propa- 

gado no sólo para los contemporáneos, sino para la poste- 

ridad. Lo que tiene que ser propagado porque lo que cuentan 

enriquece al mundo de una manera definitiva. ¿Se ha pensado 

el hueco que habría en nuestra cultura occidental sin Fran- 

cia--la Francia latina, galorromana--sin el Wxico hispano- 

indígena? El descubrimiento, conquista e incorporación a la 

mentalidad .occidental de tales territorios culturales y geo- 

gráficos son cosas que tienen que ser propagadas, dadas a 

conocer. Les ha tocado, por fortuna, a ambas los mejores 

propagandistas, los mismos que acariciaron la ambición que 

he mencionado en páginas anteriores, los mismos que diri- 

gieron esas conquistas. 

Pero son también obras de propaganda en el sentido más 

usual de lo palabra. La obra de César tiende a informar a 

Roma de sus hechos, a conciliar para 41 la opinión pública, 

a justificar actos que pura el espíritu legalista del roma 

no parecerían ilegales. Cortés informa a Carlos V de las 

maravillas de México y de sus hazañas para,  que, entre otras 

cosas, se le confirme el nombramiento de capitán de la em- 

presa que el ayuntamiento de Veracruz le ha dado "en nombre 

de vuestras altezas." Sigue informando de los heroicos he- 

chos que sin ayuda de la corona real se llevan al cabo 

--César contó pronto con el apoyo del senado y del pueblo 
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romanos—para conciliarse la simpatía del emperador. 

¿Cuándo fue escrita esa "propaganda" de César y qué 

título le dió? 

turante mucho tiempo se admitió con Mommsen que el B. 

G. habla sido escrito y publicado entre 52 y 50. Pero en 

1915 Salomon Reinach lanza la tesis de que César escribió 

y publicó anualmente el relato de sus: campanas y aun, en 
50 

el caso de libro r , dos veces, al ario, 	Esta tesis se ge- 

neraliza y domina hasta 1930. Luego hay un retorno a la de 

la redacción "de una sentada", después de la derrota de 
51 

Vercingetórige. 

Klotz y Constans son los que más han insistido en la 
52 

redacción única. 	Sus razones,  me parecen convincentes y 
se escribieron 

creo con ellos que los siete primeros libros del B. G./de 

unatsola vez en 52--tal vez en el otoho. Acababa entonces 

de vencer Casar a Vercingetórigel su gran obra de conquis- 

ta quedaba fundamentalmente terminada. Era, pues, tiempo 

de informar al pueblo romano de lo que se había hecho, es- 

pecialmente que su conquista era conocida por informes ten- 

denciosos, por especies que hacían circular amigos con de- 

masiado celo o enemigos con demasiada envidia. Quería, ade- 

más, preparar la opinión pública para,  su candidatura a un 

segundo consulado. Que tales informes y especies corrían 

las calles de Roma, lo muestra una carta de Celio a Cicerón 

escrita en mayo de 51, poco después de la aparición de los 
53 

Comentarios;. 	Y ya en 53 Cicerón mismo había escrito a 

su amigo Trebatio, en el campamento de Cesar, pidiéndole 
54 

ansiosos informes de lo que en Galia sucedía. 	Por ello, 
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pues, César querría informar a los romanos acerca de sus 

campabas una vez concluleas todas ellas. La admirl)ci6n de 

Hircio: "nos etia.m quam faene ntque celeriter eos perfe-

cerit scimus," (B.G. prefacio, 7) confirma esa redacci6n 

en tres meses que supone Constans. 

La. intención que César tenla al escribir sus comenta-

rios hace suponer que hayan sido publicados tan luego co-

mo fueron escritos. 

El material con que contó, además de sus recuerdos, 

serian sin Jueka los comunicados de sus legados y sus pro-

pias cartas al senado, de las que nos tabla Suetonio: "Epis-

tolae quoque eius ad senatum exstant." (LVI) 

Las contradicciones que entre varios lugares de los 

distintos libros los partidarios de wIrilis redacciones su-

cesivas se complacen en poner de manifiesto, se explican 

por faltas de memoria, por el uso de documentos de distin-

ta' procedencia y por el celeriter que admira Hircio. (con- 

tradicciones, por ejemplo, entre II,xxviii 	V, xxxix y 

ss. y VII, lxxv, 3) Por ello, en el interior de un mismo 

libro hay también contradicciones: VI, ii, 3 y xxxii, 1. 

Con la rendición de Vercingetórige y la sumisión de 

los eduos y :Los arvernos, termina el libro VII. La campaha 

de las Galias y su conquista están, en efecto terminadas. 

Hay, con todo, una rebelión posterior y otros sucesos que 

llenan todo el libro VIII. Fue éste escrito después que 

los siete de César por su amigo Aulo Hircio, jefe tal vez 
55 

de sus amanuenses. 	No sólo fue el continuador del B. G. 

sino que tomo muy a pechos el respetar el plan original de 

su jefe y amigo de dedicar un libro a cada ano de la guerra. 
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como aparece por esa especie de segundo prefacio que in- 

tercala casi al final del libro VIII (xlviii,10.11)"Scio 

Caesarem singulorum annorum singuloscommentarios confecis- 

se; quod ego non existimaui mihi esse faciendum, propterea 

quod insequens annus...nullas habet magnopere Galliae res 

gestas. Ne quin tamen ignoraret, quibus in locis Caesar 

exercitusque co tempore fuissent, pauca esse scribenda con-

iung9pdaque huic comentario statui." 

El titulo general con que actualmente se conoce la 

narración de César de su conquista de las 'Ganas es el de 

Commentarii de Bello Gallico. ¿Fue éste el que su autor 

le di3 originalmente? Desde luego, los manuscritos llevan 

una variedad de títulos, a los que hay que aladir los di-

ferentes "explicit." Cicerón e Hircio usan la palabra co 

mentarii: "etiam commentarios quosdam scripsit rerum sua-

rum," (Brutus., 75, 262) "Caesaris nostri commentarios  

rerum gestorum Galliae." (B.G, VIII, prefacio, 2) Sueto-

nio la usa igualmente: "Reliquit et rerum suarum comen-

tarios, gallieil  ciuilisque belli pompeiani." (LVI) 

Después de comparar estos tres testimonios con los 

títulos de los manuscritos y los "explicitn, Constans de-

duce que originalmente la obra de César se llamaría: C. 

IVLII CAESARIS COMMENTARII RERUM GESTARUM, con el subti-

tulo BELLVM GALLICVM o BELLI GALLICI. El titulo con que 

ahora es conocida se remonta a las primeras ediciones, 

aunque no a la princeps de 1469 ni a la de Venecia de 

1471, ya, que amba:-.! se llaman CAESARIS COMMENTARII. ITEM 

AVLI HIRTII, AVT OPPIII  LIBRI PE BELLO ALEYANDRINO, rE 
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BELLO AFRICO ET DE BELLO HISPANO. El infJlio de 1473 es el 

que por vez primera da el título CAESARIS COMMENTARII DE 

BELLO GALLICO, tnl vez por influencia del final del títu-

lo de la edición princeps de Ruma; ...libri de Bello Ale 

	 7/1 efecto, lb construcción commentarius de no es 

clásica: en la época de César, commentnrius rige siempre 
56 

genitivo. 

Llevamos, pues, casi cinco siglos de dElr a la obra de 

César el nombre que ha divulgnéo 1E1 edición de 1473. Se ve-

rá, por otra imrte, cue la pulnbra commentnrii ha sido ten-

tadora para varios como título ideal porEI el relato de sus 

hechos. La tentación habría tal vez desaparecido si hubie-

sen pensado en el significado exacto del vocablo. Estrabón 

traduce el término por memorias, hyojAvidvccr.A., mientras que 
7 

Plutarco prefiere la voz. diario,¿tpli»trE.S. Ninguno de 

los dos traduce exactamente el pensamiento de César. Lo 

que más se acr retaría, sería la palabra notas, que es, ca-

balmente, el significado de commentarii en latín clásico. 

En realidad, Csar no pretendió escribir una Historia  

de la guerrade las Gnlias, sino tan sólo reunir notas de 

propaganda que, ademas, servirían par,c, que otros escribie-

rc.n esa historia. Es lo que dice Hircio en el prefacio del 

libro VIII vnrins veces citado: "qui sunt editi (los com-

mentarii) nc scientia tantnrum rerum scriptoribus deesset." 

Es lo que confirma tombién Cicer6nt "...uoluit alios ha.-

bere pirata unde sumerent qui uellent scribere historiam. U 

(Brutus, 75, 262) 

Habiéndose olvidado de ese significac) de notas, 
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57 
Colón quiso escribir sus Comentarios,, 	pues se deslum- 

braba tal vez por la fama de los de César y la unía al 

nombre. Lo propio hizo Carlos V que dictaba, los suyos en 

francés a Van Talen para que los tradujese, quizás, al 
58 

latín. 

Cortés no se dejó deslumbrar como el descubridor o el 

emperador y no dió a sus cartas título alguno--claro está 

que no pensaba publicarlas como hizo César, con sus notas. 

Llama a la primera--perdida--, segunda y tercera, relación, 
59 

sin más. 	En la quinta carta, al mencionar la cuarta, 

dice tan sólo: "escrebí a vuestra majestad algunaS cosas..." 

resde las primeras ediciones hechas por Juan Cronberger, se 
60 

conocieron por el nombre de Cartas de relación. 	Cabría 

pensar, tal vez, que una carta y una nota no están muy le-

jos una de otra. Pero ello podría llevar a argumentos suti-

les que de tan sutiles se quiebran. 

Los Comentarios de César son obra de sus cincuenta 

años. Las Cartas de Cortés se escriben entre sus 34 y 41 
60 

dios. 

Tampoco quiso escribir la historia, de su conquista, 

aunque el arzobispo Lorenzann llame a la edición de las 

Cartas por él hecha Historia de• Nueva España escrita por 

su esclarecido conquistador. Con todo, se vera que Iglesia 

tiene razón al decir que la amplitud de visión de don Her-

nando da a esas cartas "una altura que no tienen muchas 

historias." No rinaba, pues, tan descaminado don Francisco 

en el título elegido. El juicio de Iglesia puede, igualmen- 

te, aplicarse o las notas de César. 



Tienen ambas obras algo curioso en común: que les po- 

seemos truncas, y para completar lo que considerarnos la 

obra entere tenemos que echar mano de escritos de otras 

plumas. En el caso de Cortés, para completar el principio. 

En el de César, el final. 

El problema. de l primera Carta  de relación  ha sido 
6i 

estudiado por Julio Caillet-Sois, 	quien ofrece la si- 

guiente conclusión: 

"lo. Existió una carta de Cortés dirigida al 
Emperador, cuyo sumario nos ha conservado Gómara, y 
cuyo contenido no alcanzaron a ver los soldados, se- 
gún Bernal ríaz. 

2o. Se enviaron al mismo tiempo otros dos memo- 
riales: a) el que firmaron los alcaldes  y regidores,  
segun Gómara, o el cabildo juntamente  con diez solda- 
dos de los que fueron  en que se poblase la tierra  y 
alzaron  a Cortés  por General segun Bernal. ríaz. Es 
la carta.reservada: (62) y b5 el que firmaron el ca 
bildo 	los demás principales  que había  an el ejér- 
cito, seiE Gómara, o todos  los capitanes  y. soldados 
juntos,  según Bernal Diaz. Be este memorial poseemos 
dos sumarios que difieren fundamentalmente entre sí 
y que presentan asimismo diferencias importantes con 
la carta conservada: el de Gómara se reduce a un ale- 
gato en favor de Cortés (lo que constituye la última 
parte de la carta del cabildo), y el de Bernal ríaz, 
que además de incluir todo lo tratado en la carta del 
cabildo, alcanza también puntos que omitía aquélla 
(enumeración ée los presentes y mención del quinto de 
Cortés), y tiene distinto encabezamiento.° (63) 

• »tzij) 
111' 



ESTÉTICA Y ESTILO 
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Es la de César una, estética clásica, Pe ése su libro 

escrito en una de las veces que cruzó los Alpes, re Analo-

áia, Aula Gelio nos ha cabalmente conservado el fragmento 

que resume su doctrina. Reprendía el autor de las Noctes  

Atticae a un mozalbete amante de terminajos antiguos y, 

para más a lo vivo mostrarle lo que quería decir, le cita-

ba unas líneas del dicho libro: 

"Viue ergo moribus praeteritis; loquere uerbis 
praesentibus; atque id, quod a C. Caesare, excellen-
tis ingenii a.c prudentiae .uiro, in primo e Analogía 
libro, scriptum est habe semper in memoria atque in 
pectore, iUt, tamquam scopulum, sic fugias inauditum 
atque insolens uerbuml." (N'actos Atticae, I, 10) 

Ese huir "como de un escollo de la palabra nueva e 

insólita" lo gula en la redacción de. sus Comentarios. A 

pesar de que, ya lo dije, fueron escritos con cierta pre- 

mura, en ellos la lenguas es de una excepcional pureza. Su 
64 

vocabulario no llega a. tres mil palabras, 	en cuyo uso 

se evita al por igual el doble escollo del neologismo y 

del arcaísmo. (Piénsese, a este último respecto, en su con-

temporáneo y partidario, Salustio.) Además, lo guía también 

el clásico precepto de la selección. Es así curioso ver 

cómo usa siempre (lumen y jamás amnis ni fluuius; cómo nun-

ca emplea metuere y siempre timere; cómo escribe pati y no 

sinere. Y en cuanto a ciertas conjunciones y adverbios, por 

otra parte muy usuales, se ve en él un propósito delibera-

do de evitarlos. No hallamos en su libro antequam, donec, 

etiamsi, ideo, igitur, guaragua; guando, quia, quomodo. 

A porfía se habla de la "impasibilidad" de su estilo, 

de la desnudez y sobriedad que ya admiraba Cicerón: "Valde 

quidem, inquam, probandos (los Comentarios); nudo.enim 
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sunt, recti, et uenusti, omni ornatu orationis, tanquam 
65 

ueste, detracto." 	Todo ello es, muy cierto, y yo lo ad- 

miro. Pero, así como sehaló un propósito deliberado en la 

selección del vocabulario, quisiera hacer notar ahora dos 

preocupaciones que muestran con demasía---contraria al "ne 
66 

quid nimis"--esa objetividad. 

Es la primera, tengo para mí, el afán de dar cierta 

simetría al final de cada libro. Abunda en esos finales 

confectus o su sinónimo gestus que laternan en los cuatro 

primeros libros, desaparecen del quinto y del sexto para 

reaparecer confectus en el séptimo: "bellis confectil," 

I, liv, 2; "his rebus gestis," II, xxxv, 1; IV, xxx, 5; 

"magno spatio...confecto," III, xxix, 2; "his rebus con 

fectis," VII, xc, 1. 

Hay, además, una manera algo teatral de terminar los 

libros. Al final de cuatro de ellos recalca César su sa-

lida, como para indicarnos que la escena queda vacía de 

su persona; "profiectus est," I, liv, 3; II, xxv, 3; VI, 

xliv, 3; "proficiscitur," VII, xc, 1. Confieso que ello 

me da la impresi6n del mutis de un autor antes de caer 

el telón. Es más, César nos hace oír el aplauso del pú-

blico; "Ob casque res ex litteris Caesaris (líes quindecim 

supplicntio decreta est"--y de un aplauso que nadie antes 

habla recibido--"quod ante id tempus accidit nulli." (II, 

xxxv, 4) "1-Jis rebus gestis ex litteris Caesaris dierum 

uiginti supplicatio a senatu decreta est." (IV, xxxviii, 

5) El aplauso ha aumentado en duración de quince a vein-

te días, que es lo que dura el último por la campa?ia que 
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narra el libro VII (xc, 8)! "His litteris cognitis Romae 

dierum XX supplicatio redditur." Nótese, a mayor abunda- 

miento, este redditur. Las dos primeras acciones de gra- 

cias las ordena el senado, esta última- y César aquí se 

aparta de su norma de evitar lo insólito—se efectúa corno 

cosa debida, justa. Tal es el sentido, insólito en esta 

construcción, de rpdrlitur referido a supplicatio y que se 

explica por analogía--modestia de César—con el uota díis 

reddere. Ya César mismo había dado su cabal valor de jus- 

ticia a reddo  en VI, xiii, 71 "neoue iis petentibus ius 

redditur." 

Esas salidas teatrales--profectus est--las alterna 

artísticamente con finales en que "se queda ":"exercitum... 

in hibernis conloruit," (III, xxix, 3) "hiberna constituít" 

(IV, xxxviii, 4), o en que contempla satisfecho lo que cree 

ya terminado: "pau3oque habuit post id factual Caesa.r qui- 

tiorem Gallica." (y, lviil., 7) 

La segunda preocupación, a mi parecer, es ese uso 

constante de la tercera persona, que sólo deja por la pri- 

mera del singular en dos ocasiones. Estas ocurren en des- 

cripciones de costumbres sobre las que da su opinión. Cuan- 

do habla de la tradición que los druidas tenían de apren- 

der de memoria su doctrina, dice: "Id mihi duabus de cau- 

sis instituisso uidpntur." (VI, xiv, 4) Al decir que el 

valor de los galos fue rintr~ cunprior al de los germanos, 

si grado que tribnq palas llegaron a ocupar partes de la 

selva Hercinia, escribe "quam (la selva) Erathosteni et 

quibusdam Graeois fuma notara esse uideo." (VI, xxiv, 2) 
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Oué poca importancia tienen ese mihi...uidentur y ese 

uideo junto al Constante  ?Caesar... respondit"(1, xiv, 1), 

"lacrimis Caesarem complexus" (I, xx, 1), "Caesar...proelium 

commisit" (1, xxv, 1), "Caesar...praefecit" (I, Iii 1), 

"Cuan esset Caesar..."(II, i, 1), "Caesar rebus imperatis" 

(II, xxi, 1), "Caesar paucos dies...moratus" (IV, xix, 1), 

"Caesar...uenit" (VI, ix, 1), y así hasta el infinito. 

Para muchos este abuso de la tercera persona es cosa 

de admirar y es lo que da más objetividad a la. narración. 

Para mi no. Me suena demasiado teatral también. Me recuer-

da lo que una vez me contó Pedro Salinas de que Vargas Vila 

--"toute proportion gard4e"--hablaba siempre de sí mismo 

en tercera persona y al preguntárselo; "¿Cuándo estuvo us-

ted por última vez en París?" se dirigía al secretario que 

siempre lo acompAaba par¿N, interrogarlo; "¿Cuándo estuvo 

el sellor Vargas una en París por última vez?" Por otra 

parte, ese abuso de la tercera persona, tengo para mí, no 

es m(ls que un subterfugio de César paraf poderse incensar a 

sí mismo. Prefiero el yó constante de Cortés. 

Ello no quita, claro, valor al estilo en si. Estilo 

muy personal e inconfundible dentro de lo mejor de su épo-

ca. Estilo verdaderamente "imperial," como en el siglo 11 
67 

lo llamó Cornelio Frontón. 	Estilo desnudo, como lo ea-

lineó Cicerón--y téngase presente lo que de la dificultad 

de la desnudez en el arte decía. Unamuno. Estilo de conci-

sión "telegráfica" como yo dije en la advertencia. Estilo 

para ser saboreado en la.lectura y no pltra serdido, como 

el de Polibio, cosa,  (sta que ya setal6 Klotz. 
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Cortés no ha dejado línea expresa alguna acerca de su 

estética. Pienso, con todo, que suscribiría la de César. 

En efecto, madura en una ¿. poca preocupada por la sencillez 

frente al Renacimiento latinizante. Por los anos en que el 
69 

mozo Hernando está en Salamanca, 	Sempronio insiste--al 

final del "Dueto" octavo de La Celestina--en que "...no es 

habla conveniente la cue a todos no es común, la que todos 

no participan, la que pocos entienden." Garcilaso--a quien 

quisiera yo suponer que Cortés conocerl, por lo menos de 

lejos, en Toledo en 1528, pues, era "contino" del Emperador-- 

tiene la mismn estética de César. rice, en efecto, en su 

epístola a. doha Jerónimo, Palova de Almogávar, al hablar de 

la traducción de Ii Cortegiano hecha por su amigo Boscán: 

"Guardó una cosa en la lengua castellana que muy 
pocos la han alcanzado, que fue huyr del afectación, 
sin dar consigo en ninguna sequedad; y con gran lim,  
pieza de estilo usó de términos muy cortesanos y muy 
admitidos de los buenos oydos, y no nuevos ni al pa- 
recer desusndos de la gente." 

Términos cortesanos—César es de una urbanidad exquisita-- 

no nuevos, ni  desusados:flinauditum atque insolens uerbum." 

Tal estética culminar en la conocida frase de Juan de 

Vnléés: "Escribo como hablo, sol mente tengo cuidado de 

Asar de vocablos•que signifiquen bien lo que quiero decir 

y óígolo cuanto más claramente me es posible." 

Tengo, pues, para mí que Cortés hace suya, de una ma- 

nera inconciente, osa estética de su tiempo y que "escribe 

como habla," aunow le quedan, en vocabulario y construc- 
70 

cien, resabios de sus años de latinidad. 

Latinismos como "obnoxio l." "potisimas," "puniCo," 

salpican su prosa y alternan con los citas latinas: "omne 
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regnum in se diuisum desolabitur," (Carta II, No. 76 2  T. 
p. 	

58) "certum quid," (ibid, t. I, pp. 70, 105) "ab initio s "" 

(ibid, t. 1, p. 111) "ore proprio" (Carta V, t. II, p. 231) 

ncrímine lesae maielitatis." (ibió. p. 236) 

Pero en la construcción es donde hallo más sabor la- 

tino, aunoue con la tendencia a hacerse más castellana. 

Todavía latina, en efecto, en la segunda carta, con su ver- 

bo al final, se hace despu6s más romance. Véase, si no, 

este comienzo de la carta de marras! 

"En una nao que de esta Nueva España de vuestra 
sacra majestad despaché a 16 de julio del aho de 519 

Y 

envié a vuestra alteza muy larga y particular relaci6n 
de las cosas hasta aquella sazón, después que yo a ella 
vine, en ella sucedidas. La cual relación llevaron 
Alonso Hernández Portocarrero y Francisco de Monte jo, 
procuradores de la rica villa de la Veracruz, que yo 
a nombre de vuestra alteza. fundé. Y después aca y  por 
no haber oportunidad, así por falta de navíos y estar 
yo ocupado en la conquista y pacificación desta tierra, 
como por no haber sabido de la dicha nao y procurado- 
res, no he tornado a relatar a vuestra majestad lo que 
después se ha IMecho; de que ríos sabe la pena que he 
tenido; Porque he deseado que vuestra alteza supiese 
las cosas desta tierra; que son tantas y tales que, 
como ya en otra relación escribí, se puede intitular 
de nuevo emperador della, y con título no menos mérito 
que el de Alemana, que por la gracia de rios vuestra 
sacre majestad posee. E porque querer de todas les co- 
sas destns partes y nuevos reinos de vuestra alteza 
decir (separado del otro infinitivo querer) todas las 
particularidades y colms que en ellas hay y decir se 
debían s;:Tía casi proceder al infinito, si de todo a 
vuestra alteza no diere tan larga cuenta como debo, 
a vuestra sacra majestad suplico me mande perdonar; 
porque ni mi habilidad, ni 112 oportunidad del tiempo 
en qu(z; ft ln sazón me hallo, para ello me ayudan. Mas 
con todo, me wforzaré a decir a vuestra alteza lo 
menos mal que yo pudiere la verdad y lo que al pre- 
sente es nccesario que vuestra majestad sepa. E asi- 
mismo suplico a vuestra alteza me mande perdonar si 
todo lo necesario no contlre..." (Ibid. t. 1, pp. 36- 
37) 
Esto desaparoca despuils de su prosa. Se podría pensar 

que Cortés pusiese especial cuidado en el comienzo de sus 
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cartas y que ya en el cuerpo de ellas se dejara llevarpor 

el interés del contenido y no pensara en el estilo. Sea de 

ello lo que fuere, debemos alegrarnos de que el estilo del 

que he dado muestra al copiar las anteriores líneas haya 

desaparecico después y que Cortés haya vuelto a escribir co- 

mo hbblaba. Con todo, el principio de la Carta quinta ofre- 

ce otra vez, aunque menos fuerte, el sabor l¿itinizante de 

la segunda 

...escrebí a vuestra majestad algunas cosas de 
las que en aquel que llaman golfo de Higueras habían 
pasado, así entre los capitanes que yo envié y el ca-
pitan Gil Gonzh_ez, como después que yo vine; y porque 
al tiempo que despeché el dicho navío y mensajero no 
pude dar a vuestra majestad cuenta de mi camino y co-
sas que en,  él me acaecieron después que partí desta 
gran ciudad de Tenuxtitán, hasta topar con las gentes 
de aquellas pl2rtes, son cosas que es bien que vuestra 
alteza las sepa, al menos por no perder yo el estilo 
que tengo, que es no dejar cosa que a vuestra majes-
tad no manifieste, las relataré en suma lo mejor que 
yo pudiere, porque decirlas como pasan, ni yo las sa-
bría significar ni por lo 3ue yo dijese allá se po-
drían comprender; pero dire las cosas notables y mas 
principales que en el dicho camino me acaecieron." 
(Ibid. t. II, p. 128) 

En contraste con la impersonalidad "muy personal", co-

mo dije, de esa tercera persona de César, sobreabunda en 

Cortés el y2. A. pesar de lo cual no hallo en él afectación 

ni jactancia, y su estilo, a este respecto, me parece más 

sencillo y mesurado que el de los Comentarios. Mesure que 

se observa aun en que su estilo--con todas las notas perso-

nales que tenga, y que necesitarían un estudio especial-,  

resalta menos del de sus contempor5neos de lo que el de 

César resalta del de los suyos propios. 

Cortés escribe en una época. en que todo hijo de veci- 

no salbe manejar su lengua y en que ésta, más que nunca, es 

• 
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"compahera del imperio." 71  Si el estilo de César era "im- 
perial," como quería Frontón, también lo es el de Cortés 
,-no por la frase de Nebro. ja únicamente,-por la serenidad 
y majestad con que cuenta al Emperador las maravillas y 
ansias que éste ni imagina ni entiende. 

Parece ser un rasgó común de los prosistas españoles 

del XVI el expresarse por parejas de sinónimos, el dividir 
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sus ideas en dos partes, 	y Cortés lo tiene de cuando en 

cuando. Así lo prueban estas líneas tomadas entre varias 

"La cual dicha provincia de Tepeaca confina y 
parte términos con la de Tlcscaltecal y Cururtecal... 
Jipi mucha gente de los naturales della a pelear con 
nosotros, y pelearon y nos defendieron la entrada... 
Y con la ayuda de Pios y de la real ventura de vues- 
tra alteza, siempre los desbaratamos y matamos muchos, 
sin que en toda la dicha• guerra me matasen ni hiriesen 
ni un espahol....E los se?iores y principales delles 
han venido a. se ofrecer y dar flor vasallos de vuestra 
majestad....estorbarles que por fuerza ni por grado 
no fuesen nuestros amigos....porque aun quedan algu- 
nas villas y poblaciones que pacificar...estuvieron 
muy de guerra y muy rebeldes..." (Carta segunda, ibid. 
t. 	pp. 150-151) 

...nos habían muerto muchos hombres, ,deudos y 
amigos nuestros...y que se acordasen de cuantos peli- 
gros y trabajos....tddamos de nuestra parte justas 
causas y razonas,...les rogaba que se alegrasen y es- 
forzasen...les rogaba que las guardasen y cumpliesen 
...prometieron de lo fazer y cumplir..." TCarta ter- 
cera, ibid. t. I, p, 174) 

En cambio, me parece que hay que selalar su parquedad 

en el uso de los refranes que tanto abundan en nuestra li- 

teratura. Garcilaso--para hablar de un contemporáneo suyo, 

y poeta por ahadidura--tiene más refranes en su Égloga II 

de los que hay en las Cartas de Relación. Sólo indica el 

comienzo de "del monte sale quien el monte quema," dicien- 

do "del monte etc." 
(Carta segunda, ibid. t. I, p. 58) 
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El procedimiento estilístico del "inventarian tan 

del gusto de Azorín y tan cansado a veces en 61 como' se 

lo ha' echado en cara Julio Casares, lo vemos ya en Cortés. 

Pienso en la descripción del mercado de Tenochtitlan en 

la Carta segunda (ibid. t. 1, pp. 98-101) Yo prefiero 

aquí el inventario de don Hernando a los de Azorín. Por 
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otra parte, ya Alfonso Reyes seha.16 su belleza. 

Pero hay que sellalar una diferencia capital en el 

tono de ambos estilos. El de César es fiel a la impasibi-

lidad ya mencionada. Las descripciones de lo nuevo no lo 

perturban. Las costumbres de los galos o de los germanos 

salen de su pluma con lo frialdad y orden de una exposi-

ción científica. Las figuras misteriosas de los druidas 

que podrían encender una imaginación menos razonadora y 

racional que la suya, salen como de un tratado de etnolo-

gía. Ver, si no, B. G. VI, xi xiii,xxi-xxix. El comienzo 

mismo de sus Comentarios es, el frío principio-ordenado y 

bien clasificado, a) b) c)--de un tratado científico: 

"Gallia est omnis diuisa in partes tres, quarum unnm in-

colunt Belgae, aliam Aquitani, tertiam qui ipsortu 

Celtae, nostra Galli appellantur..." Y así por el estilo 

en el cuerpo mismo de la obra. Claro que ello testimonia 

de la claridad de exposición en César, de su mente extra-

ordinaria que, al decir de Plinio (H. N. VII, xxv, 91), 

podía dictar cuatro cartas a la vez y dar audiencia mien-

tras dictaba o escribía; pero nada más. Ya dije en la p. 

37 que las Galias son conquistadas por César quien des-

pués tiene otrns mnbiciones y conquistas que lograr. 
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En cambio, en la Nueva España, 6sta es la que realmente 

conquista a Cortás, y su estilo se resiente de ello. Don 

Hernando es el it
conquistador conquistado" por la tierra a 

la que amorosamente, le da nombre 

"Por lo que yo he visto y comprehendido cerca 
de la similitud que toda esta tierra tiene a Espata, 
así en la fertilidad como en la grandeza. y fríos que 
en clip. Iwce, y en otras muchas cosas que la equipa- 
ran a ella, me pareció que el más conveniente nombre 
para esta dicha tierra{ ern llamarse la Nueva Espaha 
del mar Océano; y asi, en nombre de vuestra majestad 
se le puso aqueste nombre." (Clirta segunda, ibid. t. 
I, p. 166) 

Y como todo gran cariño se sella en la muerte, don Hernan-

do tiene como primerv preocupaci6n el que sus restos ven- 
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gan n descansar a esta tierra de sus afanes y ambiciones. 

Ese cariho y admiración del un tono muy especial pl estilo 

cortesiano que lo pone a cien leguas de distancia--a pesar 

de lo sereno y sobrio que es tembién--del objetivo y frío 

de Cásrr. 

Este caminar de Cort6s de asombro en asombro lo ha 
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hecho notar ya Iglesia. 

Algo que quisiera comparar finalmente son las arengas. 

Están en estilo indirecto en las dos obras--estilo tan de. 

Cósar, por otra parte. Pienso, en especial, en dos aren-

gas dichas en momentos decisivos. En los Comentarios es 

la de 696 ab. y. c. para domimr el miedo pánico que la 

figura de Priovisto había hecho cundir en el campamento 

romano donde--fina ironía de César que hace pensar en 

otra de Cort6s: "en poco rato estaba el campo vacío de los 

vivos, aunque de los muertos algo ocupado" (Carta, segunda, 

ibid. t. 	
p. 157) .--todo era sellar testamentos, llorar y 
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esconderse en las tiendas: "Vulgo totis castris testamenta 

obsignabantur...neque interdum lacrimas tenerepoterant... 
abditi in tabornaculis..."(B.G. II  lx) En Cortés es la 
arenga que en Tlaxcala dirige a sus soldados el miércoles 
26 de diciembre de 1520 )  cuando todavía tenían presente el 

recuerdo terrible de la "noche tenebrosa" y había que re- 

cordarles que tenían que volver a Tenochtitlan y conquis- 

tarla, (Carta Tercera. ibid. t. 1, pp. 173-174) 

C6sar habla para el consejo y los centuriones de to- 

das las cohortes: "conuocato concilio omniumque ordinum ad 

id consilium adhibitis centurionibus." Cortés habla a los 

soldados reunidos en grupo: "a, todos juntos." Las circuns- 

tancias son distintas y por ello César los reprende aspe- 

ramente: "uehementor eos incusauit l u mientras que Cortés 

tan sólo les habla. 

Cortés invoca antes que nada el servicio al Empera- 

dor: "por servir a vuestro sacra majestad." César comienza 

desvaneciendo el temor de los soldodos con una maravillosa 

gradación de motivos hasta llegar a Acusar a los cobardes 

de temeridad por pretender penetrar los designios de su 

jefe. Continúa. Cortés recordando la' sumisión anterior de 

los naturales para hacer resaltar luego lo que él llama 

su rebelión al Emperador para llegar a revivir el recuerdo 

de las muertes de los "deudos y amigos" y abrir de nuevo 

la llaga del pundonor: unos habían echado fuera de toda 

su tierra.0  César despierta el pundonor con mano maestra 

y comienza recordando lu maldición que persigue al soldado 

desobediente. afirma categóricamente que moverá. el campo 

sin dilación para ver si puede más el pundonor y la obli- 



gación o el miedo: "utrum apud eos pudor atque officium 

can timor ualeret." Termina diciendo psicológicamente la 

seguridad que tiene de no marchar solo, pues al menos no 

duda de la lealtad de la décima 'legión: "Quod si praeter- 

ea nema sequatur, taren se cum sola decima legione iturum, 
de qua non dubitaret„." 

El servicio de Pios y el aumento de la fe, son par-

tes de importancia en 1 arenga de Cortés, a la par que 

el recuerdo de la superioridad de los espaloles; "pelear... 

contra gente bárbnra." César tambi6n hace hincapié en la 

superioridad romana: "hos (los esclavos de la revuelta de 

Espartaco) portea armatos ac uictores superassent." 

Las circunstancias de ambos discursos son distintas, 

pero los dos se amoldan perfectamente a. las suyas respec-

tivas. Más breve el de Cortes; más 16gico, mejor desen-

vulto el de César. Aquí yo me inclino por este último. 

Si la frase de Buffon es verdad, Usar y Cortés están 

en cuerpo y alma en sus escritos, los que sólo nos piden 

un mayor comercio con ellos para darnos la •realidad del 

hombre de carne y hueso que les-  dió vida. 



IV 

LA GEOGRAFIA 
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La geografía es de los puntos que más flaqu,ean en 

ambos. Hay que tener presente, empero, que ni uno ni otro 

eran ge6grafos, Pero, pobre todo, precisa ponerlos en el 

medio geográfico de su tiempo y no pretender que nos den 

información con la exactitud y método de un Humboldt o de 
un Byrd. 

Así, en las primeras líneas de los Comentarios, nos 

tropezamos con el primer error: la parte de las Galias que 

habitan los galos mira al norte, la Aquitania al noroeste: 

"Eorum una pars, quam Gallos obtinere dictum est...uergit 
ad Septentriones...Aquitanie...spectat inter occasum solis 

et et Septentriones." (B.G. 1, i, 5-7) Pero es que César 

no es, un geógrafo, repito, que observe directamente para 

corregir errores ya existentes. Nos habla exactamente como 

lo haré. 	Estrabón (IV, v, 199) o el espaiol Pomponio Mela 

(III, 12). Cuando escribe tiene 11  la vista o recuerda los 

mapas que le dan precisamente la orientación por él des- 

crita. 

En semejante error incurre al decribir Britanin, la 

cual es de figura triangular con un costado frente a la 

Galia, y en este costado el promontorio Cancio (Kent), don- 

de suelen surgir las naves de la Galia. Esle lado mira al 

oriente, y el inferior al mediodía: "Insule natura trique- 

ta!, cuius unum latus est contra Galliam. Huius lateris al 

ter angulus, qui est ad Cantiuml quo fere omnes ex Gallia 

naues appelluntur, ad orientem solem, inferior ad meridiem 

1) Y Aquí tampoco está solo César: spectatil,  (B.G. V, xiii, 

Técito lo acomPnha en su error. (61E. 10) 
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Eilropa occidental según César y Estrabón 

En otros casos, las indicaciones sJn incompletas como 

cuando, al saber la resoluci6n de los helvecios de pasar 

por el país de los sequanos, César cruza los Alpes "por el 

camino más corto ": "qua proximum iter in ulteriorem Galliam 

per Alpes erat...ire contendit." (8. Q. 1, x 3) Cuál 'sea el 

camino más corto, tenemos que averiguarlo y aceptar, con 

los especialistas, que es el puerto del Mont-Genbvre. Y 

este es un caso entre mil. Aunque bien es cierto que en 

unos cuantos sus descripciones parecen más exactas y faci-

litan la identificación. Ello se debe, con todo, a la natu- 
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raleze de los lugares descritos, como en el caso del incon-

fundible "pes de llEclue" por donde va 1 actual, carrete-

ra de Lyon a Ginebra y que César nos pinta, sin que haya lu-

gar a duda en la identificación, diciendo ten sólo: uErlint 

omnino itinera duo, quibus itineribus domo exire possent: 

unum per Sequanos, angustum et difficile, inter montera Juram 

et numen Rhodenum, uix qua singuli carri ducerentur; Mons 

cltissimus impendebot, ut facile porpauci prohibore possent." 

(a.9.• 1, vi, 1) 

Igual imprecisión que en la orientación y rutas se ve 

en las distancias. Los doscientos y pico kildmetros que se-

paren las fronteras Ce los santones de Tolosa se esfuman en 
í 

un uno lejos": u•..in Santonum fines...qui nalluge e To-

losatium finibus absunt," (LO, 1, x, 1) Son exagerados los 

doscientos sesenta y seis kildmetros que dice tiene el te-

rritono de los helvecios de norte a sur: "qui in loreitu-

dinem milla passuum CCXL, in latitudinem CLXXX patebant,« 

(' O. 1, ii, 5) Recuérdele que ln milla romana equivale a 

mil cuatrocientos setenta y ocho metros y medio: de donde 

los 266 kilómetros de esas 180 millas. 

No deja, con todo, de observar César que en Entente, 

en la, época del aho en que él está, las noches son más 

cortas que en Roma: u... ex agua monsuris breuiores esse 

quam in continenti noctes utdobamuseu (B.O. V, xiii, 4) 

Vuelve a errar cuando nos dice que el lago Lemano 

vierte sus: aguo en el R6dano: 	lacu Lemanno, qui in 

numen Rhodanum influit,u  (B.G. i, viii, 1)En realidad el 

R6dano atraviesa el lago. (re pasaCe, sehalo aquí un 'con 

trace ntiCio!' en la traducción de Goya y Muni.íin que traduce 



-64-. 

ese influit por "el 11)go...que se ceba en el R6dano" 

Está claro quo la geografía no ofrecía o César sino 
un Interés secuWarío. El;o se ve manifiesto 	 •en la famosa 
descripción do l.a 

 
selva Hercinia. Los capítulos  que 'z 

ella se refieren (B.G. VI, xxv-xxviii) son •una interpola-

ci6n evidente. Pero no una interpolaci6n tardía, sino una 

interpolación hecha por C6sar mismo. Constans supone que 

César quería dar a sus lectores una idea de esas remotas 

regiones y que para ello encargó a uno de sus amanuenses 

que le recopilara algunos informes tomados de geógrafos 
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griegos. 	Ello explica los helenismos que en esas des-

cripciones geográficas abundan. Pero ello muestra también 

una total falta de espíritu geográfido en César. 

Cortés es menos confuso en su geografía, a pesar de 

que en apariencia tiene menos urigor científico, pues no 

hallamos en 41 esas clasificaciones que saben a cátedra, 

a) b) c) y que ya seto l4 en la página 56 al hablar del es- 

tilo. 

Empero, es constante en Cortés la vaguedad en cuanto 

e situación g eográfica. Cuando más, indica, la distancia 

entre varios puntos, en jornadas o en leguas, pero sin 

precisar la orientación: 

l'Yo fui, muy poderoso Sehor, por la tierra y se- 
horco de Cempoal tres jornadas, ..y a la cuarta lornay-

da,  entró en una provincia que se 
llama Sienchimalen.s. 

Desde aquí anduve tres jornadas de deseo lado y. tiey-- 
rra inhabitable...E a cabo de estas tres jornadas pa-
samos otro puerto...y después de haber andado dos 
leguas por la población sin saber della llegue a un 
asiento algo más llano...U (Carta segunda, ibid, t. 

I, pp. 43-44) 

nla cual dicha 
provincia 'de Coastoaca está cua. 



lUe 1».> 414-"IAC: 	Cezirtra segun- 
p. 162) 	4 V  

"4141; 	1,4;11.,0 
dv. ibiC. t. 

...un& provincia que se dice 9upilcon,,que 
ostll de aquella vill1J del Bspíritu Sento hastl! 
treintn y cinc9 legurs, -y insta. llegar 1) esta 
provinclx, domas de muchls ciénagas y ríos peque-
bos, que en todos hubo puontes, le,pshron tres 
muy grlinCes, que fue el uno en un pueblo que se. 
dice Tumnlz?m, qua está nueve leguaS de la villa 
del Espíritu Sunto, y el otro es Agualulgo, que 
está otra; nueve adelentew n (Carta qulnta 

t. 	I I , p, 133) 

En cmnb..o, sus descripciones geogrlif'lgas son menos 

escuetas que las de Usar. Wasp, pop ejemplo, la que hace 

de nuestros volet•nes y compárese Q011 lo cil4 Phar 04,P0 del 

Cevena o de los Alpes. 

"Que a ocho leguas desta ciudcid de Churul- 
tecol esUn coa sierr 	 Sr4Y 
liosas, porque en ri,n de agopto tienen tanta nieve 
ve que otra cosa de lo altO dellas sino lá nieve 
so parece; y ee ln una L  que es la mh 	sale
muchps Vr'2,esj  ase, de dla como de noche, tan 
de oulte de humo como 1411 grvn casa y sul)e 91.1 
cimwde 	sierre' hasta los nubes, a.n derec4o 
como unte vira; que, segun p4epp, es tonta 
fuerza con que sale, que aunque arriba en 1.11 sie-
rra. ana siempre muy recio viento, no la P4e4e 
torcer; y porque yo oiempre he 40podp de' todas 
las cosSP destb tierra poder 0.ppr a vuestro al-
teza muy pt3pticulor re101411, qutsa dpsal  que 
me parecí-6 algo MaraY111P$QJ PlAb9r 	P9r-019,!." 
(Cnrtr segunúa, lbiC. t. I,'pp,b7 01) 

Lal montañas, por imponentes: que peanl  no salen de 

la pluma de C(71s1tr con la l'uppla y realidad .con que +4>n 

Hernando las pinta'. rol. Cevena dice tan pino: 9114 mons 

Ceuenna, qui Aruernos ab Holu1~1141t, 41,1P1Ppilo te41 

pare anni altissima niue iter ImPedlebat „"(B,  z, VII, vil, 

2) Los Alpes, que con frecuenc1a, tlene que atravesar, no 

le merecen 	menor -17ención. ‹Vhsej 	I, x
l  3: 

1,21 it, 5; vii, 11 IV, x, 3) 

La descriljdiU quo de las lagunas :nos da .Corres no 
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algo aguo inlitilmente buscaremos en Casar culindo h.ablr del 

lago Lemano y se cihe sólo a mencionarlo, 'sin la menor 

descripción (i .G, I, ii,3: viii, 1; III, 	1). En los 

Cartas, por el contrario, hay un vivo cuddrol 

..y en el dicho llano hay Cos la ;unas que casi lo 
ocupan todo, porque tienen canoas 16n torno ms de 
cincuenta leguas. E la uno, testas dos lagunas es de 
agua dulce, y lo otra, que es mayor, es de agua sala-
da. rivídelas por uno porte una ctuldrillertv pequeña 
de cerros muy ~altos que esttln en medio desta 11 nora, 
y al cabo se van a juntor las dichas lagunas en un 
estrecho llano que entre estos cerros y los sierras 
altas se hace; el cual estrecho terSá un tiro de ba-
llestas, e por entre la una laguna y la otra, e las 
ciudades e otras poblaciones que están en las dichas 
laguncits contratan las unos con las otras en sus ea-
noes por el agua, sin haber necesidad de ir por la 
tierra. E porque esta laguna salada grande crece y 
mengua por sus me reos según hace le mar, todas las 
crecientes corre el ¿gua della a la otra dulce tan 
recio como si fuese caudaloso río, y, por consiguiente, 
a las menguantes ve lo dulce a le. salada." (Carta se-
gunda, ibid. T. 1, pp. 97-98) 

Pero, sobre todo, Cortés nos habla de su curiosidad 

de saber en el "quise...saber el secreto" que de prop6sito 

copié al final de la últimn cita de la página precedente. 

En una de sus cartas dice claramente con Aristóteles que 
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"Universal condición es de todos los hombres desear saber." 

Por ello en la. Corta primera--y yo quiero creer que este 

párrafo seguía de cerca la carta perdida del propio Cortés.—

por ello, pues en 14, dicha carta primera se dice de Grijalva: 

y tomada su agua se torr3 a sus naos sin calar la 
tierra ni saber el secreto della, lo cual no tuvieran 
hacer, pues era menester quo la calara y supiera para 
hacer verdadera relación a vuestras reales altezas... 
se fue el dicho capitán Grijalba por la costa abajo 
con los navíos que le quedaron, y anduvo por ella hasta 
cuarenta y cinco leguas sin saltar en tierra ni ver 
cosa alguna...y nunca más vio cosa alguna de la tierro 
que de contar fuese. Por lo cual vuestras reales alte 
zas pueden creer que todas las relaciones que desto 
tierra se les han hecho no han podido ser ciertas, pues 



no supieron los secretos della más de lo que por sus 
voluntades han querido escribir. (Carta primera, .bid. t. I, pp.  5, 8) 

Con insistencia repite en la Corta cuarta! "yo trabajaré... 

de saber la_ verdad y hacer dello larga relación a vuestra 

majestad." (Ibid. t. II, p. 85) Y por tal insistencia de 

saber y explorar dejó su nombre en la calma de un puerto 

y en las aguas de un mar, 

A César le falta esa curiosidad del explorador, aun-

que sepa notar, dije, que las noches no duran lo mismo en 

Britania que en Roma, y aunque observe--en frase magnífica--

la lentitud del correr de las aguas del &lona: "Flumen est 

Arar„.incredibile lenitate, ita ut oculis in utram partem 

fluat iudicari non possit,11  (B,G. I, xii, 1) 

Bien es cierto que Cortés se mueve en un área geo-

gráfica del todo nueva y desconocida, mientras que César 

se adentra en tierras conocidas directamente o por los 

relatos de los geógrafos griegos o de los mercaderes. 

Pero es que Cortés, además de su natural sed de explo-

rar--por saber, clvro, pero por motivos interesados tam-

bién—es hijo de la: ápoca de los grandes descubrimientos, 

y tiene conciencia de ello. 
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PLira mejor entender la posture.de ambos frente al ene-

migo, es menester no olvidar Cos úiferencia 

• La primera es que para Crésl su enemigo no ofrece na-

da. ex6tico, Hace siglos que lo conocen en Roma: en el norte 

de Ittlia hz7 estoblecidas tribus celtosr-lingones, insubres, 

bayos. El "Vc)e uictisin del Areno de 390 sueno to¿:avía en 

los oídos rotwnos como un peligro galo. En las calles de 

Roma no son raros los esclavos germanas, gallos o britanos. 

En cambio, p¿.:ra Cortés, el enemigo con quien mide sus fuer-

zas en México e2 el hombre de un "nuevo mundo," Lo mismo 

que nuevo es el medio geogr6fico en que se mueve. 

Es la segunda que entre César y Cortés se halla el 

cristianismo. El sehuelo del oro y de lr aventura, el ser-

vicio de su emperador y el espíritu misionero eneuentron 

armoniosa convivencia en la mente y acciones cl.el canguis- 
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todor que se mueve en une atmósfera. caballeresca. 	Pon 

Hernnndo vive siempre con la preocupación de que su con-

quista se justifica por el deber que tiene de catequizar 

y convertir al enemigo. A' César lo deja esto sin cuidado 

en lo personal además, Roma, como nación, tuvo siempre 

una gran tolerancia pera con las demás religiones, 

Me parece que en César hay ya un anticipo del mito 

del "buen salvaje" que Colón difundirá por Europa y que 

llegará a su colmo, pasando por Montaigne, con Rousseau, 

Dice, en efecto, que los belgas son los más valientes de 

los trespueblos que habitan las Galias porque son los que 

más lejos están del fausto y refinamiento de le Provincia 

romana, y porque rarísima vez llegan a. ellos los mercaderes 



con cosas cosos que enflaquecen los ánimos: 1Torum omnium for- 
tissiml sunt Belgne, propterea, quod 	cultu atque humani-

tate prouincive longissime absunt, minimeque ad eos merca-

tores saepe commezlmt atque ea quae ad effeminandos aramos 

important," (B,G, I, i, 3) Recalca esto cuando nos hrblr 

del especial cuidl!do que los nervios ponen en evitar que 

los mercaderes introduzcan co$RE de lujo, pues con éstes 

se disminuyo su vvlor y brío: "Nullum red itum es se ad eos 

mercatoribus, nihil pvti uini reliquPrumque rerum ad luxu-

riara pertinontium inferri, quod Jis rebus relt.nguescere 

animes oorurn et rornitti uirtutem existimbrent," (B,G, II, 

xv, 4) Los suevos creen igutilmente clut el vino los hoce 

"regalones, afeminn(zos y enemigos del trabajo." (13,G, IV, 

6) 

Cortés, sin llegur a 	grun 6dmirlición d Col6n, 

habla con encomio do su enemigol ",,,es gente de tvntc 

capacidad que todo lo entienden y conocen muy bien ". 

ta TercerD, ibid, T. I, p. 210); "Por una cbrta 

saber a vuestra majostod cómo los mturnes destas portes 

eran de muchn mcl.s cf-pacidnd que no los de lus otras islas, 

que nos pareciendo tanto entendimiento y razón cuanto a 

uno medianamente basta pvro ser capaz," (Ibid, t, II, p. 

64) 
Empero, en cuento se trata de sacrificios humanos, 

los de los indios le impresionen mucho m(Is que los de 

los galos a Cásar, Este, con objetividad absoluta, nos 

cuenta, por ejemplo, los quo hacían los galos cwIndc,  qup-

mut= a multitud de hombrs inicerraóos en esas especies 
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de 
estatuas de mimbre. (B.G. VI, xvi, 4) Cortés se encien-

do en el 
colo del catoquithdor a le vista de los sacrifi-

ctot3 humunosi "...dorroqU4 de Sus. sillas y los l'ice echar 

(n ios Uolos) lab esculeras abajo, e fice lim¡Avr aquellos 

capillas donde los tonUn, porque: to¿i.os estaban llenas de 

sangre, que socrifican, y pus¿ en ellrs imágenes de nuestra 

Sehora„."(Cortl,{ segun Co, ibid, t. i, p. 102) Ya en la 

Corto primer..--en la quo creo nneP le mano de Cortés de 

vez en vez--se horrorizan los espaholes y dicen; 

"Y tienen otrb C010 horrible y abominable y digna de 
ser punida, quo hvsto hoy visto (sic; tal vez faltu 
"no hornos") on ninguna parte., y es que todas las ve- 
ces qw, algunD coso quieren pedir sus ídolos, poro 
que ints Liceptaci6n tenga su petici.41 , toman muchas, - 
nihas y nihos, y.lun hombrea y mujeres de más de mo- 
yor edlid, y en prk=soncia de aquellos ídolos los abren 
vivós por loÍ pechos y'les secan el corazón y las en- 
truhas, y quemun los dichas entrahas y corazones de-,
Innt do los ídolos, ofreciándoles en slgrifico aque. 
humo." (IbU, t. 1, p. 30) 

El valor dol onemigo requiere la pluma de ambos. 

Cortés escribe: "...como eron'trn valientes hombresr  

muchos dellos osaban espilrár a los de u caballo con sus 

espadas y rodelas." (CtIrta tercors, .bid. T. 1, p. 214) 

Hay que h&our notar, por otra parte, que los héroes enemi- 

gos de Cortés se mueven en su prosa con una naturalidud 

que no tienen un Lliutero o un Coupolicgn en los versos de 

Ercilla. CISsv.r es más parco en describir al valor del.ené- 

migo; no se complace en contar sus hnzahas. Sólo dice de 

los beovenses, por ejemplo: "...Bellouaci l  4uae ciuitas in 

Gallia maximam habcA opinionem uir;tutis." (B.G. VII, lix, 

5) Bien es cierto que el salvaje valor que pinta César al 

narrarnos—excepcionalmente en estilo directo, para darle 
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mas fucalzo.--el discurso (lo Grito neto merece unv: detenidn 

lectura. 03.G. VII, lxxvii, 3-16) Ambos tionl:n d. don de 
describir de una plumods 	magnifica o.rrounciai Col 
migo. En En uno do los roconocitnii:.intos previos ni sitio final 

gran TenochtitDn, Cortés si; top;. 	'111)cubc.!, con unos 
indios: ny no 	quién de los nuGstros Cliolos que, se mo- 
rían d.o hombrr, Y 	no 11.7:1s hoblomos do doit r 	de,  

c. buscur de conit:T. Y rospOndieron que ollos no ten:trn ne- 

aesidad., y 	cuz nao lo. tuviesen, que de nosotros y de los 
de Tascalt,cal com,,,r.tun. E uno de ellos. tomó 	tortas 

do pan, do maíz y cirroOl(► s rucio nosotros diciendo: tiromf,i.ci 

y comed, si tenis humbro, qu, nosotros ningunv tenemos1 .11  

(CcIrttv 	ibld, to I, p. 199) Este "tortilla! zote cs 

tan mrgnífico como lct rospusta 	rivic6n C6 .r mundo 

le podía rehenes: "Mauleo rcIsponditl 	HGluotios, mio- 

ribus suis institutos. esse, uti obsides, neciper.i), non duro 

consuerint: .  eius 	populum roiwnum uso tr,16tfurte.Hoc res- 

ponso dato disceslit.n (B.G. 	xiv, 7) Fstrl tkf:!w)r costum- 

bre 	r(cibir 	poro no de darlos y csti. 

rivic6n 	d(1 su orgullos!" respuesta ost(I a 1 ziltu- 

ra do lo r,:spuc..str. y obro, do los de. TE.icubc. 

L013 dos ticinen cómo ttIcticLi 	 enomigo' 

y buscrirse nlii.;Cos de ontrtil 6sto mismo. Cort6s lo dice ex- 

plícitamonto en su Crtr.b segund.a: 

nista le discordia y desconformidad de los unos y 
de los otros, no hube,poco placer, porque me plireci6 
lv.:ter mucho ¿I mi proposj.td, y qun podrir toner manera. 

rah fila sojuzgarlos, y que 1.703 dijese aquel común 
decir de mon4e, etc., a aun acordém1H-; 	une autoridad 

óice?. Orrini) r:gnurn in seip sum divisum 
desolrbitur; y con los unw:3 y con los otros maneaba, 



Y a "II uno 931 suerto lo a ro¿,gd ucU el oViso quo me 
el» y lu daba crUito dn más °Meted que al otro," (Ibid. t. 1, pp. 58~59) 

Siwpre qu#1. pw:¿lo lo lievu c. efecto, El lema de Usar es 
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Pidluido ut 

Los dos cull!nton con aliados fidel/simos de desiguel 

importancia: son 1-ncialos al lodo de ,Cort.4s los tlaxcal-

tucas, mik:mtras au pula Csor la alianza do los rerumses 

y de los Cillos no es capital. Por otra parte, estos últi-

mos, cuya alianza con Roma remontaba hasta 123, presentan 

altibajos en su fi6Jlidad. Los únicos realmnnt fials 

fueron los romensus, Po los eduos, recutárdese ese fiel 

rumn6rige en quien al cabo pulJd más la voz do lo sangre 

y quien moribunCo exclama con todas sus fuerzas—clamitaps--

que era ciudvdano libre de una ri:Ipública independiente: "11-

berun se liberainu essu ciuitatis," (B.O. 171  vii., 8) 

Usan ambos la ulPbra amirtad para indicar alianza: 

"Ariouistum se consule cupidissime populi Romani amicitiam  

edptisse." (B.G. I, xl, 2) "...los roguó (a los do Cholu-

la) que, pues oran vasallos de vuostra majestad, y ellos, 

como tules, hablan d( conserwr su amistad con nosotros, y 

nosotros con ellos, hLste la muerte, qu(s 	rogaba que para 

el tiempo que yo hubiso de hvcor lo guerra mo eyudesen con 

gente, y que a los (Jspaholos que yo anviese a 1(-u, tierra y 

fuesen y viniesen por o1114. les hiciesen el tratamiento que 

como amigos eran obligados," (Corta tercera, ibid. t, I, p. 

172) A veces USD a ltt vez amistas y alianza: "...siempre 

hvn ta-lido y tienen (los do Tozmolucn) con nosotros la 

misma afflistud y alianza clui lovl natural s de Tlascoltecul." 
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H y qw: s¿)ñrJlar, con todo, quo para Corts, según 

ci do lo citado;  1.), alienzul  (iw.p(Joiml~ 

mnto ofrnsiva. tn cambio, 1c amicitia supon.) tan sólo gai-,  

ranti:a mutua en cuanto a s4uriciad 15orsonal y transacciones; 

llega tal voz a significar un pacto do neutralidad, pero de 

ninguna awnora significa clukl hrlyc un ;acto ofensivo y de- 

fensivo. 

Una vez cimentada es v 	 Imbos 	esfucnizan en 

socorrer El sus 1:d iodos. I,ro al la pluma do Usrr ese so-

corro paree° sfas más interesado quei ol de Cortés. CUando 

V.gircing-tórige pom sitio a Gorgobinal,entre los muchos 

problvmas que Cilsvis tiene de principal atención a. la ayuda 

a sus amigos sitinüos. rico que ese sitio le daba mucho que 

pensar temionCo que le Ulla se rabelaso al ver que sus 

amigos no hallaban en él amparo alguno. Y, a pasar do to-

das las dificultados, profirió socorrerlos para no onnjo-

narso lu voluntad du sus aliaos. (3.1/. VII, x, 1-2) 

Cortt5s, can camblo, a veces habla de la pula (luí) le 

causa al verse impobibilitldo ',ora, socorrer a sus níveos; 

en este caso, los do Chalco: 

l'Y certifico o vuestra mbjcsted que, como =gin la otra 
rkllación escribí, allané..? do nuestro trabujo y nece-
sidad, l mayor fntiga.oul-1 tenla era' no poder ayudar 
y socorrer a los •indlos nuestros amigos.,.11  (Clasta 

tercera, ibid. t. 	p. 192) 

Si u1gún.inter3s lo iba en esa ay&n--y sería srmajente al 

de Cjsur,-lo callo. Tan solo dIcy 

ullunqw1 en esto yo y los de mi compnía poníamos toda 
ntwstr19. posibili61.1 porque nos parecía quo en ningu-
na cosa pod.lomos mas lirvir a. vw:stra cosároa mejes- 
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tnd qu,:3 ¿;;r1 favorcor y ayudar a. sus. vasellos."(Ibid

A 	
) 

pt.sa.r 	esa "fatiga" ch:de sin socorro a sus :mi o:: 

esta ocasión: "y por la coyuntura: en que; estos do Cuico 

me tomaron, no pude hacInl con ellos lo, aun, yo dusaba. 

Bien es cierto qua dios dospuls 	socorro t "...me ro,  

geban 1;?s anviase socorro, como otras vecns mo lo hvbian 

pedido. Y yo proval lul)go dH flvi; r .con Gonzalo do Sando-

val veinte de caballo y trsciontos poones,.." (Ibit. p. 

201). En otras ocasiows siguci 	ejomplo ¿e César quin l 

no vacila en mc'ndrr inmdibto socorro a mus bulgos (,ft.G. 

VII, x, 3-xii.) Así, cuenco los u Cuarnavucv 	piden clyu-
dr. contra los Cc Malinelco, L pesar de su critica situ-

ci6n, Cortés no vacila cm onviarlps el socorro pedido: 

"aunquo tuve mucha contradicción y decían qw3 me destruía 

en sacar d.Jnte óol real, daspocld con aquUlos quo pdían 

socorro ochinito peonos y diz do caballo..." (Ccrto terco-

va, ibid. T. II, p. 21) igual ayu&a presto o los otomíes, 

"aunqw lo p.-don írn muy ricio 	 (Ibiú. p. 23) 

Ambos consideran traición la 	 postura 

enemigo on no somotorse. Y ambos fundan (s1-3 concopto do 

tralci6n on la efímera amistad prometido o vimullido por 

algunos jefes onomigos, contra la voluntad dP los luyos 

en muchos casos. 

El nvymigo 	mroce, especialmente on la faso fi- 

nal de sus conquistnsi 	poor úl) los trntamientose Lns 

mujert1Js y los nilorJ cludon incitíos n 91 horror do la 

lucha, En Cortéo os m65 do notar non durozo-r-no constunto 

vernmos..por su anterior enymoromionto y su osfwrzo con-
81 

ciliador dk-) paz. 
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El e .... 4. 
r u admiraba toco lo 	tierra, se 

r.:.cr‘3a ahora 	
dustrucci5n écl enomigo y nos die(); 

Ilfut muy kwrmosr victoria," (el.rta tercer 	ibid. t. 

p. 228) u bi n, "matvmos y Dhognmos muchos dt1 los on.-

migos, que era la cosa del munclo m6s para ver..." (Ibid. 

p. 229)  

Cs;ir no dice t‘311.1r esu placer en la derrote del 

enGmigo, pero se'; mutrly QUi'd mr5s duro. En clecto, dos-

pujs del discurso de Critogn to qu.  nntr,s he moncioncdo 

(pp. 71-72), los wndubiol, con sus mujorcls e hijos son 

ctchL:¿'os fucr 	1,113 sil. por los arviainos mismos y a con- 

s¿.,cu-nci,-  CA eichu discurso, con 	fin de disminuir 

las bocas :In 	ciudíid sitida. Estos dcsdichdos van 

con ljgrimíll: fr,nt,J a las trinch..Tas romprias--rcuiárC,Ns 

que CL5s¿r 	circunvallda a Alsio--u plIdir un p,:d¿Izo 

de pan, a 	dol cual ofrecen su .vida= qn esclrvitud. 

Cs¿Nr los rcha.z1,  fram,3nto.---como Cort(Ss perseguirá unv 

vez & lo13 habri.mtos nihos y mujk.aies--sin dor1.1,13 cuwrtel. 

L scqucddd can quu lo narra (,s 	una dur,.1zE oscalofrian- 

te: "al  cum ad munitionk;s Rompnorum accossissnnt, fl.mtes 

omnibus prcibus orrlInt ut se in sinruitutem recoptos 

cibo 	 At Cccsrr dispositis in uallo custodibus 

prohibGbut." (B.G. VIII  lxxviii, 4-5) 

Cort6s corta el agua (C1Jrt/. t.TcerD, ibiá. t. I, pe  

225) pprc nhadir la sed al hnmbrl-) do los sitiados, varios 

do los elides "de noche se haban salido de la ciuétid y 

se habim venido a nuestro rcal, que se morían de hambre. I, 

Entro 	
z!bunean las mujeres y nihos clui son trptrdos 
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lo mismo que los de Plesia. Cortés escribe con una frial-

dad cesariunp.: "...dimos sobre infinitagente' pero corno 

eran de aquellos mis miserbles y que saLtrn a buscar de 

comer, los más venitln des~dos, y eran mujeres y mucha-

chos: e ficimos tinto daño en ellos por todo lo que se 

podía 1,nobr óe 	ciudad, que presos y muertos pasaron 

de mll.s áe ochoclentl::s personur." (Carta tercerci, ibi, 

t. 	p. 33) Hay que decir, en descargo de Cortés, que 

esta dureza no es constante y que muchas veces se mueve 

a compasi6w 

"hallamos las calles por cande íbamos llenes de mu-
jeres y niños y otra. gente miserable, que se morían 
de hambre, y s¿AítIn traspllsa¿os y flocós, que era 
l mayor lílstimp cel mundo de los ver: y yo mc:In¿é a 
nuestros nmigos que no les ficiesen daño alguno." 
(CI:rto tercera. ibis'', t. II, p. 38) 

"y era tente la grite : y lloro de los niños y mujeres, 
que no hc,bía persona,  a quien no quebrcntose el cora-
zón, e ya nosotrol teníamos más que hacer en estorbar 
e: nuestros amigos que no =tasen ni hiciesen tento 
crueldad que no en pelear con los indios," (Ibié, p, 

43) 

"y como la gente de 11 ciuft,d se u: lía v nosotros, 
yo había prove:teo que por tod o s 1(2s calles estuvie-
sen españoles p¿,rk: estorbar que nuestros amigos no 
matasen a aquellos tristes que salion, qua eran sin 
cuento." (Ibic, p. 46) 

Son las figures de vercinget6rige y de Cuvuhtémoc 

en las que debe resumirse la postura de César y de Cortés 

frente al enemigo. El. Drverno y el azteca son dignos zwd... 

ver sarios suyos, a pesar de.lo cual es poquísimo real. 

mente lo que de ellos nos: dicen, 

Tanto el hijo de Ceitilo corno el de Ahuítzotl son 

bastante más mozos que sus adyerslrios, quienes c(1111. les 

doblan la edad. Cortés, que iynúnby por sus treinta y seis 

años , nos dice de su enemigo que er';."mancebo de diez y 
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ocho nos." (Carta. tercera,. ibid, t. II, p. 33). Césbr, 

quc-) vn&lba en van cincucntE1,, nos Cic e, sin mencionar 

edad, que Vercingetórige era mozo taribin. Indic¿I cos¿ 

que Cortés no hace ,que su rdversario erl muy poderoso 

...Vereingetorix, Celtilil filius, Aruernus, summae po-

tentiae adulescens...11  (B.G. VII, iv, 1) 

Cómo er¿rn físicamente estos mozos, ninguno de los dos 

conquistadores se preocupv en éecirlo. 
82 

rel arverno, tenemos varias monedas 	en la mayoría 

de las cuLles bparece, en efecto, como un adolescente im-

berbe, de cpbellos un tinta rizrvos: lleva lc cabeza des-

cubierto,. En otrtil,, menos numerosas, el rostro es me5s el 

de un hombre muro con un casco en la' cabeza y un collar 

al cuello. Podemos suponer que tal vez era--corno muchos 

de los jefes gerwnos o galos--¿lto y fornido. Pero es 

83 
rol.Elitee se conservan algunos retratos, 	aunque 

ninguno ofrece garantías de autenticidad. Tenemos que re. 

currir a Bornvl ríaz para imaginárnoslo. "Era de muy gen-

til disposici6n, así de cuerpo como de faiciones, y la 

cara algo larga y alegre, y los ojos mis parecían que 
Grp 

cuando miraban que/con gravedad y Wilagilehos, y no había 

falta en ellos;, y era de edad de veinte y tres o veinte 

y cuatro nos, y el color tiraba o& a blanco que al co-

lor y matiz de esotros indios morenos." (Cap. CLVI) 

Vereinget6rige, nos dice Csar, llega al poder por. 

que los suyos lo eligen después de que pronuncia un dis. 

curso convincente, (B.G, VII, xx, 12; xxi, 1) Cortés sólo 

todo. 
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nos dice de Curuht&floc que fiera segundo sehor despucls de 

la muerte de Moctezuma,fi(Curte tercerD. 	T. 
33) 

En Alesin y eln Tenochtitlni, son el alma de le, he 

roica resintenc.h. Y eto no pw.JCen dejlan do indicl:r1o, 

si bien brevnte, sus enemigos, fiVercingetorlx, ex arce 

Alesine suos conspicEtus ex oppido ogreditur..,Pugmtur 

uno tempore omnibus locis vtqur: omnia temptantur," (B.G. 

VII, lxxxiv, 1.2) Cort3z nos dice de los sitinéos que 

"bien ublp auk. U no C,;:rs estazi sol mente en el sehor 

y otro; tres o clultro principldes de 1L ciudad,.." (Ctrta 

tercen, t. II, p. 39) CulAiCo los espaholes envlun al 
campo indígenv, para, que h&bl de paz, 1.1 un prisionero 

que erg tío de don 141(:,rmnCol  el hermano menor de Coana 

cocho  "como lo llowlron delante de Guvtimocln, su so?ior, 

y a. 	comenz6 	hlibLir sobre la p1,7,1  dizi que luego lo 

mand6 matar y svcrificvr," (IbU. p. 40) Cupuhtlutoc' ro-

huye cuanto ¿rtrvista solicite. Cortés con (51 (Ibis.. pp. 

41-42), y en el 	momnnto más terriblí? del sitio le manda 

decir con Cihuacóutl fique en ninguno manara...1mrnía unte 

mí, y antes quería por ailL1 morir..." 	p, 45) 

Al llegar el instante decisivo e inevitable de la. 

rendición, sus figuras tornen más vida en la prosa de sus 

adversarios, Quienes, en pocas :dimos y sobriamente, los 

prenonton eón los colores del héroe. 

dtithlo sé b. hecho haElta lo imposible y es preciso 

sucumbir, Vercingetórige toma sobre sí toda la. responsa- 

para que lo sacrifiquen bilidad y se ofrece a. los suyos 
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o lo entreguen al enemigo. Los arvernos eptan in segun-

da proposición y es entregado—deditur,--a César trPostero 

die Vereingetorix concilio conuocato id bellum se r)usce-

pisse non suarum necessitwtum, sed communls libertatis 

calwa demonstrat, et quoniam sit fortunae cedendum, ad 

utramque rem se illis offerre, seu morte sua. Romanis sa-

ti:sfecere seu uiuum treere uelint." (B.G. lxxxix, 1-2) 

Se le envítin a. C&3(ir legados pnia que trvten de ello!, 

El rowno orden ,9 que se le entreguen las armrs y le lle-

ven a los jefes. Se instPlz_ en un bcillurte, frente a su 

campamento, y nlí le lievIn &, los jefes. Le entregan 

Vercinget6rige y erroj n 	é,r 	11,  sus pies: "Mittuntur 

de his rebus & Ceslalem legIti. Iubet nima tradi, prin-

cipos produci. IKe in munitione pro cvstris conseditt eo 

duces producunturl Vercingetoriy deditur, prma proicluntur," 

(Ibid, 2-4) 

emzernnóo un poco, me perece, ve en esa 
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rendici(Sn un :»cto de expicici6n religiosa. 

El escueto relato de César se trlimforma en Plutcr- 

co (Caescal, 27) en un cunero mt5s complicado y teatrt 1. 

vercingetórige llega n cabvllo con sus mejores arms, da 

una vuelta nl pi:10116n de Chor, echa pie (. tierra, arra-

ju sus lirméls n los pies del vencedor y se arroé.illr de-

lante de cl con ademlín suplicante. Le fttlta verdad y lo 

belleza de 1 desnudez nue en Césrr tiene esta narré-ci6n, 

Con la miEmn dignidcd que C‘Isnr pre;:lentr ese momen-

to culmincnte en Vercingetbige, "el gran rey de los \In — 

nos presenttJ Cortés el do Otwuhtéffloc, 	¿e.gui1e. 



que 
cae" pr)ra no levantar mrls el vuelo sino en aras del 

sacrificio y del cautiverio. García Holguln ha dado con 

l canoa en que lin Cuauhtémoc, loprende y lo lleva a 

Cortés que estz:ba en un& azotea, junto al lago. César no 

dice cómo recibió al jefe arverilo, pero podemos estor se-

guros que fue de la manera mlls fría, bastante distinta de 

la que usa Cortés con el hijo de Ahultzotl, "el cual, co- 

mo le fice senter, 

g6se a mi y díjome 

lo que de su p¿, rte 

no mostrándole riguridad ninguna, lie- 

en su 1(Ingtv que ya él hz:Ibla hecho todo 

ero oblipdo paru defenderse a .sí y a 

los suyos hIllztv venir en aquel estado, que chorv ficiese 

dél lo que yo euisiese; y puso 11.. mano en un puñal que yo 

diciéncome que le diese de pullsladlis y le matase. 

E yo le bnlmé y le Cijo que no tuviese temor ningún." 

(C:rtz tercera , ibiC, t. II, pp. 46-47) 

pespu6s de hv.her sido entregado Vercingetórige 

Césur, des;29Lrece definitivtuente de su pluma. ruruite 

seis años bebe 11, hiel del vencido y del prisionero. En 

junio de 46, 	festejiir el triunfo de César sobre los 
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sucesos de Africli, 	es sacado de la prisión para ser 

inmoilido u Júpiter junto con ()frac victims notables, en- 
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tre lvs que e!:t¿Ag¿in Arsind y el pequeño Jubb II. 

Cuatro son los dilos que conoce de cautiverio Cinuhy. 

tdmoc, desde su prisión el 12 de vgol)to de 1521 hastl Eu 

muerte el 18 da Ubroro de 1525. Al principio de ellos, 

e u peoloci6 el tormento que Cortél. dejo pas?r n bso1uto si- 

es muy expresivo, y ha- 
lencio. Bern1:1, QUO 

vigo dice, no 

pPinciKlmentn de que ”19 pos6 mucho a Cortés." (CLVII) 



Gómara da más pormenores- 
-que oiría de boca 'de Cortés -y 

es el que pinta a Cuauhtémoc mirando "con ira" al sehor 

de Tacuba, su compalero de suplicio y "diciendo si estaba 

él en algún deleite o baho". 87 

Si César calle por completo la muerte del hijo de 

Celtilo, Cortés menciona la de su enemigo, en la selva, 

por orden suya. Cuenta cómo un "ciudadano honrado" lo pu-

so sobre aviso de 1¿ rebelión que Cuauhtémoc, "hombre bu-

llicioso," planelga. Por ello, "Informado de su traición, 

di muchas gracias a nuestro Sellar por habérmela así reve-

lado, y luego en amlJneciendo prendí a todos aquellos sello-

res, y los puse epr,,rtados el uno del otro, y les fui a 

preguntar cómo pasaba el negocio, y a los unos decía que 

los otros me lo hcbínn dicho, porque no sabían unos de 

otros; asi, que bien hubieron de confesar todos que era 

verdad que Guntemucin y Tetepanquecal hablan movido aque-

lla cosa, y que los otros era verdad que lo habírm oído, 

pero que nunca hrb.Ln consentido en .1o; y desta manera 

fueron nhorcl.dos estos dos,.." (Curta quinta, ibid. t. II, 

pp. 157-159) 

Pero ln verd idurn grandeza del amnte de Cleopvtra y 

del de dale,  M rinu, frente rl enemigo--a pesar de sus 

crueldades difícilmente separvbies de 111 guerra--estriba 

enque después de h borlo conquistado militarmente, lo 

conquisten huwnrmente. 

wlos fueron de losmás fieles soldados 
Los jinetes 

cies en 1: gurre civil. 	
Varios son los galos 

y ofici  

quo, 
hoblom'o de j-do su nombre celt11, town el de Caius., 



-cono uea. UblE, Valer-Jaz 	 (B O, I, xlvii, 4; 
5) por cuya suerte, ya dije, Céaar se preocupa y 

por lw que 
escribe una de sus excepcionales lineas con 

89 
sabor humano. 

Son varios también los don Fernando, corno aquel her-

mano de Cunacoch (C1:rta tercera, ibid. t. 1, pp. 186-

187) con quien Cortés gustaba. charlar de sobremesa, Pero 

m6s importante es lo estimación en que era tenido por los 

indios como se pone de manifiesto en esta declaración de 

Cristóbal de Ojeda en el juicio de residencia seguido en 

contra de don Hernando: 

"Asimismo sabe e vilo este testigo qu'el dicho don 
Fernando Cortés confiPba mucho en los indios desta 
tierra porque veía que los dichos indios querían 
bien al dicho don Fernando Cortes e'facían le que él 
les mandaba do, muy buem voluntad," (90) 

No acepta Wagner esta simpbtía del indio por Cortés 
9.1 

después de la conquista. 	Laos. pruebas que aduce para 

sostener su tesis me parece que no son del todo convin-

centes, Yo creo que la personalidad de.don.lernando uni-

da a. sus obres y ri la idiosincrasia del indio fueron bas-

tantes para ganarle el eariho de . éste. Y pienso con Igle-

sia: que esta confianza y amor de los indios "es el máximo 

timbre de gloria. a que puede aspirar," 

El máximo' timbre de gloria de César es también el ha.. 

berse ganado la amistad de los. galos. y el haber dejado 

pacificada le Galici por el tratamiento que al fin supo dar 

a los pueblos: "Itaque honorlfice ciuitates appellando, principis 
maximis praemiís. adficiendo, nulla onera noun. iniun. 
gendo, defessam tot uduersis proeltis Galliam condi-
cione pnrerÁdi meliore facile in pace continuit," 

(B 	 d  G V III , xlix, 3) 



VALOR HISTORZCO 

1 



César y Cortés, por el hecho de haber escrito ambos 

el relato de sus propias hazahas, pasan plaza, para muchos, 

de falseadores de la verdad histárica. 

Antes de pasar a discutir la veracidad hist6rica de 

uno y de otro, quiero dejar sentadas dos cosas. En primer 

lugar, el que escribe una memoria o un relato de sus he-

chos de guerrero o de político, de conquistador o de ex-

plorador, no tiene en la mente la misma. preocupación del 

que escribe sus confesiones, Y aun en el casó de Astas, 

buena diferencia entre las de un San Aoustínl .  un Juan Ja-. 

sobo Rousseau y un Salvador rail. En segundo lugar, creo 

con Edmundo OlGorman y Ramón Iglesia que la imparcialidad 

histórica no puede existir, al menos, corno dice el último, 

"en el sentido que la historiografía liberal positivista. 
92 

a. dado a este términ04" 	Ya Pereyraa decía que "la his- 

toria es presencia de almas," y, pienso yo, de almas en 

su condición carnal, Iato es, humanas, apasionadas, am-

biciosas, jamás talladas en un solo bloque; almas que 

llevan en s aquellos cuatro Suanes de los que nos habla 

Unamuno en el "PrdlOgo" de sus Tres lumelas  ejemplares y, 

3:11 prólogo. Por ello mismo, el malogrado Igiesia.dice que. 

"si la vida es-- siempre luche y conflicto, la narración de 

esta lucha, la historia, tiene que ser apasionada, par- 

cial."' 

Pero d 	r narcialidul histórica., podemos y debemos e 

ÚSperar unb olerte dosis de verdad. ¿Cuánta? Trataré de 

Verlo al analiSar n éste l!iso los nasas de CésIl.r y de 

•Cdtt(15, 
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En el primero hry dos escollos que precisa librar 

para poder ver mejor su veracidad histórica. resde luego, 

lo que yn dije do que el principtll motivo quo tenía C(Ssnr 

pnrn. í3scribir sus Comontl:rios era ol justificarse ante 

los ojos de 11) opinión pública. ¿Cómo, pues, el que es-

cribe en tono de .tito14o1oga puede ser veraz? respw5s, 

el hecho de que pnr:.1. 	conocer los siete primeros arios 

de lc conquiste de li s Gnlirs, la fuente de que dispone-

mos es clnlmento C4!ir mismo. Si la fuente esta turbia, 

mida podr(.11 hacer los mIls linces comentristps p 

rrirn. El caso de Cortés es distinto en este segundo ns-

pecto, pues no fue (1 el único testigo prosencid que con-

tira= los hechos de ln conquista de la Nueva Esp(la. Su 

veracidad es m(.s f(.cill  por ende, de compulw.r con el co-

tejo de 1:.s dems nvrraciones, Pero p:TII Césor, aun su-

poniendo szilvz,do 1 primar escollo, qmdcirIn el segundo 

con 1(1 inquiet(:ntv: pregunta de si su nIrrElción no Pdole-

cor( de error u oscuridad por falt de información. 

Los que niegan a César--y no son pocos--todo crédito 

en cuanto a veracidad histórica, lo hacen tomando pie de 

un muy desfvvorable juicio de Asinio Poli6n que nos ha 

conservado Suotonio, Piensci Poli6n, en efecto, que César 

escribi6 los gsmnIp„r121 con poco cuidado y poco respeto 

por la verdod entera, que creyó temerariamente lo que 

otros habían hecho y que sus propias acciones se presen- 

por falta de memoria. 
ton ulterydas, soe 	sdpiendas o 

93 persuadido, adeads, que C6sar debió haber escrito Está 

de nuevo y corregido sus..g2112Int.nal2p_. 



pahábras,:  le echa en (cura 

iP0116n es. el de mal, tnfortlado 	poco 14.1,itkero.. 	Iteitittrou 

te. pura derribar la te'rlcidp. 	un 11*.i 	 '  sbóriadot„ 	11:Zoh,, 

va. el enrgo por el hecho de que no proe'cide de un elnemPip) 

`de tIsur: bien .s.l.bido 'esque quien lo buce estuVko 

.snr 'desde el Rubic6n huta Flaisnlin», 

'Este juicio adlle.rso del rImIgo y protectúr de Vir4--

1101  pierde su importnnci u poco que :se le examine dete.-

Initdc.'nente. Polj6n no estuvo en las cPmpahas de las f3alkws. 

Mal podría ser, por ende, juez cuya :sentencia £~ 

pelable en un Rsunto donde la dnica. infQrmaciZn -que tiene 

le viene, precisamente, del que acusa. 

Ya: en 11374 Mezger aventuré la opinión de que el des-

favorable juicio de Folión debería aplicarse no a todo el 

conjunto de los Comenarios, sino tan $610 al Bellum i- 
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11, 	Se sabe, en efecto, que había. escrito una his- 

torla de lcs guerras civiles que se ha perdido, pero que 

fue utilizada por Apiano y PlutlArco. Y es muy probable 

que en prólogo de su obra tratase de hacer hincapié en 

su impzrcialidad y la exactitud de su documentación ti-

rando una piedra' al tejado de vidrio del Bellum cluilq. 

Hay aquí, en efecto, una, autoapologia más marcada que la. 

del Bellum Gallicum, al grado que Pierre Fabre, el cui-

dadoso editor moderno de 1¿. obra, dice con ironías que po» 

dría intitull)rre 	
siue_depaesaris Clmen- 

95 El r..tpsionnmiento dsborda por las páginas de . 

esta obre, y las convierte aveces en panfletos hirientes 

Ó lidustos. 	
lor histórico queda muy por abajo del 



que tiene el RlUal Gallieum. A mayor abundamiento, la 
manera, bruse como termina el libro tercero, sin menclo- 

n¿Ir el fin de la campaha o del alo de operaciones, es 

muy poco cesariana. Ello puede indicar que la obra quedó 

inconclusa, lo que explicaría entonces muy bien las 111- 

prnbras de la, crítica de Polión: "existimntque 
rescripturuni et correcturum fuisse.0  El fundador de la 
primera blblioteca. pública: de Roma dirigía, sus fuegos 

contry.elBellum ciuile únicamente. 

rescnrtodo el juicio de. Pailón, queda por ver sólo 

el valor histórico del Bellum Gallicum a la luz de su 

contenido. 

Para lograr zalti? 	opinión pública, osa justific;,- 

ci6n que ya mencioné, César tiene que dar visos de lega-. 

lidad a acciones que no la tienen, tiene que exagerar 

algo el alcmce de sus hazahas, atribuírse la gloria de 

hechos realizados por sus legados y dejar sumido en el 

silencio todo aquello que puedas menoscabar su posición 

de general« Pero ¿resta ello valor histórico a la obra? 

Veamos algunos casos concretos. de lo antes expuesto. 
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Klotz en sus CUsarstudien 	dice que Cásar tuvo 

que hacer un gran esfuerzo para justificar sus dos pri- 

meros campaha.s, ya. que al cruzar la frontera de lo Pro- 

vincia lo helba hecho lin contar con In aprobación del 

senado. Las campahasposteriores seguirán como algo nor- 

ol, pero los acontecimientos de las
. dos primeras ne- m 

cesitan presentarse a una luz favorable para César. Así,. 

dice que si ho atravesado la 
frontera de la Provincia es 



porque los los helvecios pretendían 
a su vez invadir1: nene- 

sari cum id nuntiatum esset, esos 

conari, maturat ab urbe proficisci et quam 
maximis potest itineribus in Galli= ulteriorem conten- 

dits" (B,G. 1, vii, 1) Muy cierto, pero no menciona los 

motivos reales que tuvieran los helveciospara hacerlo. 

Nos habla de la ambición de Orget6rige y de su alianza 

con el suquano Castico y el eduo rumn6rige; elianza que 

obedece a meros fines, de egoísmo personal, pura César. 

Camill e Jullian aventura la opinión muy plausible--que 

César puede haber ocultado a sabiendas,de si esa alian, 

za no obedecerla al fin más noble de, garantizar, frente 

a la doble amenaza germana y romana, la independencia de 
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una Galia unificado. 	Tampoco menciona César~cosa 

natural--el verdadero motivo que lo impelió a cruzar di. 

cha frontera, a saber, su atbicicin. 

Calla, pues, cosas en este primer ejemplo. No defor- 

ma, empero, lao verdad esencial, 8610 lv presenta a una 

luz faivorable para él. 

Se ha,  acusado a Céaar de deformar la realidad geo- 

gráfica para poder mejor deformar le verdad histórica. 

Téngase aquí presente lo que ya dejl sentado al hablar 

de la. Geografía, Pero tomemos uno de estos casos.. Escri- 

be: nCaesarl nunti°.tur Heluetiis esse in animo per agrura 

Sequanorum et Haeduorum iter in Saintonum fines facere, 

qui non longe a Tolosatium finibus absunt, qua ciuitls 

est in prouincia, Id si fieret, intellegebat wgno cum 

periculo.prouingiae futurum ut hominas bellicosos, 

per prouinciam nostram 
iter facere 
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u. 

on 

;os 

;. 

1 

111.1.s.co, callar no OS 



populi Romanin-iml.cos locis patentibus maximeque fru-

mentariis finitimos haberet."(B.G. I, x, 1-2) Ese "non 

longe" parece exagerado, pues delpunto más cercano de 

la frontera de los santones a. Tolosct hit y unos doscientos 

diez, kilómetros. Tendría César esa información de tras 

mano. Pero lo que importa as que kilómetros más o ki16- 

metros menos, la amenaza existía como lo refleja, una 

carta de Cicerón a.Mico. 99  

Los ejemplos de ese esfuerzo de convencer v Roma 

con visos de legalidad o de realidad abundan. Creo, con 

todo, que no hay que insistir más en ellos. Por los dos 

anteriores queda de manifiesto que no hay falseamiento 

esencial de la realidad. Y César obtuvo lo quo quería, 

como lo muestra que el senado aprobara se plIglisen del 

erario público las legiones que César había recultltdo 
100 

sus expensas. 	Que en Roma se nprobvral  LIdeals, lo 

que había hecho, lo muestran esas fiestas solanas que 

por decreto del senado se hicieron en Roma durante quin- 

ce días para regocijarse por el feliz éxito de 	campa-

ha contra. los belgas, y de las que ya he hrbiaóo al to-

car el aspecto del etilo. 

Hay otros aspectos de la guerra-~el sKlueo--que 

calla. ~tonio rne dice que César saqueó en las GrIli¿.s 

los santuarios y los templos de los dioses y qm destru- 

yó poblaciones 	
por la nvrricia del botín que por 

101 CPtulo, en el epigralu que copio on le 
clIstignrias. 

nota. 33 insiste en que todo el oro de las Galias y de 

Bretaha ha ido a parar a los manos de Mamurra. Y hay 

pIy9s muchos 
r i,r-- de éstos , Pero, insisto, callar no es 



falsear 	
verdad. Su fr&nqueza, en calbio, es notable en 

los frecuentes casos en que lo que cuenta pone de mani-

fiesto su crueldad ,C, presente, por ejemplo, el que 

cuento en la página 76. 

Hay que acepta r que en la narración de Usar hay 

partes que con dificultad se siguen. Ello se debe aque 

omite dar las descripciones necesarias, especialmente en 

el aspecto topogrHico. Usa a veces documentos contradic-

torios sin esforzarse en conciliar lo que dicen—recuér-

dese que escribe de prisa peleriter: 

Pero a. pesar de todo ello y de las acusaciones que 

se le han hecho, yo estoy convencido de que Cásur no de-

ja de contar lo esencial para el conocimiento de lo guerra 

y de que el color que a sabiendas da a lo que pinta no 
casi 

deforma en sí la verdad histórica. Tenla/razón Montrigne 

al escribir en un escolio marginal an su ejemplar de los 

Comentarlos,  que César era ole:  plus net, le plus disert et 

le plus sincbre historien qui fut jamais." Pues para ser . 

exacta esta fraise necesita.  de la salvedad qüe le hace el 

duque dtAumalel 	nous. paraltrait seulempnt plus exact 

de dire: le plus sincbro de c.eux qui ont" écrit leur pro-

pre histoiro; car il. y a une grande différence entre re.-

cantor les octions dtautrui, qu9lque chaleur, quelque 

passion quton y apporte
, et retrocer des .faits oh lton 

102 

été soi-mime. le principal acteur." 

además, en lo que Hircio dice 
Hay algo de verdad, 

de que C3sur publicó sus C0111112.1 Para dar a los his-

toriadores documentos sobre los notables sucesos do 2U 



conquista,. pero que tal es, valorque se les ¿tribuye, 

que en lugar de facilltar la tarea del historiador, la 

han 
hecho imposible. "Qui sunt editi (los Comentarios) 

ne scientia tbntarum rerum scriptoribus doesset, adeoque 

probantur omnium iudicio, ut praerepta, non praebita 

facultas scriptoribus uidoatur.” (B.G. VIII, Prefl)cio, 

5) Algo semejante nos dice Cicerón: "Sed dum uoluit aiios 

habere parata, unde sumerent, qui uellent scribere his-

torial; ineptis gratum fortasso fecit, qui uolcInt illn 

calanuistris inurere; sanos quidem homines a scribendo 

deterruit." (Brutus, LXXV, 262) 

Quitada la perte de elogio clligerado que pueda te-e 

ner el juicio de Cicerón, creo con él que los sensatos 

(sanos) no deben insistir en escribir la historia de la 

conquista.!. de las Gblins--olLdo--sin confiar en un fondo 

de verdad en C6s1tr. 

Hermln Cortes ha sido, al igual que C(5sa.r, rcusvdo 

de fslsear lt,. verdad histórie y de• cnrecer de valor his-

tdrico lo que de su conquiste. escribirá. Quien resume ve-

tunlmente y mejor representa la. parte de los acusadoros 

de don Hernando historiador es 1r1 sehorita Eulaliv Guz- 
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Pnrcf ella:, es nottbl y extrnordin2ria la hdpilidnd 

que tenía Cortés pnrr. iterar y falsear documentos. 

Casi 	voi^iáibó queda a, 	übP:tos denpu6s del 

cotejo que 	profeál 	
di0 haber heehb con 

otrtls fuentes: Ast entre bbt'IS Pti_lseP,6as, 

c 
no haó britallns con los 	

siho tan sólo 
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escaramuzas con grupos de otomíesque guardaban las fron- 

teras de los que hablan de ser fieles aliados de los es- 

paPloles. No hubo tal conspiraciónq.u.) justificase la mah- 

tanza d.e Cholula. Moctezuma fue hechoprisionero el pri- 

mer día de la llegada de los espaholes a Tenochtitlan y 

fue muerto por ellos y no por los suyos. Cuauhtémoc no 

fue hecho prisionero por casuelidad, sino que salió en 

una canoa, con tras personas tan sólo, a rendirse. 

.A los historiadores pertenece dilucidar la parte de 

razón que quepa a las observaciones de la impugnadóra de 

Cortés. Para mi, la mayoría de ellas son de poco monto 

por lo que se verá. Pero entes quiero poner do manifiesto 

el hecho curioso de que si lo que aduce la profesora Guz- 

mán es verdad, Moctezume. y Cuauhtámoc tendrán que ser 

juzgados a otrI) luz. En efecto, si el primero fue hecho 

prisionero el primar dia l  no se le puede acusar de débil 

y cobe.rde. En cambio, Cuvuht3moc desciende de su pedestal 

de héroe para trlemsformarse casi en un nentreguista.." 

Creo que habrt! que tomar con reservas lo expuesto 

por la sehoritc. Guzupl.n—y si insisto en hablar de é311a,„ es 

sólo por comodidad pues, dije, es quien mejor resume los 

atriques• a la historicided de Cortés. La fuente capital 

para compulsar ln verdad de lo que Cortés dice, es Bernal. 

En lo esencial no hay discrepancia entre capitIgn y sol- 

LE.'s fechas, es cierto, no siempre concuerdan, pero 

tan 1610 con fechas. Hay cosas 
119 historia no se aucribe: 

que calla Cortés y que dice Bernal, como el caso que men- 

cioné en el capítulo anterior del tormento a Cua.uhtémoc, 
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Pero, ya lo dije, callar no es falsear la verdad. 

Siendo, pues, Bernal la piedra,  del toque para la ve-

racidad de Cortés, son otras las fuentes conque de pre-

ferencia mide la, sehoriteL GuzmIln la historicidad de las 

Cartas. 
Entre ellas sobresale, por el frecuente uso que 

de ella hace, la Historia de la Nueva España de Fray 
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Francisco AguilLr, 	antiguo soleado de Cortés, según 

se dice. No hvy sino un Alonso de Aguilar entra los hues-
tes del conquistz-dor. Pero sin duda muchos de los nombres 

de los soldados no se han conservado. Bien pudo haber 
c:ulbi.Ido de nombre también 1 entrar en religión. Escribe 

su Historia a los ochenta arios a ruegos de sus hermanos 
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dominicos. 	No pienso que en él se repita el Caso de 

Bernal que escribe porque le sale del corazón, sin que 

nadie se lo pida. La obra, del fraile, dividido, en ocho 

jornadas, como él las llama, abunda en anacronismos y 

tiene tal desorden cronolágico que su manejo exige cierta 

cautela. 

En el caso de la prisi6n de Moctezuma, uno de los 

argumentos capiteles para fijarla el primer día es la in--

térpretación que da 111 selorita.  Guzmán a la lámina once 

del. Lienzo de TL3xcala. Representa, se recordar 5,en pri-

mer plano, una serie de regalos—animales y granos de 

maízl Cortón sentado y la Malinche a su verz:J, ocupan la 

derecha; frente a ellos, cuatro personajes vestidos como 

los tlaxcaltecas, uno de ellos sentado y los tres restan-

tes 1.(o píes; entre Cortés y los cuatro indios, el jeroglí-

fico de Tlaxcala; en la parte superior derecha, un hombro 
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encn.denado y el jeroglífico de Moctezuma. 

Para la profesora Guzmán, esta láminahabla. muy cla- 

ro. Las ofrendas del primer plano, indicanque se trata 

del primer día de la llegada de Cortés a Tenochtitlon. 

Los cuatro personajes de la izquierda son tlai.xcaltecas, 

no Moctezuma con tres seliores, como habla interpretado 

Chavero. M octezuma es el hombre encadenado. Estas dos 

últimos interpretaciones perecen súlidrs, en efecto. Pero 

de todo ello concluye la.  sehorita. Guzmán que lo que el. 

Lienzo de Tiaxca3;;.1. representa. aquí es la prisión de Moc- 

tezuma el primer día de la llegada de Cortés, y que éste 

y los cuatro tlaxcaltecas "están hablando de lo que acaban 

de hacer," a. saber, aprisionar a Moctezuma. 

El argumento me parece demasiado bien construldo pa- 

ra ser verdadero, ¿Es.  infalible que las ofrendas indiquen 

que se trta del primer día? ¿Por qué tiene que significar 

el hombre encadenado "lo que acaban de hacer"' y .no lo 

que piensan hacer? La. mentalidad especial de todo pintor 

primitivo que agrupa en el mismo cuadro hechos que han 

acaecido en distintas, épácas y en distintos lugares, exi- 

ge más cautela en la interpretación. Y ¿Cortés tendría 

el poco tacto, la poca psicología y la mucha tontería de 

aprisionar a Moctezuma., sin más ni más, el primer día de 

su llegada? 
Repito que toca a. los historiadores. corregir o con- 

firmar las. 
 rectificaciones históricas hechas por la se- 

esperar para ello a que vea la luz 
lorita Guzmán, Hay que 

Y 



la edición crítica que prepara. Mientras tanto, y admi- 
tiendo como admito con ella que Cortés presenta los he- 

chos a la luz que le es más favorable, estoy convencido 

...por el cotejo con Bernal, principalmente--clue no hly 

en las Cartas de relación deformación esencic:1 de la 

verdad. Como en el caso de César, se puede confiar en 

su fondo histórico. 

La. observación del duque diPumale a propósito del 

autor de los Comentarios, puede aplicarse a Cortés. 

Creo, por otra parte, con Iglesia, que rlas Cartas 

de relación de Cort(SE forman un& crónica de 1:1 conquis- 

ta; pero la amplitud de visión del conquist,  dor le da 
106 

Una altura.  que no tienen muchas historias." 



VII 

VALOR LITERARIO 



Ni loG. g21121.1•12119s.  ni  la8 Cartas de relación son obra 

de.un hombre de letras en el sentido de que sus autores 

hayan dedicado su vida y sus esfuerzos a clieribir. Tal 

será el caso de Fernando de Herrera, por ejemplo, que ha- 

rá ostentación de profesar tan sólo las letras humanDs. 

No es lo propio de Cortés ni de César en quienes hallamos 

al conquistador, al gobernante, al explorador (más en el 

primero que en el segundo), al historiador y, como por 

accidente, al escritor. Ello no obstante, los tratados 

de literaturll tienen siempre un lugar para estos dos nom- 

bres. ¿Por qué ? 
66 

No creo con Oppermann 	que la obra muestra en la 

vida. do CE sar sn sus pomentarios. Su obra. maestra (s su 

vida misma., llene.., desbordante, abierta a todo lo humano, 

como somernmentc lo indiqué en el capitulo 1. Y1 dejé 

sentado que al escribir sus siete libros sobre sus campa- 

?as de las Galias tiene cierta preocupación literaria. 

Empero su obra no es 	de un "profesional" de las le- 
, 

tras. 
Y u pesar de ello, su valor literario os indiscuti- 

ble. En el cpítulo tercc:ro dije cómo Cicerón alababa cm 

sar la desnudez y sobriedad. Para mejor 
la prosa de Cé  

no olvidemos que ml 
opreci3r el v1.71or de ese juicio, 

uba Idabando cualidlides complc)tnmente opues,  
hacen,  est  

t¿Is a lus suyos propias. 

Despds 
de nlgunns lectura fragmentclrias--por d(lber 

y 
tudiv-, de otrs completas--por gusto—, p 

de es 	nte 	
uedo 

decir que los Comentori„)s sonde Ins obras que crqutivnn 
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el interés. Y yo oreo que lapi edr a del toque para juz- 

gar si una obra tiene v:ilor literario o no, es el que 

no se nos cvign de Li.s monos. Claro que a veces--con 

G6ngorc pongo por c;lso--tendremosque hacer algún es, 

wntener 111 obrn en las, manos. Pero 

esos wsos, ese esfuerzo de orden intelectupl contribuye! 

:I,vivrir 	intorós. No quiero, eh efecto, que se entien- 

dn por est prI.L'.brr. lo que tan sólo da pábulo a la ima- 

ginaci6n, umo lo haría una novela de aventuras. Por in- 

terés tengo todo lo que atrae nuestro complejo espíritu 

humano en los aspectos intelectuales, estéticos, senti- 

mentales. 

Pe mis lecturas de César, digo que mi interés se 

aumenta siempre que vuelvo a saborear sus páginas. Veo 

por mi mismo lo que ya otros. han dicho: lo vívido de la 

narración, nada pesada ni recargada. c.on pormenores inú- 

tiles, y cuyo ritmo jamás decae; la pureza de una lengua. 

de eXCepcional concisi6n, 	interés meramente humano de 

la obra, :Lo novelesco; ese narrar sus propios hechos con 

una imw:Isi 	e bilidnd qu,  envidiorÍt Flnubert. Léase urr. pá- 

gim-1. 	Césn.r y:luego otra de Hircio, el que se esfuerza 

cn seguirlo als de cerca, y se verá lo que quiero decir. 

Casi el mismo es el caso de Cortés. Sin ningún pro- 

pósito literario—en César hay alguno----y con un estilo 

de la mayor naturalidad, porque escribe como habla, man- 
de 

	
vivo y despic-gto nuastro interés. Alguien ha dicho 

5 or presa que tenemos cuando al tomar una 
la agradable 1  

obra, entre las manos' creernos hallor un autor y encontrawls 
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un hombre.. Cort&s es un gran escritor—que felizmente se 

ignora corno tal---y que nos pres:enta en equilibrio pocas 

veces logrado al hombre' y al autor. 

Las mismas. cosas -  él narra han tentado a poetas 

y prosistas. Pero nadie ha logrado Ir hacernos sentir la 

poesl.a que en las páginas de las. Cartas encontramos. 

El fino gusto de. Menéndez Pelayo es el que ha unido 

en el tiempo, y por su valor literario, las. Cartas de re- 

laci6n y los Comentarios: 	pocas escrituras en nin- 

guna lengua. que por lo noble se.ncillez, por la modesta 

grandez1:-I, por la serena objetividad, por la plácida. lisu- 

ra con que se refieren las cosas nDls extraordinarias, re- 

cuerde, o emule. tanto los Comentarios de C6str.l.r como estas 

Relaciones del conquistador de Nueva Espalip., con ser do- 

cumentos oficiles, escritos. al mismo complls de los acon- 
108 

tecimientos y sin ningún propósito literaria', 



CONCLUSION 

1 
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Tal vez sea.demasiado aventurado atreverme a escri-

bir un3 conclusión, pues veo que en los capítulos ante- 

riores he dejado sin explorar muchísimos aspectos del 

tema. 

Creo, con todo, poder decir que la fórmula Cortés-

César es válida, pero que lo únicoque hay que hacer pa-

raque sea verdadera es, cambiarle de signo. Esto es, 

transformarla en César-Cort6s, como ya lo sugería una 
20 

Tengo para mil  en efecto, que Cortés es superior a 
César. 

Como hombre, además de que está más cerca de noso-

tros, vale mis. Ese enamorarse de la tierra que conquis- 

ta y darse a ella, y organizar 	nuevo vida, y explo-

rar, y conocer, es algo que César no tiene. Se mufwe en 

un mundo desconocido por completo o inmensamente wyor 

que el que forma el campo de acción de Cesar. Este tie-

ne a sus espaldas al senndo y {.1 pueblo romanos, mien-

tras que CJrtés logra hacer su conquista absolutamente 

solo, sin tener para nada,  el socorro de la Corona, que 

jamas entendió las cosas de América. 

Las huestes espaholas eran insignificantes. En co- 

zumel, al principio de la aventura, Cortés contó 

tos ocho soldados, "sin maestres y pilotos wrineros, 

que serían ciento y nueve, y diez,  y seis caballos e ye-

guas. . .e once navíos grundes y pequehos, con uno que 

era como bergantín...y eran treinta y dos ballesteros y 

trece nscopeteros...e tiros de bronce c= cuatro fgcone- 

109 
tes..." 	

Cloro que luego se aumentaron en ndmero por 

frase de Holmes. 
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una causa u otra, pero siempre fueron poquísimos, cuen- 

ta habida de la empresa que les esperaba. César, en c1.1m- 

bio, en cuanto cónsul que tenía a sus órdenes las sépti- 

ma, oct, , va, novena y décima legiones, contaba al princi- 

pio de 	v ntun' con unos veinte mil hombres; tenla, 

adewls 1 su disposición los honderos baleares, los fle-. 
110 

choros de Numidi2. y de Creta y la caballería espahola  

Como hombre, tiene Cortés más 	camino que andar 

que César, antes de ver logrados sus proyectos. y a.mbi- 

ciones. César es el descendiente de los dioses, tiene a 

Eneas entre sus antepasados, por las .venas de su abuela 

Marcia corría sangre de Anca Marcio, el cuarto de los 

reyes romanos. Es, en una palabra, de. familia patricia, 

entre cuyos miembros hF.I. habido muchos que ocuparan pues- 

tos de importLincin. en la república. Cortés nace de hi- 

dalgos humildes, I'llnque nobles y honruidos. Por su propio 

esfuerzo, como rInto.ho el Cid--"irios. qué buen vasallo si 

seriort 1"--se encumbra FI, lo más alto. Pero 
°viese buin  

lo terreno, sin que ne- 
consenr. siempre el sentido de 
cesiten recordll.rselo la indiferéncia. y lutstb. la injurio: 

con que lo trritn. 
 su rey, pl:rn el que ha; conquistad.° m;l.s. 

tierus de r.:s que de sus Intepasitdos reales_ heredó. 

Cósar ve con beneplácito elCc, 
ser tratado como un dios: 111 

estup,s 11,•nutn los templos y cubren los Eiltares. 

El row:no 	t,1,
11 vez el espíritu.más penetrante, 

culto e inteligíjnte de su época. El hidalgo de Medellín, 

sin ser un ptAurdo, qued.1-; lejos de los mejores espíri- 

tus de su tiempo. 
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Como conquistador, me atrevería también a anteponer 
a Cortés. 

Tuvo, además, preocupaciones de explorador y funda- 

dor que Cés;:111 desconoció. 

Una vez conquistada la Galio, ln cultura y civili- 

zación rown¿s van penetrando por su propia densidad. 

Cortés estl personvimente en todo lo que gestael naci- 

miento de México, Pide a su EmperlItor que vengan los pri- 
112 

meros frIAles, 	w!rigullrdi:;,  de la nconquistf. espi- 

ritwl - la verd dera.con la Cruz, y el libro, y 11.1 

prentn, y in. Universidcd. Introduce la construcción de 

bz-71rcos, lo min,Dríg. l , los procesos metalúrgicos p,rci el be- 

neficio del oro y de: ir plz-tat. Con 61 viene lp ruc.-)da y 

el burro, es -  "indio del indio. Fc-ha. los cimi ntos de ir. 

industril: 	rerr,., y de 	de 	seda. Funda institu- 

ciones de beneficenciP. 	
politica 

113 

Máxico, 
Fund¿. el sistema democrzltico del municipio. 

El tratamiento que dan al dnemigo los iguala en va- 

rias de las negras c-osas que se les achacan. Tienen, no 

obstante, sus arranques generosos, y en éstos creo que 

Cortés es superior también. 
iterario, creo imposible poder dar 

En el a,specto l  

palma: los dejo brmoniosa.men 

lien6ndez Pelayo. 

Arribos so , 
n finalmente, de los 

hombre 	
luicen a unlodxclamar  

beauteous mnnkinci is!" 

te unidos en el juicio 

la 

de 

de 

pocos,  tipos acabados 

con Miranda: ”How 
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N. B. Los números entreparéntesis se 	refieren a los cor respondientes de. labibliografía. 
• 1 

Bernal rUz del Castillo..Conquistaaha 	 Nueva Fs- p 	(98), cap. LVII-LIX. 	 de la  
2 
Robert Ricard. La "conquéte spirituelle du MexiGue." (149), p. 266. 
Mariano Cuevas, S. J., Historia de la Iglesia en 

México (147), vol. I, p. 386, nota 41 "Es de notarse que 
estas primeras en latín se dieron antes de la fundacion 
del Colegio de Santa Cruz, en la escuela elemental que di,  
rigia el hermano lego franciscano Pedro de Gante para los 
nihos indios cerca de la iglesia, y convento de San Fran- 
cisco en la ciudad de México." 

3 
	•••••••• 

Para Cervantes de Salazar, véase: México en 1554... 
ed. de J. G. Ica.zbalceta. (150).-  

Cartas recibidas de España por Francisco Cervantes  
de Salnzar  (1569,157ff. Publicadas con introducción no- 
tas y apéndices por Agustín Carlo. Profesor del 
Colegio de México. México. AntigUt:Librerla Robredo de 
Jose Porrúa e Hijos. 1946. 

Agustín Millares Carlo. El escrito más antiguo d 
Francisco Cervantes de SalíLzar apud "FiloTiól 	y letras" 
(Wxico) No. 25, enero-marzo 1947, pp. 101-106. 

Las páginas 49 a 60 de la obra de Joaquín García 
Icazbalceta, Bibliografía mexicano del, siglo XVI. MéxLco 

Librería. de Andrade y Morales, Sucesores. Portal JAgUr;- -  Agus- 
tinos No. 3. 1886. 

rel mismo don Joaquín, el Cervantes de Solazar, en 
las pp. 17,52 de Obras de E. J. García Icazbalceta, - tomo 
IV. Biografías II. Mexico. Imp. de V. Agüeros. Editor. 
Cerca de Sto. Domingo 4. 1897. 

Habría que ver los modelos que para el vocabulario 
S y la sintaxis tuvo Cervantes de alazar en 7tis riálogos 

latinos. Con todo, de pasada, sehrlo un obtinuisti que 
pone en boca de Guterrius en el diálogo primero 	que es  
muy de César: "Romani, si rem obtin9erin." (B.G. VII, 
lxxxv, 3) Hay, por ejemplo, un ed3-L11s)._:I1L-s aedirlciis 
que ua Zuazus en el diálogo segundo y que es frecuente 
en César: "Locos erat castrorum _Llitus." (11.G. III, xi›, 

Zunzus lo repite en ol mismo cUalogo en un "In editEl- • 
1) 
que iv.?c turri." 

ClIrtas recipidas de EsplAbli por. franciscoCervantes 
22. 	 J de 	supra), p. 

GlYrard Fecorme, S. J.  Lao3.2r_a„ de los e suitas me- 

xicanos (148), vol. I. pp. 3-5. 

11...•••••• 
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1, 

James Brodrick, S. J. The Origin of the Jesuits. (144), p. 210, 

Se hallaba vacante la cátedra de propiedlid de Gra-
mática en 1602. A ella hicieron oposiciones varios candi-
datos. El Bachiller Pedro de PlElsencia, uno de los oposi-
tores, instó al Rector para que se proveyese dicha c¿Ite-dr,a ,  pues el asunto dormla un tonto. El Rector le contes-
to que "luibia parecido por entonces no deberse proveer la 
dicha Cfutedra de Gramátic2...por cuanto la experiencia 
había mostrado la poca utilidad de leerse d ichci C(Itedra, es•  i por no haber oyentes en ella, como por leer Gran tica 
con tanto cuidado los Padres de lo. Compcdhda de Jesús, en 
su ccsa." Crónica de la Re 11,1 y. Pontificio. Universidlid de 
México (157), vol. I, p. 200, primera columna,. 

7 
Ver Huwnists del siglo XVIII (153) 

8 
Huwnismo mexicano del siglo XVI (154), p . VII. 

   

9 
Citado por. Arturo Ipsderl) en Il Somnium  Scipionis  

di M. Tullio,  Cicerone con i commenti di Arturo P:.sder. 
Terza edizione. Torino. GiowInni Chi»ntore. 1931. p. MIT. 

10 
Véase, A. Hortis. Cicerone nelle oper del Petrilr- 

ca e del Boccccio. Triestc. 1878. 
Pierre de Nolhcc. Ntnllique ct l'Huwnismo. 

1892.. Hay ediciones posteriores. 

11 
N. Fest:. Umanesimo (151), p. 71. 

12 
Vél,se, John Addington Symonds. Renrisslnce in Ithiv 

(152), vol. I, pp. 379, 519, 575. 

13 
Edith Hhmilton. The Ro  mnn ny (62), pp. 79-80. 

14 Para las relaciones entre César y Cicerón, véansel 
Hamilton. The Roman Way (62), pp. 99-126.. 
Boissier. Cicer11577 sus amigos .(28), pp. 210-301. 
Munro, Criticisms and Elucidations of Catullus  

(64), pp. 
J. Klass. Cicero und Caeser sud 	

r, 	t+ Stu- 

dien" 1937. No. 354. 
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Los fragmentos que de la correspondencia entre Cé- 
s121r y Cicer6n o tocc.inte a ella a n las pp. 766773 de. l a edición de Csar de 	 d 

Nipperdey U). 

El Registro se halla en el Archivo General de In- 
dia.s, Legajo 1135 (Contratación, fols. 153 ro, X196 yo.) Los títulos de las obra t  das a México que cito son, respectivamente, los números 603, 604, 678 y 146 d.el Re- gistro. Este lo estudian 

e 	On 	 Irving A. Leonard y Otis Gren, 	the, Mexican Booktrade in 1600: A Chapter in Cultural History apud MispEinic Review? 	1941, pp. 1-- 40. 

16 
Por ejemplo, la influencia, ciceroniana en Fray Luis' 

de Granada ha sido ya estudiada: Rebecca, Switzer, Ph. D. 
The Ciceroniain Style. in Fr.. Luis de Granada. Instituto de 
las Espolias en Estrúos Unidos.New York. 1927. Habría que 
hccer r.tlgo semeja.nte con los ids notables escritores je- suitrs. 

17 
ron Mnnuel Tousssint trae desde hace ellos entre ma,- 

nos. un virgilio en 1.:t.v..xico que, e'sperrmos con ansied ,9d. El 
Fr. Gabriel Méndez. Plancarte tiene su ma.gnífico Horacio  
en México. Ediciones de: la Universidad Nacional. 1937, 
que espere ya une:: segunda edición, pues., además de las 
adiciones 1.!.1 asunto por Antonio Cbstro Leal, Enrique 
Díez-Caneclo y Pedro Henríquez. Ureha, son muchas las nue- 
vas pl.-4.pe1etas que me dice el propio don Gabriel tener 
.fiad. idas a. su obra. 

18 
Cayó Valerio Catulo, su vida. ySus obras por Joa- 

quín E. Casasús. México. tmpreTn a. d.e Ignacio Escal ante. 
Andrés número 69. 1904. 

Las poesías 111 loro Valerio Catulo traducidas en 
verso castellano por Joaquín P. casasus. México. 

ImP ren"- t¿-:, 	Ignacio Escalvnte. San .Ancir6s numero 69. 1905. 

19 Cervantes es de los primeros, sin duda, en esta- 
blecer la ecua.ción Corts-César: Nuiero decir, Sancho, 
que el deseo de alcanzar fama. es activo en gran manera -. . 
¿Quién, contra todos los agüeros que en contra. se  le ha.: 
blan mostrado, hizo pasar el Rubic6n, a César? Y, con 
ejemplos más modernos, ¿quién barren6 los navíos y dejó 
en seco y aislad.os los valerosos espaloles quia.dos por 
el cortesIsimo Cort()s en el Nuevo Mundo?" ron Quijote, 
II, viii. Bien es cierto que el propio Bernal habla 
do le ecwci6n, aunque con otros posibles soluciones: 
TI...quiero decir antes. que ma.,s pase adelanbe en esta Inc. 

r() L_:“.-,Ii.c5n, por clu: 	
secamentJ. (,:n todo lo que escribo, 
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cu ndo viene - pltics decir de Cort6s, no le he nombre-- do ni 	don Hernando Corten 
ez,PitrftJr,l, sL,.lvo Cortesni otros títulos de 

de ello' (:.c;Cijrtr (Ylelimo se 	

llenv. La clius 
s(Slz mente' ciercie que Le llamnsen 
erl,  ten tenido 

	

	dquel tiem o no ela. mardués, porque y'stimrdo esto nombre de Cgrtkls en toda. CstilD,  como o en tiempo de los romrnos sola n. tenor a Ju- lio Csr-, 	
Pompoyo, y en nuestros die. 	¿ Gon- zzlo Hern,lIndo, 
ribl, 

cr.rtgineseq A 'por sobrenombre Grn Capit,n, y entre los 
o de lquel vn11 ,11..1. ballcT.:p Diego 	reíag 	de Ip rndos."' 	

n1C\TM ido vi.- 

,1 _,ceptl) Ir  _ 	. ., ., un sigly, cn Mexico, Luc¿s ALr1n 
h ce y¿i rus ,de 

ecu clon Cortés-Césr por lo que 	la obr li-
tertrizt toc: "A es:,9dimentos de educl:ción literria 
debe atribuirse el'  estilo puro y fluíóo que se note : en 
sus cs, que como si(

, 
 h, dicho ya, le 1111 hecho r 	a Cearr." risaitclones (74) vol. II, pp. 4-5 il 

Don Mr. tcelino M7157717 11ro, cuyo certero gusto

c.ompa- 

ha hecho que sus. ,juiciospesen plz.'. 	de infalibles ln en 
la 	 kJ s pocas ocasiones en que yerr1:---u 
	 ai 

criso Góngor, cngel de 
luz y rigel de tiniebla s--ha conferido varias veces su 
autoridad a la fórmula Cortés-C6sar. "La manera nerviosa 
y viril, rápida y sobria de las memorias que Usar escri-
bi6 de sus campahntIljepro(luce a través de los siglos 
sin necesidad do 	In directa. ¿Quién ha de creer, 
por gjemplo, que la hubiere en las Cartas de Relación de 
Hernán Cort6s?...Sea de esto lo que fuere, hay pocos es- 
critores en ninguna lengua que 	la noble sencillez, 
por la modesta gr=deía7. serena objetividad, por la 
plitcidal lisura, con que' 	refieren 1,e, s cosas más extre- 
ordiwril)s, recuerdo o emule t n o los Comentrios de Cé-
sPr como estas Relaciones  del e'onqustr.dor de Nueva Ispn& I  
con ser documentos oficiales, escritos al mismo comp(!s de - 
los c.contecimientoá y sin ningún propósito liter ario," 
Bibliogrflr hisw!no-lrtina cl .saca (171), p.466. 

Serrano y Sanz, que colaboro con Menéndez Pelayo en 
la Nueva Biblioteca de Autores Espaoles,"conjibuye tara- 

vIlro as  
bián a. afirmar la validez. de: la fórIlaI 
de este (Cortés) son un monumento de tan subido 
cual los Comentarios de Julio César...Por admirablel ue 
sea el laconismo con que César anuncio su victoria contrac  
(sic) Fornaces, es mayor la' conaisi6n y sobriedad conque 
Cortés refiere' la prisión de Motecuhzoma, hazala a cuyo 

lado nade : significa la del capitll.n romano." Nueva Biblio-
teca de Autores Esplpholes bajo la dirección del Excmo. sr. 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo. Autobiografías y. memorias  
Coleccionadz!s e ilustrcdns por M. Serrano y Sanza. Madrid. 
Librería Editorial de Bz]illy-Badllihre e hijos. Plaza de 
Santa km, núm. 10. 1905, pp. YXXI-XXXII. 

L'e entre los numerosos butores extranjeros que se 
lidhieren a ]..i f6rmula, citar ests lineas de FrTncis 
Au ustus Mtic Nutt: "The story of theso events (lp conquis- 

-t1 	z-
..ppears in all its wo,nderful simplicity lAid n:stounding 

significnnce, told in his own 
words,  in his letters te 

Charles y., which have been compt2red with the Commentsries 
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of Cc,
es.r on his cmpt.igns in Grul, without sufforing 

by the comprison," Fernnndo Cort s nnd thcl Conquest of 
Mexico (115), p, 442, 

IL:1P vez est:,blecid 	ecunci6n, se eche; mnno de 
nu''s de lts veces que se hilplv de CortEls. Así, 

entre mil ejemplos, y 
Obreg6n: ".. EsquivÉd 	 punqua con muchLI verdnd, Toribio 

.Hernzln Cort(1?s, que sin otro 
que Julio Cs.r..." En defensu c1( 	culturn hispnnien. 

" 	
: 1r, rotnci6n 	 pnni 11 Pv:z Intornteionnl. 

(bsidc", IV, 5. Wyo 1, 1940, p. 8. 

„those pnges (lns de los Comentarios)...were the 
stóry of events which did rally happa, and many of which 
rivd. in intorest the.  exploits of Cortés..." T. Rice. 
Holmes. Ct esrts-Concu:st of Gbul (17), p. V. 

21 

	

j,j, 	 Rbmische Ikonographie (36), vol, 

	

lámilus 	 vol. III, pp." 57:719 
•	 

22 
Ibid. vol, I, p. 171. 

23 ---- 
F. Ames. Crws:,r's Conque st of GlJul (17), p. XXI. 

24 
imp. Ciceroni s. d. Etsi te nihil temerp, 

nihil i'llprudentr fr'cturum 	 tn.men prmotus hó. 
minum 	scribendum u,d te existimaui et pro nostrn be- 
neuolenUr potendum, ne quo progrederis proclinata ipm 
re, quo integr:,  etiru progrediendum tibi non existimas-
ses. Maque ob rnicitirfle grniiorem iniurinm feceris et 
tibi mi .pus commode consulueris, si non fortume obsecutus 
uideber (omnD1 enim secundissiw nobis, nduersissimaa  
illis LcidisE? uidentur) nee ccAlsla secutus (endem enim 
tum fui:, cura rb eorum consiliis ttesse iudicasti), sed 
meum nif.Guod ractum contkunnuisse; quo mihi grauius abs 
te nil t ccidure potest." Cic. :d M. X, 8B, rupud Nip. 

perdey (1), pp. 771-772. 
"F Le_ qu:.:1:;Lui in bello Fortunn possit et quantos (1,d-

fer!lt (sus ect'rsci potuit." B.G. VI, xxxv, 2. Ver tclm 

bién B.G. V, Lv51.1., 6; VI, xxx 14; xlii, 1-2; VII, lxxix, 

2 y B. 5iuile. 	
x, 6; lxviii, 1: xcv, 1. 

r,t ,uc :.11.111.duertit undique 
se strictis pugionibus 

peti, ¡Jg¿ c!.put 	
sii nistrn manu sinum ad 

irn cru ded.
lxit, quo honestius cr,deret, etiom inf,lriore 

or 	
o riu. Tul. LXXXII. 

corp . 	
pnrtu ue.-t." Suetoni 

cieguo pzIrrfo del número 132 de 1. biblio- 

%PI 
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27 

Lwl retratos_ de Hernán Cortés (132), p. 31. 
28 

Bernal l'in (98), cap. CCIV. 

29 

Por ejemplo, la muerte de: Cotuato después que hubo 
sido cruelmente azotado (B.G. VIII, xxxviii, 5). Es cier-
to que luego alade Hircid-qUe César lo hizo contra su pro-
pio wtural: "Cogitur in eius supplicium Caesar contra 
suam natural..." Lo mismo diré Bernal del aplicio de 
Cuauhtémoc que "ciertamente le, pesó mucho a. Cortés." (98, 
cap. CLVII) Para el problema del nombre de este Cotuato, 
ver Holmes (17), pp. 831-832. 

30 

Bernal Díaz (98) cap. XX: "...un letrero en latín 
que decía: 'Hermanos, sigamos la sehal de la santa Cruz 
con fe verdadera., que con ella. venceremosl" Andrés de Ta-
pia nos da el original latino: "Amici, sequamur cruceta et 
si nos fidem hvbemus uere in hoc signo uinceremus." (Ci-
tado por MacNutt (78), vol. 1, p. 203) 

Cortés mismo dice; "E después de sabida 1c, victoria 
que Dios nos había querido dar..." (Carta segunda--76.-vol. 
I, D. 53) "...que mirasen que tenírimos a reos de nuestra 
parte, y (111( a él ningunv cosa es imposible, y que lo vie-
sen por lis victorias que habíamos habido..." (Ibid.) 

Conficnzv en sí mismo, pero en píos primero, lo 
corrobora el "Judicium domini aprehendit eos, et forti-
tudo eius corroboravit brachium meum" que se lee como 
mote del escudo en el retrato que se conserva en el Hos-
pital de Jesus. (Los retra:tos de Hernán Cortés--132.-fi. 
gura 7). Gómara lo copia casi al fin de su Bistoria dn la 
conquista de México (106), en el capítulo CCLII. 

31 
Lo cuenta G6mara en el fragmento de su traducción 

latina de la Historia de lo conquista de México (106), 

conocido por z)-1.-umr.0 De rebus gestis Ferdinandl Corte. 
sii: "...dula per aliena tecta incedit (tenebatur enim 
puellae cuiusdam consuetudine) e caduco pariete cadit." 
Iglesia. Cronistas, (104), p. 228. 

32 
Para este asunto de las mujer

es en la vida de Cortés 
ver Gómora (106), cap. IV; Bernal Díaz (98), cap. CVII; 

G6mez.de Orozco, r.
olf Marina (127); Orozco y Berra, Con- 

quista de WIndco. lib. II, cap. VI, nota.. 

33 Quis hoc. potest uidero, quis potest pati, 
nisi impudicus et uorax et, aleo, 
Wimurram haber° quod Comata.  Gallia 
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habebat antt:; et ulti= BrLtannin? 
cinnede Romule , 11:,eC uidoiois et foros.? 
et ille nuncsuperbus et superfluens 
pernmbulPbit omnjum cubilia ut 

albulus eolumbus aut Adoneus2 cinaede Romule 	uidebis et feres? es impudicus et uorax et aleo. 
cone nomine, imperntor unice, 
fuisti in ultiw occidentis insula, 
ut ista uostrn diffututa mentula 
dueenties comess.e:t aut treeenties? 
quid est zilit sinistrP liborolitns? 
wrum expritro,ult mn pnrum hellufttus est? 
ppterna prima lrncinnt:1 sunt bona: 
secunda predl) Ponticv: indo terti;:i 

quflm scit amnis .urifer Tagus. 
habendn (?) 	ultimr et Britannica? 
quid hunc 	fouetis? P.0 quid hic potes.t 
nisi unc.t^ deuorlIre prArimonia? 
cono nomine, urbis o potissimei, 
cocer pnerque, prdidistis omnin? 

C tufo, XXIX 
PPrIl un estudio pormanorizdo de este terrible epigrnm, 
vénnse 	páginas 68-113 de Munro, Criticisms and Elu-.  
cidtions of CPtullus (64). Trn.tn de,  absolver o CesLr, ►  
laurra y 	propio Ctulo. rice, en efecto que "what 
looks lik foul insult is three parta of it meant only in 
jest." p. 68. 

34 
"De Caesare ita iudico, illum omnium fere oratorum 

Latine loqui elegnntissime, nec id solum doméstica consue- 
tudine, ut dudum de Laeliorum et Muciorum familiis audie- 
luimus; sed quamquam id quoque credo fuis:se tnmen, ut 
esset perfecta illa bene loquendi lvus, muitis litteris 
et eis quidem reconditis et exquisitis summoque studio et 
diligentin cst consocutus." Cicerón, Brut. LXXII, 252. 
Ver tambi4n del mismo diálogo, LXXIV, 258; LXXV, 261. 

"Eloquentia Lait nequ;luit prvesOntissimorum glorien 
out excessit. Post occusPtionom rolabellne haud dubio prin- 
cipibus pzItronis annumrtus est. Corte Cicero ad Brutum 
(n'atores enuwrnns nHgat se uidore, c.ui debent Cpesnr ce- 
dere, ldtque euhielegntem, splendidnm quoque citque etiam 
mngnifícpm et gonerosul quodammodo rationem dicendi tene- 
re; et ad Cornelium Nepotem de eodein ita scripsit: quid? 
orntorern quom huic. antepones eorurn, qui nihil aliud ege- 
runt? quis sententiis mit neutior aut crebrior? quis uer- 
bis cut orwtior ¿ut elcg:ntior? Genus eloquentine dun- 
taxlit ndolescens Strbonis Cosnris sec.utus uidetur." 
Suetonio, riu.iul. LV 

" C. Ccesnr si foro tlultum uticsset, non alius ex 
nostris contra Ciceronem nowinnretur. Tanta in co uis est, 
id :eurtion, 	

concitrtio, ut illum eodem nnimo dixisse, 

quo bellr,uit, Quin. 
EVornvt trmep haec omniEI.J mit ra . 

sermonis, culus proprio studiosus fuit, 
tiliano. Inst. Or. X, 1., 114. 
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"Concodi-uus sne C. C',', es 	ut propter ml.gnitudinem 
et occupntion(?s reírum minus in eloquentic, effecerit, qurm 
diuinum eius ingk?nium postullbt.t." t(icita, re or(t. XXI. 

35 
In fin. 	

rol2bellnm (ver Suetonio, IV•Au- GUio. n)ctes 	 TV, 167 8) 
Pro Bithynis (v6Zie Aula Gelio, V, 1.31  6) Ornfio, quv 	

roptionem suasit. (ver Aulo Gelio, XIII, 13, 5-------- .UudItiones 
Iuliue amite et Cornelirie  SuetonJ 	 uxoris. (ver 17V17----  

LXX.IIITIn Memmium et L. romitium prretores. (ver Suetonio, 

Pro recio Sullinite.(T(Icito, pe ornt. XXI) 

36 
Anticato (Son dos ..111Unl%1 que salieron d;.) su piunw cuzIndo est?be frent(i 

Cicero, XXXIX; Cice'' 	
. Plutarco, Cr.aDsar, LIV; 

on, ild Att. XIII, 50-51; TI'Lcit 	A mies, IV 3i. J , 	-1, uvrmIll, VI, 338) 
2  [:nnlogir. (ros libros 	

0, 	n- 

1  escritos en uno de lus vir,- 
jes a 11,,s Gulirs. Cf. Aul 	o_io?  XIX, 8, 3; Ciceron, Bru-
tus, LXXII, 253* LXXV, 2¿;),.. Plinio, VII, 117) 

pedipus (ngedia dp la que nada conservamos y que 
fue prohibida por Augusto) 

 

Leudes Herculis. (Elogio de Hércules. Corrió la mis-
ma suerte que el Oedipus) 

Iter (Corno su nombre lo indica. es.  un poema que ha- 
bla del viaje. Lo escribio ' César cuando iba r: 	a Espolia 
combatir al hijo de Pompeyo) 

 

Epigrommata (Suetonio nos ho conservado uno de 
tos epigramas'en su vida de Publio Torencio 	

os- 

r2  ostris (Trutado (1( estrono :t. m o que ya solivió Ma- 
crobio, I, xvi, 39; Plinio menciona esta obra de Cést:.r 
entre las fuentes do su libro XVIII, en el que la, cita

veces XXV, 214; xxvi, 234 , 237, 2461 xxvii, 255 
xxviii, 268; xxxi, 309, 312) 

 

Auguralia (Nada se sabe sobre esta obru, sino que 
debió de haber tenido por lo menos diez y seis libros) 

ricta collectrnlf,w (Recopileción de chistes. La 
menciom. Cicerón, nd fue. IX, xvi, 4) 

Epistolae (Ver Nippordey--1--pp. 766-783. Hay, 

adem;551  fragmentos de cartIgs qu& Cc 
	escribió en grie- 

go y que descubrió en Mitilene Cichorius en SitzunglJb.:x. 
d. Berl. Ak. v. Wissensch.1899, p. 960) 

a bello gallica. 
De bello cl.uili (Fue pulic::do después de lv muerte 

de Césnr por Hircio. Hoy se ''repta que el r
e  bello Ale-

xandrino, r:1 re 
bello Africa y el rk2 balo Hisp¿nionsi  

Nuron 
escritos no por—eTs7F sino por ilgunos de sus 

coluboradores. El conjunto de cstrs cinco bella  os lo 

que se conoce con el nombre de p»
.2111)111 Cz:eslxitulum) 
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37 -- 

"Tenemos abundantes pruebas de que Cortés era. gran 
aficionado c, escribir cartas. Son muchas las publ4cGes 

y cabe esperlx Que su número siga en aumento." Igle- 
si 	Cronistcis (104), p. 17. 

38 
"A esos rudimentos de educación literaria debe atri-

buirse...la oportuna e ingeniosa vplicación que hace de 
los textos de 	escritura, y el acierto y clviridd de 
sus reglpmentos z!Cministr.tivos." 	 risertnciones... 
(74), vol. II, pp. 4-5. 

39 
"A la primer;:., pregunte:, dijo que de lo que desta 

preguntl; sube es que conosca (7, dicho ron Fiumrnú.o Cortés, 
e que 	conosce de vistc. y hE'bl; e truto e converslei6n 
que con (51 hl tenido, (spi,ci; .lmente porque: esto testigo 
estudió clgund tiempo en tJ1 kJ!studio donde estudictin cl 
dicho ron Frnando Cortés, sicnCo muncebo, 	1)- J comuni- 

cnbc, e so tntlb¿. mucho con (')1 en el dicho estudio, e 
ambos mucha conversl,ción..." Hernl'In Cortas, sus 

hijos y nit-Itos c.b;l1rol; de 	Ordenes MilltIres7I11), 
pp, 36-37. 

40 	Hornin Cortk (116), pp. 481-482. 

41 
rinogpil de prep&nción a la muerte, dictados por 

el ilustrissimo y ReuerendissimoIehor ron Pedro de Naua- 
rra Obispo 9 de Comenge y del Consejo Supremo del Chris- 
tianIssirw Rey de Fruncia. Tolosa (1565). 

rice, aderds, en el prólogo de sus ritllogos "Lasrice, materias que entre estos insignes w.rones se trut;l:x?n 
ernn tan notablgs que si mi rudo juicio Ldcnza Idguna 
pyrtP 

da bueno, tuvo dellns. ol principiol tunto que en 

dosci(3ntos diLllogos quc 
yo he ercrito, kwy muy pocus co- 

s.11s que c:n 	(n(.cUcntcl 	
de. Corts, 

recuerdese--no se hnyr.n tocAo." 

42 
Gí“DrgC Colomb, WrcingUori 	p x (34), . 277. 

43 BuchLn, Julius Crisr:r 
 

Prudírncio, 	
omnia. .D.111321. 

582-635. migne, PPtr. Lat. vol. LX, col, 226-230, 
San Pgustin, re ply1LLu 

res, L. IV, c. 33. 
Lat. vol. YLI, col. 139; L. V, c. 21, ibid. 

168, L. V, C. 1, Ible. col. 141; L. XVIII, c. 22, 
col. 578; L. YVIII, e. 46, lbid. col. 608. 

Migne, 
col. 
Ibié. 
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Li:?6n Magno 
et 	(LYft 9-  

, 
'XXI  

423. 

Urmo Primus in Nutnli Apost. Petri  
HigntJ, Pctr. Lat, vol. LIV, col. 

S León XITI, indieción del Jubileo dc 1899. Acta 
Sedis, col, »XI, p. 645. 

"Lirbcm pare.viizat Providentil), ut indo pt;.3r pacem Im- 
perii diffundexetur fc:cilius pre„edicatio 	Christo. tos quoque, 	ordiwm et universalem 	•legisietionem DS- 
swtae, aptiores. err..nt ut eis rrhus utrrk)tur ad. spiritua,  

omnium voc:: tionem et pntornnm diroc.tionem 1.1d re.!um." 
dIlL3rbigny, 	J. T.h.:?ologic 	Ecclesit:, vol. II, p. 200, 

c.?.d. 

A5 
"1-11:.unn(ln 	 prsctad 	Srem  

Lic. don Alfonso Fr.ncisco Ri•lnirez riputdo 	Congn:;so 
C e D. Uni6n en 1940, y r!ctucdraente Ministro 	Supra_  
tz.‘. Corte de Justicin_ de lo NtIción de 11 lb:Ji13311w ilexi- 
c,:•nr.. 11  

Fsr, 	 presentrdr,  el 27 do 1:.gosto de 
1940. 	firmaron eg Lic. Alfonso Fr¿Incisco RI.mírez, el 
Lic. Víctor Alfonso Maldonodo y el Lic. Ignacio Lizrrt-l- 
ga.. Pro9onllm: 

"Artículo único. GrIlbese con letrs de oro, en el 
sA6n de_ sesiones do la 	de Piputdos, el nombre de 
Hernán Cortés," 

"Sugerimos, 1.Ldemjs, como complemento de lo 1.1rtrtrr 
que. se 1-11- g¿in las gestiones necest-iric w,ra que uw de 
princlples cvlles de 111 wpital lleve el nombre del Con- 
quistIldor." 

46 ---- 
Edmundo 0 1 Crormlm. Crisis y, porvenir de 1E1 ciencia  

históric¿:i (64), p . 340. En este deb::.tid.o apasionbmiento en torno de Cortas, 
me purecem de lvs m15.s ecd.nimes. y justls his opiniones de 
Hector Krez, ihrtinez y do Agustín YMez. 

El libro del primero (129) S e libre y se cierre{ con 
11: misny idea: liPi.r17 rntender y cawr 	

NI3xico cuent('n por 

igurl el latido d(3 nuostr[t sr, ngre esp .1,..'ñol! Y lz' ctdidrd 
do nuestro mundo indigenv. que esa snngre 	

red- 
dirse por unn do .)tribf,?.s. r:.lices. y levt.Intl:'rlri. como una bnn- 
dern exclusiva, es negtA' nuestro diJstino," (Ad\wrtencia, 

p . 	
"El cuerpo de Corth, cz.711.do en sedas y desgrnciv„s; 

Cwuhtkoc, Vtle 
lt o canizr:s en la solvn, formen nuf.strc. 

etoper. Ambos fueron hombr(Js 	
dos mundos qua en noso,  

trol:.1 se concilir.n y luchl",n,  TEl os nuestra estirpe. Y 

	

lz's 	ry.lnbras 
tn escudo." Son estrs 

de su libro, en 11" p. 257, 
En tono semej¿-nte hriplr Agustín Vlez

- : 	mexicn_ 

niUd, como fisonom-14:: cultural 	
nric.e. del recio 

yuntrimiento de 	
s , (mtrfy Ni extrz.4r s, qw? fue 1R 

como r lgunos quierm, 1r,  
conquil-AzJ:i , Ni c.s.r fisonomiz.! es, 

formc: 	culturrs  •rutáctonr'.s, 	t:rapocol 

ucgán ln p-':•,1A6n 	otros, lo 	
ubsoluto qu(3 nhogn y 
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suplanta ctegóricmente--aburdo  hirico--cuanto.los 
siglos edificaron en el alma y la tierra aborígenes. No 
era posible tamaho arrasamiento, ni Espalla se lo propuso." 
Crónicas de la, conquista.. 	(167), p. 1. 

47 
Para los,  romanceb sobre. Cortés ver el 141 de la bi- 

bliografla. Paro lw de Cét. 	el torno 	de ' lit B.A.E.  

	

y iomo 	 . pp. 380, 382, 390. 
Lope y Gebriel Lobo 1,11s1-,o de lo Vega llevan a Cor-

tés al teatro. Pura. Cortés en Lope, ver 135 y,136 de la 
bibliografía . Pan L19sso de la Ve¿i y su Cortes Valeroso  
(Madrid, 1568) ver Vicente Barrantes, Catalogo razonado y. 
_cpítkp12 de los libros, memorias y papeles, impresos y El 
nuscrttos, que trlitlIn de las provincias de Extremadura... 
Madrid, Imprenta de1.Riwdeneyra...1865, pp. 179-189. 

No tengo QUO insistir acerca de César en el teatro 
inglés--desde Shakespeare hasta Shaw--o en la francesa 
--Marc hltoine Muret, Jacques Gr6vin, Voltaire, Royou. 
En cambio, C6wr 	de ópera ha permanecido casi ig-
norlid°. Por ello cito 1L..s siguientes que van desde el 
siglo XVII hastf 	MY. Escribo in fecha de la primera 
lit:presentación, el 'iutor, el tItulo y la ciudad donde 
fue contricia por vez primero,. 
1651. Cesti. 	pwnte. Venecia'. 
1677. lartorio, Giulio Ces'ore in Egitto. Venecia. 
1682. Freachl. Giulio Cesare trionfante. Venecia. 
1700. AldovraWini. Cpsare in Alessandria. Nápoles. 
1703. Novi. Giulio Cesare in Alessandria. 
1710. Keisor. Julius Caesnr. Hamburgo. 
1725. Haendelp -16112 Cesare, Lone,res, 
1724. Haym.   Cesare in Egitto. (9) 
1735. Giacomelli. CesEtre in Egitto, Turín. 
1745. GalliRrd, MEas Caesar, Londres. 
1762. Pérez. Giullo Pesnre. Lisboa. 
1770. Piccinnl. Cesare e Cleopatra. Nápoles (?) 
1779. Amdreozzi. Ln, morte di Cesare. Roma. 
1789. Bianchi. La morte. di Giulip Cesare. Venecia 
1790, Paganini TIrcoliSi. Cesare in Ygitto, (?) 
1790. Robuschi. La morte 	CesorLo. Liorna. 
1791. Zingarelli. La morbo 	Pisare. Milán. 

1800. Salieri. COsare-ITIEFamage7E7 Viena. 
1815. Niccolini. Cesare nelfe Gallie. (?) 
1829. Pacini, Cesare in Rgitto (?) 

Hace ya 111 de un 1Jig1o, 1847, que Alejandro rumas 
publicubu un Csnr. Ha siGo 

traducido al espa;o1 por Joa-
quín y Enrique rf757,-c;¡ nodo con el título Vida de Julio Cé-
sar. Editorial Leyendo, S. P. México 

(194Z:3-7-dos vols. 

En Ispnba.
, G. Coc Medirlaescribe un Julio, Céser y su 

Memorias, Barcelona. 
boca. Juventud. Colección Vidus y 
1942. La novelesca obre. de Mirko Jolusich que se publi- 
c en allurin en 1929 y ve un 

D traducci6n frt,ncesa  jj  
en 

1932, conoce y: en 1943 una sogunCa edici6n espnhoa: Ju-

lio Césnr , 
biogr:fi:3 noveLiCri, truducci6n del alemon por 

ft. 	
Herrer;1 Mig uel:-Luls Mirncle, Editor. Barcelona. 
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48 
Ver el 138 

de la bibliografía. 

 

Th,q. Ides of March by Thornton w 	Hc ilder. 	Ir per & Bro- thers. New Y?rk. 
tas y en un ingie o Beconstruye £undándpse en supuestas Cr- larolo'c uesar, los sucesos 	que 
precedieron a su nsesinato. Por lo demás, y aunque no lle-
ga a la serieda Ce un Flubert, wilder estudio para es-
cribir su novela lo historia y arqueología romanas. La 
obra es una aLnbanza 	C6sar. WiMer habla obtenido un 
"Puiitzer Prize" en 1927 con su The Bridge of San Luis  
Rey. Es más conocido tal ve7 por su obra teatral Our Town, 	 J 

50 

S. Reinach. Les communiqus• de César apud "Revue cqe 
Philologie". 1915, pp. 29.49. 

51 
Para, la- evoluci6n de las teorías concernientes a la 

redacción de los Comentarios, ver Holmes (17), pp. 202-209.  
y Vingt onnées clItuCes: sur César (70), pp. 226.227. 

52 
Klotz. CUsarstuOien (63), pp. 17-22. 
Guerre 	Gaules (2), vol. 1, pp. vi-xi. 

53 
Cicerón. A.  faro, VIII, i, 4. 

54 
Cicerón. A' fam. VII, viii, 1. 

55 
Holmes (17), pp, 824-826. 
Guerre das. Guules (2), vol. I, p. xix. 
Las páginas, que no pude. consultar, de M. Strack. 

Aulus Hírtius Ilpud "Bonner Jahrbücher" 1909, t. OXVIII, 
pp. 139-157. 

56 ---- 
Guerre des Gaules (2), pp. v-vi. 
Barwick. Caesas Commentarii (59), pp. U. 129. 

57 "Se ha dicho que, como César, proyectaba escribir 

U 
nos Anales (sic), pero no se conservan, si es que fueron 

compuestos." Historia de la literAura espahola por Juan 
Hurtado y J. dula Sorna y Angel González PaLmcia. ta 
ta edición ccrregida y aumentada. Saeta. Mndrid. 1940. p. 

402. 

9 "Caños y quiso, a imitación de Cás Jr, d jar unos 
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..________.______ 	t. 	1C u t ,..,li, ;.: 
Cow?ntarios u .- 10 	d' I- 1- los tr:idujese, 	 V1:',.n '&1cn en francós prtra que 
nio de 1550, yendo por ttl vea., ::t1 latín. Comenzólos e,1 14 de.ju-

el Rinde Colonic! L Maguncia. Los 
continuo despuitis en Augsburgo. Hall(indose en Inspruck en 
1552 y obligado r retirnrso mite le infidelidr:d de Mcluri- 
cio de Slt jonin, quiso evitnr que sus Comentarios cayesen 
en mnnos de los protkJstantes y los envió P Felipe II pre,  oedidos de 3..J Siguiente , Idvnrtencia: tRstn historia es 111 
que yo hice en romanceguando venimos por el Rhin y la 
acab en Augustn. Ella no estj hacha como quería, y ríos 
sabe que no la hice con vanidod, y si della. El se tuvo por ofendido, mi ofensa fue 11111 por ignorancia que por mai- 
licia. Por eossiseme juntes El se solía mucho enojar: no querríri ,que por esto lo hubiese hecho agora conmigo. An- 
sí por estlt como por otrs ocasiones, no le faltar val cau- 
sas. Plegue n El de templar su ira, y sacarme del trabajo 
en que me veo; yo estuve por quemrlo todo mas porque, 
si nos me da vida, confío ponerla de manera. que El no se 
deservirá della, para que por acá no ande en peligro de 
perderse, os la emblo para que hagays que allá sea gudr,  
du.da y no abiertal." 

Se ignora el paredero de ellos. Sin duda no los que- 
mó Felipe II, pues aun existían an 1620, fecha de la pri,  
mera ,  trrducción portuguelio por la 3ue se conocen. En 1623 
parece haberlos examinadoGil Gonzalez rávila. No se ha 
probado que Van Malon los tradujese al latín. M. Serrano 
y Sanz, Autobiografilllmemoi;ias. Madrid. 1908, pp. VII- 

ul VIII. (Ver el 	tepe 	plrrafo de la nota 19 para la 
descripción bibliovrAficvm1o n obra de serrano Saz)) 

tos son las ediciones que. se  conservan de estos Co- 
mentarlos 

Commentaires de Charles-Ouint, publiées (sic) pour 
lo premlbre fois prir le B nlergvylaLettenhove. Bru- 
xelles. Imp. de V..Parental 	 Un vol. en 80. 

Comentarios del Emperador Carlos V, publicados  pón 
ln primera vez, en Bruselas por el BaFf —K9rvyn de Letten- 
have y trnducidos .n1 castellandr r"L 	°lona. Ma- 
drid. Impr. de Manuel Galülno. 18W.—Ún 

Luis dei 
4o. 

La traducción de la obra, de dósar ha tentlloi  tam- 
bién a los reyes. Para esto, ver las pp. .¿-vii 

tente 
tomo 

de la obra de Napoleón III (21). Hay que coriggird7Cop 

todo, lo que dice en la p. vi que de la traduccion el 11-

bro I de los ..Q(121.21111.1 heciw. por Luis XIV sólo se cono
,  

CO la edición de Pnris do 1651. Se reimprimió, en efecto 
en llis págia 225-263 del tomo VI de Oeuvres de Louis XIV. 
A Prris, chez Treuttel et Würtz, librnires, nncien heitel 
de LDuraguzis, rue de Lille, No. 17, vis-h-vis les Théap-
tins; Et ?.1 Strsbourg, mine mcison de Commerce. 1806. 

59 "...envié a vuestru alteza muy larga y pnrticular 

relación..." (cartc

segunda). "...hice segundn relación." 

(Cart(:, tercera). "En la relación que envie..." (Carta 

cuarta) . 
"...escrebí a vuestra majestA algunns cosas..." 

(CL-1.rta quintn), 
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__...,....67....„........ 

Eleribe la Carta primera el 20 de julio de :1.519, ende Uclkl E klcIllial_ 

la, tercera, 	'cal'
' 
 mayo 

ri
ta

esde IL:égura 
la segunda es enviada con s_ 

s1158°c111111°11 	

de la Frop.tera; 
22 desde Coyoacan; la. cuarta, 
/desde Tenochtitlan, y de 

bre de 1526,ciud 	 quinta con fecha 3 de septiem... n  

1524 	
r.:11 

La primera se ha serdldo da en la misma fenh 
Villa Rica de'ln.' 	

. u 

q_..2av  n d e r O ' c jue n 
Salva
ta 

en Di C 1. 	''‘ '. í'elp.
1)Cr 

 e blif. d ay 911111£218táa £,x7ia-°r  
1.  lu)licaoa. por vez, irimc.-  - t:Tit 4  

de Eppítiln de IZKI----: ) Y 4*
ceditos...ppra lp Histojl:  ' 

Bnrnnda. 1844. Aram(1 reproduro en l i-- -1:-1/41eue, 

Contiene 1\1:()1sehguinrp 	
,11:illf- nes... (74) 

11: : 	

n 1.17 41  

haya hacho do lu- cii sldr9a.vriols1.sauussidre e 	
cescripci6n que se 

AÍV:7ico. Narra las ¿I V e ritth. r¿ts de los cona i 
celebre impree 
	publica.  lemn de Sevilla en Juan Cronberger, el ). 

,J1 8 de,noviHmbr - 6! 1522, en folio,I: con 1etrr gótica. O 
la reedltr:

alewn, Jowge Coci 
1523, en fo91' 

Es trndueidc. al lat ín 	t 10 SPV0 lo 
y 
	

gótica. '!rol- 
iLiji gpani de ForlI, se- ;a: 

letrr 

cretnrio del ob' 	de Viena (1.70111  
pa Clemente VITIsPo  Estu trliducción 1-t") y ?Zrrilapj tri)1:,'  ' 
primera en Nurlabrg en 1524 se reproduce, en el mismo "'elw  
afeo en e] Pe iwult_lj nuper inuentis de Pedro rsfIrti 
incluye ci espuE¿n erl ovus Orbis de Simón C .' ,r¿turco- ,co. 
note dos ediciones lv,de Busilen de 1'55 y VIIJ Rotter.-
dm de 1616.colas Libutkno (o Liburnio) traduce al 1ta 
liana el texto 1r:tino de Savorgnani lo publica en Venni& , 
en 1524. Ramusio %rpr,ime estu traducción itn11. 01.1.1 ell  
tercer volumen do   .Wvigvtioni et VireF..L 
1606. Es trnduci¿ n ri1: 2111 árvor Yysto Betlileió-y And. 1  
Diethero y publicr.da. 	r o cn 1550. (Ver para. polr- 
menores y descripción biblV;gug 	completa de ess edi- 11.1 
ciones 1rJs :pp. xxxv-xxxvi dolrWI de Joaquín Gvrcla 
snzbnlcetu.-Colecc ón de documentos

b  
i 

	

	parR in historia de er 
publicado en 18667 exico...Wxico 185 --el .1 

Hoy otras odicióñ i»lemna do He:ldtrg, 1779. La edición 
de Lorenzvnr. (79) es reeditada 	York en 1828 por 
Wnuel del Ihr. rol texto d¿ relzrna. George Folsom, se- 

,ociety, hace unte trv- cretnrio do lci. New York Historj.i 
ducción al íngljs en 1843. El Vi'uondci de Flnvigni dedico 
n. la Wirquesa de Polignac urr traducción muv1ibre de laS a 

tres. crtl.. 5 entonces conocidas; Corresrni19
,1. de Fernrnd :

- 

nqou(v.- .9_ áL4 MexiqL,11.1ue Cortes vec l'Empereur Chnries V s-11735,1  

Ipris, s.f. 71-775?,. EstF-17-;ItjcI3n frar,lc, s,y.se reimpri- Je.... 

me en Suizn en 177¿); Folaom ]. llnw pltrnírsis als que 	les 

trl',ducci(5n. 
L`crlit tercera fue impri 	

por vez priwrP en 13¿.).-- 

villa el 30 de mIT zo de 1523 por el mismo 
impresor de 111 

segundr y con 1L. misma presentnción tipogrficn. Fue 
SI:morgnni y corr íat]Illmii-.1m 

trabión trAucidli vi lutín por c_ a en lu.s otras ediciones 
mu suerte que la segund 
ciones. Ln crxt cu:Tta fue imprea por vez primer en Tole 
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do por Gaspar de Avila, en folio con letra gótica. La se-
guinea edición, 8 de julio de 1526 es de Zaragoza. 

La carta quinta fue descubierta en el Codice CXX de 
la Biblioteca Imperial de Viena por Robertson cuando bus-
caba la primera. No lleva fecha, pero un códice del XVI en 
la Bib. Nac. de México dice: "re la cibdad de Temixtitan desta Nueva Espaha, 	3 del mes de Setiembre, ario del nvs-
cimiento de nuestro Señor e Salvador Jesucristo de 1526." 
Fue traducida' al francés (junto con las otras cuatro) por Desiré Charmy, ILatell de Fernand Cortés 1 Clutrles  Paris, 1896. 'Al 	 traduce P¿:,,scual de Gyangos y la,  publica en 1868 en un volumen 	las ediciones de la 
Hakluyt Society. 
P111.•••••••••••••• 

  

priapza.cz,rIa tse 1:1_,o_;eln de Hernki Cortes s (94). 

  

62 

     

No menciona Caillet-Sois (94) la hipótesis que aven-
tura García Icazbalceta al decir, a propósito de su repro-
ducción de una carta reservada que acompahaba a la.cuarta 
"Es probable que iguales ezrtas. reservadas acompahazen 
las deds relacionen, pues también tenernos la de la Terce-,  
rq..." (Colección de documentos  pllra 151 histori;:i de México. 
Mxico. vol. I. 1858, p. Xxxl. richn cartu. reserwáa se 
reproduce en el mismo volumen, pp. 470-483) 

La primer carta de rell-)ción de Herniln Cortés (94), 
p. 51. 

64 
Dos mil seicientas cuentz:1 Hubbell (45)z "though this 

number will vnry somewhat according as we includ.e pvrtici. 
pies, used as- adjetives or substantives, under the verb 
from which derived, adverbs formed from adjectives, under 
adjectives." p. 161. 

65 
Brutus, LXXV. 

66 
Oppermann, en un trabajo aue no pude consultar (Cae 

L2Ar, dei  QchrlStstpller und sein 	
apud "Neue Tege zur 

fintike. II, 2. Leipzig, 193377F7e esfuerza en demostrar que 
César siguió siempre razones (1(3 orden estético on la redacw 
ci6n de los Comentarios y en la selección do los pormenores 

en ellos. Cita ,:asgo P. Febre en Vingt annécs...(70), pp. 

217.218. 

"CnesPri quicm facultatem dicondi uideo imperlItoriam 
fuisse." (Ad Verum jmp, II, 1, 6) Citado en la edición de 

p. 749. Nipperdey 

61 

63 	 
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68 
ILstr~
__„n (63), PP. 9-10. 

69 

"A lol; clitorce años de su edvd lo !ilvi:iron sus pa- dres n, estudicT L. 	 do estudi6 dos afros al)ren- dienCo grW.tieLJ en wsa de'Frzincisco Wilez de vlgrci, 
tr:b¿ c¿sr!IIT,con Inc, de Paz, herruno de su prake. Volviuse 	ledo- -Ln hri-t(S' o Firrntiüo de estudir, quizt• R ito de dirvilio" Gówi-1‘.'Historiz-1 de 1L conquista  de Pxieo (106),  

ros 	{gin un¿ Uniw.., rsidtd donde se "hrlpieba" ila- tín son bostlInt' 
1ungw El 11sIns' 	

un re 	 11 gul:x conocimiento de 1 
bL'bl: en E3111m,nc segun lo exigicn ls constitucion 	1-p p,,M‹rtIn V por lLs cut los hubo de r‘-:.girse 	Nr. Unieidad " : In quibus (Auditoriis, Claus- 

tro et publicis Colegationibus stud:Li) nullus de Vni- 
uersitate 	

, 	
sua admittatur aliqualiter in 

uulgz2ri." Consitut}one.,,tam cornmode  aptque (sic) cuan 
sancto Idiklp SHima.nticensis Acr.drmie Loto terrarum orbe 
florentissime. Cont,s 	 auCilatur nisi l¿ti-
ne loquens." 

En el siglo XVI hay sanciones frecuentes que hacen 
sui,Jonar ulu 	 propens26n a achur al olvido ese 
imperativo de hablar en latín' ""Itera estuimos y orcena-
mos que los lectores sean obligados a ler en latín y no 
111-.tlen un las cllt,Jdr:3s en romance, excepto refiriendo al-
gunE luy del reyno o poniendo exemplo..." Estatutos hecho, 
por lv Universidrid de E31nmanca, 14 de octubre de 1558, 
T-Itu]o XI, "C6rno h,jn de leer los lectores y en quiS días 
y qué liciones y (111(1 horas y leturas y cómo an de estar 
y oyr los oywItcs," 

EstEI inclinación E.1 romance meas que al latín, hace 
ptrnsbr en lu fiTsL del Brocense "Latíne loqui corrumpit 
ipsnm Latinitatem." 

Para lo del latín en SP1:-Iwnc, cf. Pedro Urbano 
Gonzjlez de la C¿dlo, .11,1:tín y romance 1m las pp. 211-300, 
cap. V, de su Varin. Notas y apuntes sobre temps de Le-
tras clásicns. MadRd. SliZrcz. 1916. rel mismo: Letín 
"universit¿:Tló." Contribución 1.1 estudio c el uso del 111- 

tIn n ln 	
Universidd de Sallimanca. apud Yompnaje 

p 
ofrecido a i,ijnendez Pidal... &drid, 1925, vol. I, p . 

 

795.MT. ~.~. 

71 
"Cuundo 	

pienso, mui esciarecid. reina y )ono 
dermte lw ojos el aJltigliedad de toc›. s 1. 	cosas qtle 

ptJra nuestro recordnción y memoria quedaron escriptas, 
unn cww. hallo y saco por conclusión muy ciert: que - 
siempre la lengu fue compAcrli del imperio, e de tol mv,  

ricr; lo 17,iguló, quo tiunta mente comen9rron, crecieron e 

florecieron, e despues junta fue 
	cald de entuutos." 

Nebrij. Grualtie de ln 	
enstnliurill (162), Prólogo, 

e.« 

«IP 
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"F1 tercer provecho dul.t mi trrbtjo 	 Ilqu  qua cuando en Ealamancli di lE 	 nquosta obrr 
vuentríl rEL1 Majstad, e mc: pregunt6 	.„):Jrn gut': poCle 
aprovehl:r, el mui reverendo plJcir Obispo d.2 	mo E:rre- bat6 la 	retipust1,1 n r. s,:londindo por mt divo que:: dus- 
pul5s quo vuestim Alteza metiess ¿L:bnvo do 	iugo muchos pueblos blirbl,rw, e nacions de pinli- grinas 1,1nguas, 	c9n- 
el vencim.Unto oquollos ternívn noc.eslc 	rcclpir le•17 
leies quol vencedor pone 1 vencido, e con 	nuestra 
lengua ; entonces por esta mi arte podrían venir enel co- 
nocimiento della." 'bid. p. 8. 

72 

Notndo por G. Cirot en la p. 252 de :›11 
propon esdernIres  	b: 
" 	 j 
	 ciLo puc. 

Bulletin Hi;7Eiclue", 
 

YYTI, 1920, pp. 2U-255. 

73 
illfJnso BeyeE:. 	relinde. PrJlegkSmenol- 	1E. Teo. 

rIE) Liter¿r11:. El Colegio ae -mhic57-177nuco G3. aSTic,J, 
D. F. (1944), p.d. 162-163. 

74 
Por error no se puso este nüAlero 	ningurw, note . 

75 
"I. primer¿laente, mí,nco que vi muriere En estos Bei- 

nos óespaha mi cuerpo sea puesto y depositdo Fn lo igle- 
sla de 	perrochiE3 óonde eEltubiere situ»¿,r,  lea. wisa 
yo fellesciere y que Edil este Pin deposito hatEJ que esa  
tiempo y t mi ;albcesor le perezca.de llewr mis hueboE 
la nuevl. e ;;  pepa, lo culi yo le mcargo y mr'nCo rue alJi. 
haga dentro de diez los, y 1.1tos, 1:1 	pol›ible y que 
los 11,..?ben a li mi villa de coywenn y 	lar den tie-
rra en el monestclrio ce monusque. wndo hazer y 7diiicrr 
En 11:: dicho mi villa yntitullido 	 dl; la 
horden do Sonct francisco, En el nntrrnmiento qu Yn el 
dicho mont?rio mLndo hezer purv esto efecto, El qul 
selalo y costltuyo por mi Enterrlail2nto y de mis :Albeo- 
sores. 	

yten mbnCo 	quclndo los dichol, mis hunsos 
sü 11cluarr:n y tresUderun c. la dicha nulml (;spalp, prrc 
c.)11(:s titairu Fn la IgL)sin (¡U dicho mowsterio de Co-
yonc;:m, que yo mando h¿zer y edificlir se haga por 1a,. ma.-
nora y orden cu a lu mvrouosb doña. Juan¿' dc ZúrligE, mi 
muger, 1) puuscire y l vubc,clor que 	o fu:rc:do mi 
CGS8 o qunl 	d( ellos quo í la slIzon fincare e fue- 

re Billa." Th(: 	will...(80), pi). 2-3. •• ••~. 

76 
Cr 
	'1 e irstorILIconsD.. P • 

n9 9 

.WW/Y...•-•••• •• ••M.•••••••0~.. 

77 
Guerre 	

(2), vol. iI  p. xiv. 

Vér, para este problema de la selva Hercínin 
Barwick (59), pp. 96-100 y Klotz (63), pp. 26-56. 



Cito co 9or 	(104), pp, 59-60. 

nen conocido es el exagerado celo r(Uigioso de 
Cort9s quo di:xriba ídolos, construye altnrus, se pone 
de hinojos antela cruz o los misioneros--y eso pillan-
camcinto--, predien sormonos a los indios (Bernal, cap. 
XXVII, Y6, XCII), o pido Y1 ry envíe frail.ls (Carta cuar-
ta, 76, vol. II, pp. 122-123). Tan exavrTdo es ese celo 
quo Fray Blnitolom de Olmedo'ticno que irle a la mano: 
"sellar, no curca vu,;sa merced de mlls les importunar sobr 
nvto que no es ju'to (mis por rwrza lcs hvgamos sor cris-
tiPnos..." (5=1, cyp. LYXVII). "...y (rntonces dijo el 
padre de la Wreí:Id 	Cortés quo; 	por domes a los prin- 
cipios Quitnllns sus ídolos..." (B=a1, cap. LXXVIII). 

Para ra eJspiritu cl.bell, resco di-) la conquista en 
su lipc,cto religioso, 	las Minas 101-115 do L111-
disus dn Aulrica (166). 

80 
Holmes (17), p. 106. 

   

81 
VLr Iglesin, Cronisti:s e Historiadores... (104), 

pp. 40-47, 

82 Jullian. Vt'rcingétorix (33), pp. 353-357. 

83 
Krez Martínez. Cwiuht►  moc (29), pp. 272-275. 

84 
"Ft Vereingtorix, ptilsant peut-l)tre toutes ces 

choses, r(Ssolut de se sacrifier 	 et de dispa-

rattre, non pros;: E.“.mierw;nt en bcau joueur qui slavoun 

vaincu, 	•mnis nussi en victime expiatoire prenant la pla- 
ce dlum armile et dlune ville condamnUs par leurs dieux. 
jullian (33), p. 306. Cunics son "cfs dholws", los expo- 
n° Jullian desde la Ogina 304. 

"Cltnit •bion, 	
d'ret, un actí) de dk5votion rgli- 

glouse, de dévoavnt svcr6, quinccomplissit vt)rcin6- 

torix. 11 stoffrit 	
CsIr ot eux dieux suivant 	rita 

mvst(?ri.Aux 	
(yxplations volontairs. 	

arrivait, por(1 

cómic une hosti..." ibid. p. 310. 

85 Ver pp. 550,562 del Cósar de walter (32). 

El 
único e:scritar de la antigüedad que raenciono 

muerte de Vercingetrige, 13acrificlido en el triunfo ce 

César es rión
(XL, xii, 3). Holmes 0:31, p. 821, 
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confianza lo cree a este respecto sin reservas, a pes 	 s tlr cle la de 
ingix (33) 

que dice 
kor 
	tener por este autor. ver Jullion, yor-
PP. 342-343 y Nota VII, pp. 396-398. 7_____ 

María Rosa. 

B. ci i 
Ptt. ry, xl 	 Afr. LX [11 

89 
Ver pt.Jrn esto de los Cali en Galia, De Witt. The Peaceful ponqs.1 of Gaul (13) 

Cit:,1do por Iglesia. Cronistas e Hi ,toria(7.Q,res.. • 
(104), p. 69. 

9 1 
"One of the curlous stories ebout Cortés is tho d.. 

legation that the Indins 	him, some say, adorad him. 
So many moro circumst¿tncial account of the bmd treatment 
he gane them can be found th(gt one is puzzled to reconcil 
thom with this theory, He. 	Indians in jail to make theI 
give him goid ahd tortur 	not only Cuauhtémoc, but many 
othens. (CittJ aclui el autor 	1, 57, 95, 492. Verdugo 
accused him of setting dogs en IndiPns beceuse he saiá 
they were sncrificing. 1  382) whA is the explanation 
of this paradox9  Thltth ,  ndians still rospect and fevr 
Spaninrd is trua, 'but they do not love him, still leso  

adore him. Thrt m:ly 	 presents to Cortéls doos 
nat nece;3s;Irily indicict 	etion, nor do' 	the recepw 
tions they pve him when k)rLturned from Honduras in 
1526, and from Spuin 	15, tprove it. Cortés severpl 
Limos in his litters 	?flrehlow-class Spaninrds 
cominl to the country iln'ci 	 tho Indins 
before he wou10 th Spaniards ,cita aquí se refiere 
a Res, II, 135) There waz mucl; ev.i¿r 

t 	 convert hem,
ce in the residen- 

t cia that he did not mnkuch off 
and ti-mt the Elp,'niards who were out letroying idols, did 
not ciare to do so in his towns. He wu.s 
the FrlAnci5cans who were burning talple.911?tTg 	

tolling 
t t 

better te keep thom as relicsi. (La not tr.;e 	iw113 ., 

232) Mliny of the witnes17es sz:1C he was miorecciniter%-

in business 9nd in getting gold thnn in seing the °nZiud  
converted. My belief is tlurt the nntiw:s looked en him Y25  

god with immcnse powor to hurm them 	thought it 

best to propitillto him, just as they 	thl3ir gods, which 

he had 
ovorthrown. Insterd of scrifices they now m: de. 

him presents of wrut he wanted,-gold. Perhaps they wor-
shipped hin as a maleficent deity. Our luitnessPs are in 

conflict, Dín says 	
corrí 	dominnted the no. 

tivec, while some of the witnesses in the re3idencill, 

Ltda. Estar.  en ...(unl baho... (137). 

; Cicerón, Ad 
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th:t itCorté.s. 
tés (123), pp. 460,461. 

Feruz ndo Cor- 

  

R. Iglesia. El hombre Colón y otros ensyos (105 
pp. 79-80. 

93 

"Pollio Asinius porum diligenter prirumoue integrLl 
ueritnte composltos 	cum CGesr pler:ique et qune 
per ulioE er(nt gestr temere crediderit et qwe per se, 
uei consulto uel.eti,m memoril. 	psus, perperua cdiderit 
existimetque, rescripturuni et correcturum fuisvo." 
Suetonio. riu. Iul. LVI. 

94. 
Uber d. hbf1:1.,ungszeit von Wis..rfs Comm. tibor d. 

g:d1. krieg. 1874-75. p. 5. Oft7(10 por golmos (17T7 
212. 	--- 

95 
guerra civile (6), vol. T , p. xxx. 

96 
Cgsarstucien (63), pp. 

97 
Flitoire de la. G1,ule (18), vol. III, pp. 160-162. 
Fefiende vdeiu,s Jullion--y no es muy simp¿tizador 

de Oéar--10 vera,, 	hiEtóricc= del relato de 1.2. guerrr. 
contr, los heivecios° "J'avoue ne pns comprencre les atta- 
que dont les Comment¿Pires de Césrx ont 	l'objet 

)ropos de cette guerrea..  Son récit eIrt suffismment 
les chiffres ne me purossent pas exElgérés, et si on 
peut luí reprocher dtPvoir trop peu pr6cisé pour les 
lieux et trop peu expliqué sa conduite et ses mouvements, 
clest ssez son hz)bitude." Ibld. vol. III, p. 194, nota. 

98 Ver, pura le..s vvrius opinlows sobre este caso de 
los holvecios, Holmos (17), pp. 217-224. 

99 
"Ptque 

in r14ublica nunc quidem mnxime Gallici bel- 

uersatur metus. 	
Au¿uí, fratres nostri, ougnrint: 

19equani permale pugnarunt; et Heluetli sine duipio sunt 
in brmis excursionesque in prouincinm fpciunt. Senlitus 
decreuit, ut consulos duns Gn1111,s sortirentur, delectus 

haberetur, 
 r4  i'1 	no ualerent, 	

cum Juctoríta- 

to mitterentur, (luí adirnt Galliae ciuitntes, darentque 
°perca, no et] cum HeluiAiis se iu erent." Cicerón, Pd 

htt. XIX, 2. 

100 
"...nvm 	

stipundium Cccsari docretum est, et de- 

lovti." Cicerón. pa. 
feta. (Lentulus), 1, vii, 10. 

.01••0••-•11  
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"In C17111,9 faw tcraplque deum dont r(ECrt¿,. expi-14ault, urbes ddruit, 1J1-1 K)iuri ob praed¿m ounm ob delictum." 
Euetonlo. Piu tul. UY. 

102 

 

( 27)p. 118.  

103 

   

e el 93 de  bibliog ;fía. 

   

104 --- 
HilAori& do la Nueva. F.sp&hn (92). 

 

105 --- 
The Rise of 1?ernen6o Cort6s (123) p. mcv. 

106 

  

Croni.it¿.!s e 	 orc 	(104), p. 13, nota. 4. 

107 
"No 1-my duda 	Suinén Corts l'u( sido en genural 

poco lifortunado con sus cL, ntor. CuelQui()ra =ilación en 
ros,H no yr] 	Eifiligrwóa y cultísima de Solls, 

o 	trrizó Prulicott con tulta viveza ¿.1J.: Untosín ro- 
m(ntica, 	rpida, t_lountc y wlignli de G6marl, la 
ruda y sAvzItica c.. c:: .13rnc. 1 riE17 Ce1 Clstillo, la dd. mis-
mo inmortra conquitfidor rn su,9 CrtLis M. R(31ncloms  
crit¿Is con L, 	n)rvioa sencilluz propil di) los grni- 
d2s 	 1:15111t('n infinitcnte m4s pofticab gue 
todo los potirws compuestos sobrt? la conquista de Mxico." 
Meni'mdez Pelrivo. AntologIL Ce poetas hisplInoamoricnos  

liclien 	r 	.Acad emia Esp rio lc. Tomo pub 	po 	
MeXiC0 y 

Aahlrica Ckmtrnl. M:,drid. Est. Tipogrl'irico "Fucosores de 
Riw,den yra" Imprt:ore de 11' Real Casa. Paseo de San Vi 
cente nú'wro 20. 1893, p. xxxvii. 	1L e(5,ici6n ce 1911, 

us la plIgiw 44) 
,•••••••••••••••.. 

108 
r 'i HiGR,Ino71L14,inu, WIsicJ (171), p. 466. 

Bornnl riaz (98)) cziP. XXVI. 

110 --- 
Holmes (17), pp. 42,44; 559-563. 

111 es modo mido. 
recpit, ut continuum 

"Non oním honor  
consulLturn, porwAun.m dictvturom, pr ol efecturElmque morum, 

insuper prnenomen lmpoi 
	cognomen Patris 

s'UALwm inter regos, 13ugge.stuni in orchestr; sed et am- 

109 
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pliora etiam humano fastigio decerni sibi pnssus est: se-
dem auream in curia et 'pro tribunPli, tersem et ferculum 
circensi pompa, templa, ¿Iras, simulacro huta deos, pul- 

flominem, lupercos, a,Opellctionem mensas e suu no- mine." Suetonio. riu. 	LXXVI. 
112 

Cnrta cucrta,  (76), vol. III pp. 122.123. 
113 

The Last 911„. (80), pp. vi-vil. 

114 

Shakoeptire. The Tempellt. iTto V, el:c. i, 183. 	 linea 
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